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INTRODUCCIÓN 
1. Historiografía ilustrada e historiografía vitalista. 
En 1735, el Marqués Jean-Baptiste de Boyer d'Argens al tratar 
de la filosofía hispánica apunta que "la buena filosofía es descono-
cida en España"; y más adelante añade: "Los italianos no escriben 
nada, pero piensan lo que los otros escriben. Atormentados por la 
Inquisición, se contentan con nutrir su espíritu con obras de otras 
naciones. Los españoles ni escriben ni piensan. Sus libros de filo-
sofía son un montón de ideas falsas y gigantescas tomadas de las 
obras ininteligibles de Aristóteles y de sus discípulos, cuya lectura 
es la única permitida por sus frailes. El estudio de la Filosofía no 
les sirve sino para aumentar las tinieblas y el caos de su imagina-
ción"1. 
Estas palabras parecerían responder a la situación de decaden-
cia intelectual de la Península Ibérica a mediados del siglo XVIII. 
Se podría decir, no obstante, que este testimonio trasciende la valo-
ración de una situación histórica determinada y refleja, por tanto, la 
imagen que la Ilustración europea ha trasmitido del pensamiento 
hispánico en su conjunto: se trata de una filosofía oscura y poco 
original, que nada ha aportado al pensamiento moderno. La causa 
"La bonne philosophie est inconnue en Espagne (...). Les Italiens n'écrivent 
pas, mais il pensent ce que les autres écrivent. Gênés par l"Inquisition, ils se 
contentent de nourrir leur esprit des ouvrages des autres nations. Les Espagnols 
n'écriven ni ne pensent. Leurs livres philosophiques sont des ramas d'idées 
fausses et gigantesques, puisées dans les ouvrages inintelligibles d'Aristote et de 
ses Disciples, dont les Moines leur permettent la lecture. L'étude de la Philoso-
phie ne sert chez eux qu'à augmenter les ténèbres et le chaos de leur imagina-
tion". Memories de Monsieur le Marquis d'Argens, avec quelques Lettres sur 
divers Sujets (London, 1735), 283-284; citado en Piaia, G., "European Identity 
and National Characteristics in the Historia philosophica of the Seventeenth and 
Eighteenth Centuries", en Journal of the History of Philosophy, 34, 4 october 
(1996), 598, nt. 16. La traducción es mía. 
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de este nulo desarrollo intelectual es la influencia negativa de la 
religión y de la teología que imposibilitan, o al menos dificultan, 
los planteamientos estrictamente filosóficos. 
Por otra parte, a lo largo del presente siglo, principalmente des-
de una historiografía filosófica de corte vitalista, la filosofía espa-
ñola es contemplada como un pensamiento original y profunda-
mente religioso, que alcanza su más genuina expresión en la lite-
ratura mística del Siglo de Oro castellano. En efecto, en abierto 
contraste con la opinión ilustrada, Bergson pronunció en el Ateneo 
de Madrid en 1916, una célebre conferencia sobre la aportación 
española a la historia de la cultura occidental. En el trascurso de su 
intervención afirmó: "La contribución de España a las armas, a las 
letras y a las ciencias ha sido grande. Permítaseme añadir, también 
a la filosofía. Más de una vez, he oído a los españoles de paso por 
París declarar con modestia, que la contribución de España a la 
filosofía no había sido tan importante como su actividad en otros 
dominios de la cultura. Yo les respondía: 'No es esa mi opinión'. 
Si por filosofía se entiende no sé qué construcción sistemática de 
ideas situadas unas debajo de otras, como piedras, para formar un 
edificio inmenso e imponente, pero frágil, entonces, en efecto, la 
participación de España en este tipo de filosofía quizá no ha sido 
considerable"2. Estas palabras del filósofo francés le servirán des-
pués para introducir su noción de filosofía alejada de las sistemati-
zaciones abstractas y arraigada en la experiencia vital. Para él, es 
en la mística de los grandes maestros de nuestro Siglo de Oro don-
de se encuentra la contribución española más valiosa a la cultura 
occidental, más allá de los grandes esfuerzos especulativos. 
Esta concepción sobre el pensamiento hispánico se encuentra 
presente en otros autores franceses como Rousselot, o Chevalier3. 
Para la historiografía vitalista dentro de nuestras fronteras no ha 
habido grandes pensadores sistemáticos, debido al papel preponde-
rante de la religión; pero es precisamente esta religiosidad la que 
dota al pensamiento hispánico de una riqueza y vitalidad insospe-
chada. Es la nuestra la tierra de los grandes místicos y literatos más 
que la de los grandes filósofos. La religión se convierte así no en 
2 Bergson, H., Mélanges, PUF, Paris 1972, 1200. 
3 Cfr. Chevalier, J., "¿Existe una filosofía española?", Revista de Filosofía, 4 
(1945), 589-594. 
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un impedimento, sino un verdadero estímulo para la filosofía, pero 
entendida ésta no como un conjunto sistemático de razonamientos 
abstractos, sino como la más noble actividad vital del hombre. 
Esta visión vitalista del pensamiento hispánico se puede enten-
der como un rechazo al espíritu ilustrado y es compartida también 
por muchos de nuestros historiadores de la filosofía. Así, por 
ejemplo, Mindán Mañero apunta que "nuestros grandes místicos, 
como San Juan de la Cruz y Santa Teresa, con su misticismo, ele-
vado como ninguno y como ninguno realista, práctico y humano, 
han influido más en algunas orientaciones de la filosofía moderna 
que cualquiera de nuestros autores de filosofía"4. Y más categóri-
camente, el P. Nazario de Santa Teresa afirmaba que la filosofía 
española es tal por ser filosofía mística, y que "la espiritualidad 
española es, por tanto, la filosofía española"5. 
En mi opinión, ambas concepciones, la ilustrada y la vitalista, 
coinciden implícitamente en no reconocer la existencia de un au-
téntico pensamiento sistemático y especulativo en la Península 
Ibérica. Sin embargo, los datos aportados por la historiografía más 
reciente, hacen pensar que tanto la visión ilustrada como la vitalista 
deberían ser revisadas. 
2. Siglo de Oro de las Artes y del pensamiento. 
En la historia de la cultura hispánica es un lugar común recono-
cer la riqueza artística y literaria del Siglo de Oro castellano que 
ocupa por derecho propio un lugar destacado en los manuales de 
Literatura e Historia del Arte más difundidos entre los escolares. 
Pero no podemos olvidar que esas manifestaciones artísticas y 
literarias no son fruto del azar o de la improvisación. Es más, el 
Siglo de Oro artístico es sólo una manifestación de la pujante acti-
vidad intelectual que venía fraguándose en nuestras fronteras y que 
a lo largo del siglo XVI (coincidiendo con el esplendor político y 
Mindan Mañero, M., Actes du XI Congrés Intern, de Philosophie XIII, Brux-
elles 1953, 153. 
5 Nazario De Santa Teresa, "La espiritualidad española, filosofía española", en 
Revista de Espiritualidad, 10 (1951), 300. 
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militar) cristalizó en una vasta obra cultural. Una buena muestra de 
ello es el enorme volumen de obras publicadas entre 1500 y 1650 
en la Península Ibérica6. Todo esto legitima, en mi opinión, afirmar 
que existió en nuestras fronteras también un Siglo de Oro filosófi-
co y teológico. Como apunta Gracia, no parece exagerado afirmar 
que durante la segunda mitad del siglo XVI la Escolástica ibérica 
ejerció una amplia función de liderazgo en Europa, y más profun-
damente en el Nuevo Mundo7. Me estoy refiriendo a la llamada 
Segunda Escolástica, principalmente representada por la Escuela 
de Salamanca, que durante casi todo el siglo XVI y comienzos del 
XVII configuró en gran medida el pensamiento de la cultura barro-
ca8. 
El florecimiento intelectual de estos años no resultó indiferente 
para la historia del pensamiento europeo. Es cierto que el paso a la 
modernidad filosófica siguió derroteros muy lejanos al escolasti-
cismo medieval que pervivía en las universidades españolas. Sin 
embargo, los estudios más recientes de esta época histórica nos 
revelan cada vez con mayor claridad el influjo directo de los auto-
res de la Segunda Escolástica en la configuración de múltiples 
planteamientos característicos del pensamiento moderno. A ello 
han contribuido grandemente las investigaciones sobre la metafísi-
ca suareciana9, o las aportaciones a la teoría del derecho que Vito-
En el trabajo La filosofía española y portuguesa de 1500 a 1650: repertorio 
de fuentes impresas, Junta del Centenario de Suárez, Madrid, 1948. Se recogen 
más de 1200 obras, y la lista está incompleta. 
Cfr. Gracia, J., Filosofía hispana. Concepto, origen y foco historiográfico, 
Cuadernos de Anuario Filosófico, Serie de Filosofía Española, 7, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona, 1998. 
8 Para este período sigue siendo necesario citar los amplios elencos de autores 
y obras recogidos en el libro de Solana, M., Historia de la filosofía española. 
Época del renacimiento, siglo XVI, 3 vols., Asociación Española para el Progreso 
de las Ciencias, Madrid, 1941. Más recientes son los libros de Fraile, G., Historia 
de la Filosofía española (I). Desde la época romana hasta fines del siglo XVII, 
BAC, Madrid, 334-401; y Díaz Díaz, G., Hombres y documentos de la filosofía 
española (I-V), CSIC, Madrid, 1980-1995; este último trabajo, todavía incon-
cluso, proporciona la más completa y actual guía para estudiar los autores de ese 
período. 
9 Cfr. Esposito, C , "Ritorno a Suárez. Le Disputationes Metaphysicae nella 
critica contemporánea", La Filosofía nel siglo de Oro, (a cura di A. Lamacchia), 
Levante Editori, Bari, 1995, 465-573; Dutton, B. D., "Suarezian foundations of 
Descartes ontological argument", en The Modern Schoolman, 60 (1993), 245-
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ria y sus sucesores llevaron a cabo desde Salamanca10, sin contar 
con las aportaciones de Domingo de Soto a la historia de la lógica 
y de la ciencia", o Juan de Santo Tomás a la filosofía del lengua-
je 1 2, o las doctrinas económicas desarrolladas por los escolásticos 
salmantinos13, aspectos que comienzan a ser redescubiertos por el 
mundo anglosajón14. 
Por otro lado, puede ser oportuno considerar que el esplendor 
del Siglo de Oro tanto de las artes como del pensamiento no es 
ajeno al desarrollo de las ciencias teológicas. Al contrario de lo 
apuntado por la historiografía ilustrada, la religión no constituyó 
258; Gracia, J. E., "Francisco Suárez: The Man in History", American Catholic 
Philosophical Quarterly, 65 (1991), 262-265. Esta influencia ya fue advertida 
hace años por Iriarte: cfr. Iriarte, J., "La proyección sobre Europa de una gran 
metafísica o Suárez en la filosofía en los días del Barroco", en Razón y Fe, 138 
(1948), 229-263. 
1 0 Las publicaciones al respecto son muy abundantes en la actualidad. Por citar 
sólo algunos trabajos recientes, Sánchez-Sorondo, M., "The Original Philosopher 
of Rights", en K. White (ed.), Hispanic Philosophy in the Age of Discovery, The 
Catholic University of America Press, Washington D. C , 1997, 59-68; Andujar, 
E., "Bartolomé de Las Casas and Juan Ginés de Sepúlveda: Moral Theology 
versus Political Philosophy", en Hispanic Philosophy in the Age of Discovery, 69-
87; Perefla Vicente, L., La Escuela de Salamanca. Democracia y desobediencia 
civil. El tomismo ante los problemas doctrinales actuales, Sociedad Tomista 
Argentina, Buenos Aires, 1993. 
1 1 Por ejemplo, cfr. Wallace, W. A., "Domingo de Soto and the Iberian Roots 
of Galileo's Science", en Hispanic Philosophy in the Age of Discovery, 113-129. 
1 2 Cfr. Deely, J., "A New Beginning in Philosophy: Poinsot's Contribution to 
the Seventeenth-Century Search", en Hispanic Philosophy in the Age of Discov-
ery, 275-314, donde se da una abundante bibliografía. Cfr. también Beuchot, M. y 
Deely. J., "Common sources for the Semiotic of Charles Peirce and John Poin-
sot", Review of Metaphysics, 48 (1995), 539-566; Deely, J., "Vindicación de la 
Filosofía Hispana: la semiótica como restauración de la cultura intelectual ibé-
rica", Revista de Filosofía, 80 (1994), 316-317. 
1 3 También en este punto la bibliografía reciente es muy abundante; cfr. por 
ejemplo Widow, J. A., "The Economic Teaching of Spanish Scholastics", en 
Hispanic Philosophy in the Age of Discovery, 130-144; Widow, J. A. "La teoría 
económica de los escolásticos españoles", en Philosophica, 15 (1992), 181-193; 
Barrientos García, J., Un siglo de moral económica en Salamanca (1526-1629), 
Universidad de Salamanca, Salamanca, 1985. 
1 4 Cfr. Trentman, J. A., "Scholasticism in the Seventeenth Century", en The 
Cambridge History of Later Medieval Philosophy, Cambridge University Press, 
Cambridge, 1982, 818-837; Gracia, J., "Hispanic Philosophy: its beginning and 
Golden Age", Review of Metaphysics, 46 (1993), 475-502. 
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un obstáculo para el desarrollo de las artes, ni de la literatura, ni de 
la filosofía, sino más bien un sólido punto de partida y un estímulo. 
Pero, completando la visión vitalista, habría que añadir que ese 
impulso teológico corrió paralelo al desarrollo de una auténtica 
filosofía especulativa, como lo demuestra el hecho de que en la 
Península Ibérica se publicaran los tres primeros tratados sistemá-
ticos de Metafísica. Como ya expuso Gilson a lo largo de su exten-
sa investigación medievalista, algunas de las nociones fundamen-
tales del pensamiento occidental, deben su inspiración a la Revela-
ción cristiana, que a lo largo de la Filosofía -y Teología- medieval, 
recibieron un tratamiento especulativo hasta entonces desconoci-
do1 5. Puede ser oportuno, desde esta nueva perspectiva, ir abando-
nando los prejuicios ilustrados para acercarnos con un poco más de 
realismo a una época histórica de nuestro pasado intelectual real-
mente singular. 
Como toda creación humana, la Segunda Escolástica (la Esco-
lástica ibera) tuvo sus limitaciones e imperfecciones, puestas de 
manifiesto frecuentemente por la Historia de la filosofía y todas 
ellas justificadas, al menos parcialmente: mediocridad, falta de 
originalidad, estilo farragoso, cuestiones inútiles, etc. Pero no todo 
fue oscuridad en nuestra filosofía, y desde luego no lo fue a lo 
largo del Siglo de Oro. También entonces hubo autores mediocres 
que convivieron con auténticos filósofos; hubo largas y encendidas 
polémicas, pero no siempre sobre banalidades; hubo sutilezas y 
clasificaciones excesivamente rígidas, pero ¿acaso en nuestro siglo 
la filosofía analítica no nos ha enseñado la necesidad del rigor en 
los análisis lógicos para evitar caer en falsos problemas filosófi-
cos? 
3. Domingo Báñez: ¿un autor olvidado? 
La figura de Domingo Báñez (1528-1604) puede ser considera-
da, junto a otras muchas de la Escuela de Salamanca, como proto-
tipo de pensador escolástico, y como tal, relegado a un lugar se-
Esta tesis gilsoniana se puede encontrar especialmente en su obra ya clásica 
de 1932, El espíritu de la filosofia medieval, Rialp, Madrid 1981. • 
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cundario de la historia de la filosofía. En Teología, el nombre de 
Báñez se asocia inmediatamente a la noción de "premoción física" 
frente a la "ciencia media" defendida por Molina y los molinistas 
en las célebres controversias de auxiliis. Se trata de un problema 
teológico, que degeneró en una encendida polémica de escuelas. 
Pero, desde el punto de vista estrictamente filosófico poco parece 
aportar la obra del teólogo salmantino. Así por ejemplo, Giacon, en 
su extensa monografía sobre la Segunda Escolástica presta escasa 
atención a Báñez, siempre en este contexto de controversias teoló-
gicas, centrándose mucho más en los otros comentadores de Santo 
Tomás (Cayetano, el Ferrarense, etc.) y, sobre todo, en Suárez16. 
Varias razones pueden haber influido en el "olvido de Báñez" 
por parte de la crítica. En primer lugar, por tratarse de un teólogo, 
no puede entrar a formar parte -se podría argumentar- de la histo-
ria de la filosofía occidental. Ciertamente, el contexto en el que se 
mueve es siempre teológico, y la separación de los campos filosó-
fico y teológicos no resulta siempre fácil realizarla de hecho. Pero 
ya vimos como esta separación tan tajante resulta artificial, puesto 
que de hecho la reflexión teológica estimuló la especulación filosó-
fica hasta el extremo. En Báñez esta consideración es particular-
mente adecuada, como se mostró a lo largo de toda su obra, espe-
cialmente en la controversia de auxiliis. 
Otro lugar común a la hora de tratar de la Escolástica es atri-
buirle falta de originalidad, y que se limitó a ser mera repetidora de 
fórmulas ya periclitadas. Báñez puede ser presentado como uno de 
tantos comentadores de Santo Tomás, y por tanto, carente de no-
vedad especulativa. Esta consideración vendría confirmada por el 
testimonio del mismo teólogo salmantino que de manera explícita 
manifestó su deseo de no ser original en sus enseñanzas, sino bus-
car siempre y en todo la doctrina del Doctor Angélico sin apartarse 
mínimamente de su pensamiento. 
Pero ¿realmente se puede ser un mero repetidor de doctrinas he-
redadas, o necesariamente las interpretaciones están siempre suje-
tas a reelaboraciones personales de los textos? No podemos perder 
de vista que Báñez desarrolló su actividad tres siglos después que 
el Aquinate, en un contexto intelectual bien diverso al de su maes-
tro que obligaba a una profundización personal del pensamiento de 
1 6 Cfr. Giacon, C., La Seconda Scolastica, Fratelli Bocca, Milano, 1950. 
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Santo Tomás. A todo esto, además, hay que sumar el peso de una 
tradición de tres siglos en los que la doctrina tomista había sufrido 
diversas adherencias de otros sistemas de pensamiento. ¿Es posible 
que Báñez se mantuviera al margen de esas circunstancias intelec-
tuales? ¿No se esforzó, más bien, en repensar los nuevos proble-
mas filosóficos y teológicos según la mente de Santo Tomás? Y 
todo "repensar" es ya novedoso, intelectualmente creativo. Como 
también nos muestra la hermenéutica contemporánea, toda tarea 
intelectual se inscribe siempre en una tradición, que no se cierra a 
la comprensión de la realidad, sino que más bien abre horizontes 
de comprensión especulativa. 
Todas estas consideraciones me han llevado a prestar atención a 
la obra de este teólogo salmantino. En primer lugar trataré de pre-
sentar el perfil biográfico de Domingo Báñez, haciendo una breve 
mención de las circunstancias históricas e intelectuales en las que 
se desarrolló su pensamiento. En el segundo apartado paso a expo-
ner los datos bibliográficos de su producción, así los problemas 
textuales que se presentan. En el tercer y cuarto apartado mostraré 
las principales aportaciones a la filosofía y teología posteriores; 
para ello intentaré reconstruir un breve status quaestionis sobre el 
pensamiento bañeciano, reseñando los principales estudios, artí-
culos y monografías publicados en torno a este autor. Para ello me 
he servido del material bibliográfico del Repertoire Bibliographi-
que de la Philosophie, el Bulletin Thomiste, Rassegna di lettaratu-
ra tomistica, así como de los repertorios bibliográficos de la revista 
Pensamiento. Así mismo, me ha sido de gran utilidad la voz "Bá-
ñez" de la obra de Díaz ya citada anteriormente, Hombres y docu-
mentos de la filosofía española. Finalmente he apuntado -a modo 
de conclusión- una valoración crítica sobre la obra y el pensa-
miento de Báñez. 
Por último presento una completa bibliografía sobre nuestro 
autor. En ella he intentado ser exhaustivo en lo que se refiere a los 
trabajos centrados específicamente en Báñez, ya sean en el campo 
teológico o en el filosófico. No obstante, no he podido abarcar 
todos los trabajos que estudian en su conjunto a la Escuela de Sa-
lamanca y donde se mencionan con mayor o menor extensión la 
figura de Domingo Báñez. Sin embargo, en su conjunto, creo haber 
recogido la bibliografía más sobresaliente sobre este autor. 
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No quiero terminar estas líneas sin agradecer la atención y es-
tímulo de los profesores Juan Cruz, Ángel Luis González, María 
Jesús Soto, Ángel d'Ors, Paloma Pérez-Ilzarbe y todos los que 
colaboran en el proyecto de investigación sobre el Pensamiento 
clásico medieval y renacentista impulsado por el Departamento de 
Filosofía de la Universidad de Navarra. Espero que este trabajo sea 
una pequeña contribución para la gran tarea de todos los que for-
mamos parte de este grupo investigador. 

I 
Antes de adentramos en la exposición del pensamiento y obra 
de Báñez, es oportuno comenzar con una adecuada contextualiza-
ción histórica e intelectual de la figura de nuestro autor. De esta 
manera, estaremos en condiciones de evaluar las soluciones que 
propone y comprender mejor la tradición en la que se inserta en 
diálogo con sus predecesores y contemporáneos. 
1. La Universidad de Salamanca en el siglo XV. 
A lo largo del siglo XIII asistimos a la consolidación de los rei-
nos cristianos de Castilla y León hasta el punto de que están ya en 
condiciones de promover y desarrollar la cultura. Para ello promo-
verán la fundación y organización de las primeras universidades: 
Palencia y Salamanca. En el concilio III de Letrán (1179) se im-
pulsó de manera decidida la creación de escuelas gratuitas en las 
catedrales para que en ellas recibieran instrucción los clérigos po-
bres. De este modo, en Palencia se fue desarrollando la escuela 
catedralicia correspondiente, hasta adquirir el rango universitario 
hacia 1210. En Salamanca, por su parte, Alfonso IX de León con-
firmó los privilegios de la escuela episcopal, y en 1242, Fernando 
III y Alfonso X renovaron y ampliaron los beneficios. El papa 
Alejandro VI concedió todos los derechos de Studium Genérale a 
Salamanca en 1355. Benedicto XIII en 1416, la equiparó a la Uni-
versidad de París concediendo valor universal a los grados de la 
Facultad de teología1. El mismo instituyó cuatro cátedras de teolo-
Beltrán de Heredia, V., "Los orígenes de la Universidad de Salamanca", en 
Historia de la Universidad (I), Universidad de Salamanca, Salamanca, 1953; 
Bulario de la Universidad de Salamanca, Acta Salmanticensia, Salamanca, 1966. 
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gía en la universidad, una cátedra más de Santo Tomás en el con-
vento de San Esteban, y otra de Escoto en el de San Francisco. 
Desde su fundación, y al igual que sucede en el resto de Europa, la 
Universidad de Salamanca tiene puesta su mirada en París, que 
durante el siglo XIII asiste a su apogeo intelectual. 
Esta dependencia de la Universidad de París hizo que la joven 
Universidad salmantina, sufriera también la crisis intelectual que se 
hizo patente a lo largo del siglo XV en las aulas parisinas. En 
efecto, en París las grandes sistematizaciones de los maestros me-
dievales habían perdido vigor especulativo y cedían paulatina-
mente su puesto a los tratados dialécticos, característicos de la 
lógica nominalista. Ciertamente no podemos olvidar que a lo largo 
de esos años de decadencia de la Escolástica parisina se produce 
un extraordinario auge de la ciencia moderna. Primeramente en 
Oxford, donde el pensamiento nominalista había favorecido el 
desarrollo de la ciencia experimental, y progresivamente en el resto 
de Europa, se hace más patente el giro decisivo que estaba tenien-
do lugar en el pensamiento europeo. La revolución científica lleva 
consigo no sólo la sustitución de la antigua cosmología aristotélica, 
sino que se produce un cambio de la imagen del mundo que con-
lleva un cambio "de las ideas sobre el hombre, sobre la ciencia, 
sobre el hombre de ciencia, sobre el trabajo científico y las institu-
ciones científicas, sobre las relaciones entre ciencia y sociedad, 
sobre las relaciones entre ciencia y filosofía y entre saber científico 
y fe religiosa"2. 
Pero si bien es cierto que el ambiente nominalista favorecerá el 
desarrollo de la ciencia moderna, también es cierto que la Escolás-
tica decadente de cuño logicista supuso un notable empobreci-
miento de la especulación metafísica. No hace falta más que repa-
sar someramente la producción filosófica de los siglos XIV y XV 
en París, para comprender que la Escolástica había entrado en una 
profunda crisis: en la enseñanza es manifiesta la ausencia de origi-
nalidad y hondura intelectual; los cursos y manuales que se impri-
men empobrecen notablemente los contenidos especulativos, 
mientras que la proliferación de los tratados de lógica tan sólo 
parecen aportar multitud de sofismas de difícil e intrincada solu-
Reale, G. y Antiseri, D., Historia del pensamiento füosóflco y científico (II). 
Del Humanismo aKant, Herder, Barcelona, 1988, 172. 
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ción. La Escolástica parisina parece todavía encerrada en antiguas 
polémicas dialécticas sin cuestionarse los nuevos movimientos 
científicos, humanísticos y religiosos que marcarán el nacimiento 
de una nueva época del pensamiento. Marcial Solana, al referirse a 
las causas de la decadencia de la Escolástica afirma que ésta se 
explica por "el escaso estudio, el desconocimiento de los maestros 
del XIII, el cultivo excesivo de los comentarios pero sin interpreta-
ciones personales, la preponderancia de la dialéctica; el abandono 
del criterio racional en detrimento del argumento de autoridad, la 
repetición de fórmulas ya muertas"3. 
Por lo tanto la decadencia de la Escolástica logicista, coincide 
con el nacimiento de la ciencia moderna; pero a estos hechos hay 
que añadir otro de mayor alcance: la aparición de un nuevo movi-
miento cultural e intelectual que designamos con el nombre genéri-
co de humanismo. La actitud humanista hacia el Escolasticismo es 
de crítica abierta y radical. El centro de reflexión es ahora el hom-
bre, y desde esta perspectiva se estudia el mundo y a Dios: Luis 
Vives, Tomás Moro, Erasmo de Rotterdam,... son figuras que por 
sí solas muestran este nuevo modo de pensar y contemplar la reali-
dad. Pero quizás convendría apuntar el hecho de que la crítica de 
estos humanistas, se dirige fundamentalmente hacia la Escolástica 
logicista de cuño nominalista predominante en su tiempo, y no 
alcanza, al menos principalmente, a las grandes figuras de la Teo-
logía medieval. Aunque todos los humanistas estuvieran de acuer-
do en afirmar que era precisa una renovación del método escolásti-
co, al menos un importante grupo de ellos eran conscientes del 
esfuerzo llevado a cabo por los maestros del XIII por desentrañar 
las grandes cuestiones filosóficas y teológicas imperecederas4. 
Este profundo cambio de mentalidad afectó también a la Penín-
sula Ibérica, si bien con matices y tonos diversos al resto de Euro-
pa. La tradición cultural hispánica hizo que el avance de las cien-
cias experimentales fuera más lento, pero no exento de originalidad 
Solana, M., Los grandes escolásticos españoles de los siglos XVIy XVII: sus 
doctrinas filosóficas y su significación en la historia de la filosofía, Imprenta de 
J. Ratés, Madrid, 1928, 7-8. 
4 Sobre el influjo del pensamiento de Tomás de Aquino en los pensadores 
renacentistas, cfr. Kristeller, P. O., Medieval Aspects of Renaissance learning, 
Columbia University Press, New York, 1992. 
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e interesantes aportaciones5. En Salamanca, reflejo de lo que suce-
día en París, comenzaron a coexistir corrientes nominalistas6 junto 
con autores aristotélicos (como Francisco Ruíz), antiaristotelistas 
(Hernando Alonso de Herrera) y célebres humanistas (Elio Anto-
nio de Nebrija y Francisco Sánchez de las Brozas). Las diversas 
corrientes enfrentadas crearon un ambiente de descrédito en el 
seno de la Universidad: todo apuntaba a la necesidad de una reno-
vación profunda de los estudios salmanticenses. 
2. La reforma de Francisco de Vitoria. 
Mientras que en la cultura centroeuropea la Escolástica nomi-
nalista paulatinamente cede paso al pensamiento humanista, en 
España, especialmente gracias a la labor de Francisco de Vitoria 
(1492-1546), se produce un renacimiento de la Filosofía Escolásti-
ca medieval, concretamente del tomismo. Dentro de la Orden de 
Predicadores asistimos a una renovación filosofico-teològica y es 
ahora cuando comienzan a florecer los grandes comentadores del 
Doctor Angélico. Pero esta vuelta a Santo Tomás de comienzos del 
siglo XVI tuvo dos modalidades diversas: 
a) Un tomismo llamado "de penetración", caracterizado por 
una vuelta a la ortodoxia de la mano de los seguidores de Santo 
Tomás dentro de la orden dominicana (Herveo Natalis, Capreolo, 
Juan de Ñapóles, ...), representantes de la via antiqua frente a los 
excesos nominalistas de Ockham y de la filosofía de Escoto. Estos 
autores miraban con más atención al pasado para rescatar al verda-
dero Tomás de Aquino frente a los errores nominalistas, pero esto 
les llevó a prestar menor atención a los grandes acontecimientos de 
su tiempo: aparición de la herejía luterana, el incipiente humanis-
mo renacentista y el descubrimiento del Nuevo Mundo. Estos co-
Cfr. López Pinero, J. M., Ciencia y técnica en la sociedad española de los 
siglos XVIy XVII, Labor, Barcelona, 1979, 233. 
6 Sobre la presencia del nominalismo en Salamanca, cfr. Beltrán de Heredia, 
V., "Accidentada y efímera aparición del nominalismo en Salamanca", en La 
Ciencia Tomista, 62 (1942), 68-101, también recogido en Miscelánea Beltrán de 
Heredia (I), Publicaciones de la Universidad de Salamanca, Salamanca, 1972, 
493-526. 
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mentadores surgieron de los centros dominicanos de Colonia, Hei-
delberg y Pavía. Los dos representantes más cualificados son Sil-
vestre de Ferrara y Tomás de Vio (cardenal Cayetano)7. 
b) Un "tomismo funcional", es decir, un nuevo modo de repen-
sar a Santo Tomás más sensible a las corrientes humanistas típicas 
del Renacimiento cultural. Esta modalidad se incubó en París, flo-
reció en Salamanca y se extendió a Coimbra y a otros centros de la 
Península Ibérica y del Nuevo Mundo. 
En efecto, el nominalismo a comienzos del siglo XVI ha llega-
do a su total desintegración y descrédito en la Universidad de Pa-
rís. Fue el humanismo, especialmente erasmista, quien acabó de 
arruinar este sistema ya muy debilitado. Pero el humanismo eras-
mista no poseía las bases filosóficas y teológicas suficientes para 
hacer frente a la nueva situación intelectual que se abría ante sus 
ojos. La solidez doctrinal que la Cristiandad reclamaba no podía 
fundarse exclusivamente en el interés filológico de los nuevos 
humanistas. De esta manera se puede comprender mejor el movi-
miento de renovación escolástica emprendido por Vitoria. Durante 
los más de trece años de su estancia parisina conoció el nomina-
lismo terminista de París, el nuevo humanismo que comenzaba a 
abrirse paso de modo manifiesto, y un incipiente movimiento de 
renovación del tomismo que comenzaba a surgir en el convento 
dominicano de Saint Jacques, donde Vitoria tuvo maestros tales 
como Fenario y Crockaert que marcaron decisivamente el talante 
de su pensamiento8. Todo esto cuajó en una gran formación inte-
lectual y, sobre todo, en una adecuada síntesis de lo novedoso y lo 
clásico9. 
Una vez en Salamanca, Vitoria adaptó el método escolástico de 
la lectura, de modo que los escolares podían recoger en anotacio-
nes personales el pensamiento del maestro, con un recurso asiduo a 
las Escrituras, reduciendo las cuestiones inútiles y dando entrada a 
Cfr. De Almeida Rolo, R., "Duas linhas de restauracao tomista na segunda 
Escolástica do século XVI", en Atti del Congreso Internazionale nell VII cente-
nario, Edizione Domenicane Italiane, Napoli, 1976, 230-241. 
8 Cfr. García Villoslada, R., "Pedro Crockaert O. P. maestro de F. Vitoria", en 
Estudios Eclesiásticos, 14(1935), 174-201. 
9 Sobre la formación de Vitoria, cfr. García Villoslada, R., La universidad de 
París durante los estudios de Francisco de Vitoria, O. P. (1507-1522), Analecta 
Gregoriana 14 sec. B n.2., Roma, 1938. 
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los nuevos problemas sociales, jurídicos y teológicos. Introdujo la 
Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino como libro de texto, 
sustituyendo así el Libro de las Sentencias de Pedro Lombardo. 
Este hecho marca decisivamente el posterior desarrollo de la reno-
vación escolástica. En definitiva, se trataba de repensar una nueva 
realidad a la luz del pensamiento tomista. Fruto de esta labor es de 
destacar fundamentalmente la originalidad de la Filosofía del De-
recho que a raíz del descubrimiento de América había cobrado un 
interés enorme, y las nuevas perspectivas de espiritualidad abiertas 
por el humanismo erasmista. 
Discípulos de Vitoria fueron Domingo de Soto (1495-1560), 
gran colaborador de Vitoria en la restauración de la teología y la 
filosofía en Salamanca; Melchor Cano (1509-1560), sistematizador 
de la Teología de Vitoria; Pedro de Sotomayor (1511-1564); Man-
do del Corpus Christi (1497-1576), sin contar con los que marcha-
ron a Alcalá, Santiago de Compostela, Coimbra y Roma. El es-
fuerzo especulativo durante estos años en Salamanca fue muy no-
table, lo que contribuyó a que esta universidad llegara a gozar de 
un prestigio hasta entonces desconocido. 
El panorama intelectual de la Universidad salmantina sufrió una 
sensible alteración debido a los efectos de la reforma protestante y 
su respuesta plasmada en los decretos del Concilio de Trento. 
maestros salmantinos intervinieron decisivamente en las discusio-
nes conciliares, y su aportación fue decisiva. Son bien conocidas 
las medidas disciplinares y doctrinales emanadas de este impor-
tante concilio. En el plano intelectual supuso una vuelta a la orto-
doxia escolástica medieval y patrística, en donde eran miradas con 
recelo las nuevas corrientes humanistas, imbuidas, en mayor o 
menor grado, del espíritu protestante, ya sea en el campo estricta-
mente teológico (interpretación de las Escrituras, relaciones entre 
la naturaleza y la gracia, la necesidad de los sacramentos, la auto-
ridad de la Iglesia y del Papado, etc.) como en los presupuestos 
antropológicos subyacentes (la naturaleza humana esencialmente 
corrompida, la libertad y moralidad de los actos humanos, etc.). 
Estos son las rasgos que definen la segunda generación de la Es-
cuela de Salamanca10. 
Cfr. Pozo, C , "Teología española postridentina del siglo XVI. Estado actual 
de la investigación de fuentes para su estudio", en Archivo Teológico Granadino, 
Domingo Báñez: Introducción a su obra filosofica y teològica 23 
En este ambiente cultural, la tarea intelectual de la Universidad 
de Salamanca supone un esfuerzo consciente por mantener la pu-
reza y ortodoxia de la religión católica. Las novedades aportadas 
por el humanismo, que con Vitoria se habían introducido pacífica-
mente, comienzan a ser cuestionadas. Dentro mismo de las aulas 
salmantinas se encienden las polémicas, y se cruzan las acusacio-
nes de heterodoxia ante el Tribunal de la Inquisición. Lo "nuevo" o 
lo "novedoso" era un calificativo peyorativo y sospechoso; el peso 
de la tradición pesaba grandemente, porque lo conservado durante 
siglos en el acervo intelectual de la Iglesia contaba con el resello 
de la verdad, certificada además por los grandes maestros medie-
vales. Junto a esto, habría que añadir otros factores de tipo social y 
político" que explican las peculiares características de la Universi-
dad salmantina de esos años. 
No obstante, la producción filosófica y teológica continuaba en 
auge, y sólo a mediados del siglo XVII se puede decir que había 
entrado en crisis la Universidad salmantina. La hondura especula-
tiva provocada por nuevos problemas teológicos -en definitiva, 
también metafísicos y antropológicos-, hacía necesaria una atenta 
reflexión y una adecuada formulación terminológica. Por esta ra-
zón, no es posible afirmar que la Escuela de Salamanca sea un 
mero repetir la doctrina de Santo Tomás, entre otras razones por-
que los problemas debatidos son diversos a los que el Aquinate 
tuvo que enfrentarse tres siglos atrás. Sí se puede decir, en cambio, 
que en estos años se consolidó una tradición tomista, no exenta de 
divergencias entre los diversos autores, pero con unos fundamen-
tos comunes, a partir de los cuales se intentan abordar las nuevas 
cuestiones teológicas. 
Vilanova, al tratar de la Escuela de Salamanca, establece una lí-
nea divisoria hacia 1570 entre la primera y la segunda escuela, 
tomando como punto de referencia la respuesta católica a la herejía 
luterana. La "segunda Escuela de Salamanca" adopta un tono más 
rígido y polémico, menos atento a las Sagradas Escrituras y al 
Humanismo. "Un test de la distinción sería la adopción de la línea 
29 (1966), 87-124; Hernández, R., "Teólogos dominicos postridentinos", en 
Repertorio de la Historia de las Ciencias Eclesiásticas en España, 3 (1971), 179-
223. 
1 1 Andrés, M., La teología española en el siglo XVI (II), BAC, Madrid 1977, 
296-386. 
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rígida respecto de Aristóteles, Tomás y Cayetano. Por otra parte, 
las interpretaciones de los maestros adoptan tales matices, que 
conducen a la fragmentación de la segunda Escuela de Salamanca. 
Se distinguen la orientación del convento de San Esteban, que 
algunos llaman escuela bañeciana (...); la jesuítica salmantina 
-conocida también como suarista o molinista-, y la agustiniana 
salmantina. Las tres recurren a Santo Tomás. Pero las dos últimas, 
con su apertura a San Agustín y a otros maestros medievales, se 
mantuvieron más libres en la interpretación del tomismo que la 
escuela de San Esteban, muy ligada a la visión de Cayetano. Se 
pasa de un tomismo abierto, el querido por Vitoria, a un tomismo 
intolerante, con espíritu de gueto, próximo a la secta doctrinal y a 
los debates de escuela"12. 
Esta apretada descripción, sirve para hacernos cargo de la nue-
va complejidad que se abre en el ambiente intelectual en el que se 
desarrolló la obra de Domingo Báñez. En su momento creo que 
deberá ser matizada, sobre todo por lo que respecta al "cayetanis-
mo" a partir de 1570 de la Escuela de Salamanca en general, y de 
Báñez en particular. 
Por otro lado, la "intolerancia" de la que se habla en esta se-
gunda época ha de ser correctamente interpretada. Es cierto que 
asistimos a una crispación general entre las diversas órdenes reli-
giosas que generó polémicas y tensiones en el seno de la Universi-
dad salmantina. Por otro lado, el recelo hacia el humanismo es 
patente, y este clima de sospecha no permitió un diálogo sereno y 
fecundo, tal como sucedió en los tiempos de Vitoria. 
Sin embargo, es preciso ahondar un poco más en los hechos pa-
ra descubrir las raíces profundas del problema. Por una parte, la 
aceptación de las doctrinas humanísticas llevada a cabo por el to-
mismo auspiciado por Vitoria se mostró enormemente fecundo y 
su autoridad magisterial nunca fue cuestionada en la Escuela de 
Salamanca13. Basta una rápida lectura de las obras de estos autores 
para percibir la conciencia de Escuela, es decir, de una unidad 
1 2 Vilanova, E., Historia de la teología cristiana (II), Herder, Barcelona, 1989, 
614. 
1 3 A pesar de que Báflez se apartará de Vitoria en muchas cuestiones, no tiene 
inconveniente en decir de él que es "otro Sócrates" de la historia del pensamiento. 
Cfr. Getino, L. A., El Maestro Fr. Francisco de Vitoria: su vida, su doctrina e 
influencia, Madrid, 1930, 283. 
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intelectual con unos objetivos comunes. El caso de Báñez es en 
esto paradigmático: cada cuestión planteada es situada en la histo-
ria, comenzando por los clásicos, siguiendo por los medievales y 
terminando en los maestros salmantinos: Vitoria, Cano, Domingo 
de Soto, Bartolomé de Medina, etc. Pero esta conciencia de Es-
cuela no es monolítica. Se observa en cada uno de ellos una pecu-
liar formación intelectual que les lleva a discrepar en las distintas 
soluciones. Evidentemente el marco común es el mismo, pero las 
cuestiones puntuales que se abordan son resueltas con opiniones a 
veces muy dispares. No es de extrañar, por tanto, que Báñez y 
otros autores salmantinos discrepen de Vitoria, principalmente en 
cuestiones de orden estrictamente filosófico. 
La formación tomista de Francisco de Vitoria, así como la de 
Domingo de Soto estuvo muy mediatizada por el ambiente de la 
Universidad de París, esto es, nominalismo, escotismo y humanis-
mo. La actitud abierta que se respira en la primera fase de la Es-
cuela de Salamanca es muy positiva, pero encierra el peligro del 
eclecticismo, es decir, una especie de sincretismo intelectual en 
donde no se advierten las divergencias de fondo. Es preciso tener 
en cuenta que, al menos desde el punto de vista estrictamente me-
tafísico hay planteamientos filosóficos en los que no son compati-
bles los principios nominalistas con los sostenidos por Santo To-
más de Aquino. La tarea que se propone Báñez en gran parte su-
pone una depuración de esas incompatibilidades. Pero ¿se puede 
calificar esa actitud de "rígida" e "intolerante"? Parecería estar 
justificada la acusación de intransigencia dirigida a Báñez en algu-
nos momentos de las controversias con los agustinos y jesuítas. 
Pero no se puede concluir que el pensamiento bañeciano sea in-
transigente por el hecho de tratar de volver a los principios doctri-
nales sostenidos por Santo Tomás, en ocasiones bastante deforma-
dos por interpretaciones escotistas y nominalistas. 
Por otro lado, es cierto que en la segunda fase de la Escuela de 
Salamanca se deriva hacia un tipo de especulación más metafísica 
y abstracta, como apuntó Vilanova. Pero esta afirmación no es en 
sí misma negativa. Es más, es en ese contexto metafísico donde se 
replantean de manera más profunda las cuestiones centrales de la 
vida humana como son la inmortalidad del alma o la libertad hu-
mana. Estas son las cuestiones a las que se enfrentará Báñez, con 
mayor o menor acierto, pero siempre con rigor especulativo. Por 
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eso, ese período de tiempo que se corresponde con la segunda 
Escuela de Salamanca, contó con una gran importancia desde el 
punto de vista especulativo. La renovación de la metafísica que 
tuvo lugar en esos años fue enormemente productiva, como se 
viene reconociendo de modo más claro en la actualidad. "Báñez 
trabaja en el momento en el cual se sistematizan las primeras gran-
des metafísicas, en los últimos años del siglo XVI y primeros del 
XVII (...) son diez años gloriosos de la filosofía española"14. En 
efecto, en esos años se publican en la Península Ibérica las tres 
primeras metafísicas sistemáticas de la filosofía occidental15, que 
influirán decisivamente en el giro filosófico de la Modernidad. 
3. £1 maestro Domingo Báñez16. 
No se ha publicado ninguna biografía del maestro Bañez. No 
obstante, el profesor Vicente Beltrán de Heredia dedicó una serie 
de extensos artículos que constituyen el más completo y detallado 
tratamiento biográfico del teólogo salmantino17. Para reconstruir la 
1 4 AA.VV., El siglo del Quijote (1580-1680), vol. I. Religión, Filosofía, Cien-
cia, Espasa Calpe, Madrid, 1996, 93-94. 
1 5 Cfr. Gallego Salvadores, J., "La aparición de las primeras metafísicas sis-
temáticas en la España del XVI: Diego Mas (1587), Francisco Suárez y Diego de 
Zúñiga (1597)", en Escritos del Vedat, 3 (1973), 159. 
1 6 Una buena introducción a este pensador y a su obra se puede encontrar en 
diccionarios especializados y elencos bibliográficos. Cfr. Mandonnet, P., 
"Báñez", Dictionnaire de Théologie Catholique (II), París 1899-1950, cois. 140-
145; Martin, R. M., Dictionnaire d'histoire et de géographie eclésiastiques 
(VI), París 1932, cois. 492-494; García Extremeño, C , Gran Enciclopedia Rialp 
(II), Rialp, Madrid, 1979, 676-678; Hernández, R., Diccionario de historia ecle-
siástica de España (I), CSIC, Madrid, 1972, 182-183; Diaz-Diaz, G., Hombres y 
documentos de la Filosofía Española (I), CSIC, Madrid, 1980, 494-498; Simón, 
J., Bibliografía de la Literatura Hispánica (VI), CSIC, Madrid, 2 1973, 281-283; 
Wagner, H., "Báñez, Domingo", en Theologenlexikon. Von den Kirchenvater bis 
zur Gegenwart, Beck, München, 1987, 21; Ferrater Mora, J., Diccionario de 
Filosofía (I), Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 51969, 181. 
1 7 Beltrán de Heredia, V., "Actuación del maestro Domingo Báñez en la Uni-
versidad de Salamanca", La Ciencia Tomista, 25 (1922), 64-78 y 208-240; La 
Ciencia Tomista, 26 (1922), 63-73 y 199-223; La Ciencia Tomista, 27 (1923), 
40-51 y 361-374; La Ciencia Tomista, 28 (1923), 36-47; "Báñez y Felipe II", La 
Ciencia Tomista, 35 (1927), 1-29; "El Maestro Fray Domingo Báñez y la Inquisi-
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biografía de Domingo Báñez18, de particular importancia es la 
epístola preliminar que compuso él mismo al comienzo del tomo 
primero de sus comentarios a la Suma Teológica. 
a) Los primeros maestros dominicos. 
Domingo Báñez nació el 29 de febrero de 1528. Su familia pa-
terna procedía de Mondragón, de ahí que en ocasiones encabece 
sus obras con el apelativo del Mondragonensis19; pero sabemos con 
seguridad que él no nació en esa localidad. El lugar de nacimiento 
ha sido discutido. Según consta en el acta de su profesión religiosa 
procedía de Medina del Campo, pero otros documentos y testimo-
nios de sus contemporáneos determinan su nacimiento en Vallado-
lid. Los primeros años de su infancia trascurrieron en Valladolid, 
trasladándose entre los ocho y doce años a Medina del Campo, 
donde comenzó su instrucción en la lengua latina. En octubre de 
1542, con apenas quince años, comenzó a cursar Artes y Filosofía 
en la Universidad de Salamanca contando entre sus maestros a 
Bartolomé de Torres20 y a Francisco Miño. Todavía no había con-
dón española", La Ciencia Tomista, 37 (1928), 289-309; La Ciencia Tomista, 38 
(1928), 35-58 y 171-186; "Valor doctrinal de las lecturas del padre Báftez", La 
Ciencia Tomista, 39 (1929), 60-81; "Vindicando la memoria del Maestro Fray 
Domingo Báfiez", La Ciencia Tomista, 40 (1929), 312-322; La Ciencia Tomista, 
43 (1931), 193-199; "El Maestro Domingo Báftez", La Ciencia Tomista, 47 
(1933), 26-39 y 162-179. Estos artículos se han publicado posteriormente en 
Miscelánea Beltrán de Heredia, Publicaciones de la Universidad de Salamanca, 
Salamanca, 1972. Cfr. también Huarte, A., "Estudios de investigación histórica. 
El P. Maestro Báftez y Fray A. de Mendoza", en La Basílica Teresiana, 3 (1917), 
18-22 y 42-46. 
1 8 El apellido de Fray Domingo aparece escrito de tres modos distintos a lo 
largo de sus obras: Vanes, Bañes y Báñez, siendo ésta última la que ha prevale-
cido. 
1 9 Sobre la ascendencia de Domingo Báñez, cfr. Arocena, F., "El 'mon-
dragonés' que fue confesor de Santa Teresa", en Boletín de la Sociedad Vascon-
gada de Amigos del País, 6 (1950), 427-432. 
2 0 Bartolomé de Torres fue posteriormente catedrático de Prima en Sigüenza y 
después obispo de Canarias. Según nos refiere Báñez en la segunda edición de sus 
comentarios a la Prima Pars de la Suma Teológica recibió sus enseñanzas sobre 
las cuestiones De Trinitate comentando a Santo Tomás. 
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cluido estos estudios cuando en 1546 ingresó en el colegio de San 
Esteban de Salamanca, en el que profesó los votos religiosos el tres 
de mayo de 1547. 
Era costumbre de la Orden obligar a repetir algunas materias a 
los que se incorporaban al convento de San Esteban para comenzar 
sus estudios universitarios. Volvió por tanto a cursar un año de 
Artes en compañía de Bartolomé de Medina, y tal vez bajo la di-
rección de Diego Chaves. Una vez trascurrido ese año académico 
comenzó sus estudios teológicos que comprendían cuatro años 
(1548-1552) contando como profesores, según él mismo relata, a 
Melchor Cano, Diego de Chaves y Pedro de Sotomayor, entre 
otros. Conoció allí a Domingo de Soto, continuador de la reforma 
de los estudios teológicos iniciada por Francisco Vitoria, que había 
fallecido en 1546. 
b) Comienzos de la actividad docente. 
A instancias del maestro Soto comenzó su labor docente en 
1552, nada más terminar sus estudios teológicos. Fue nombrado 
profesor de Artes en el convento de San Esteban, labor que desem-
peñó durante un trienio. En 1555 comenzó a enseñar Teología 
como Lector, supliendo con frecuencia a los maestros de esta dis-
ciplina tanto en San Esteban como en la Universidad. En 1561 
recibe el grado de presentado en Teología, equivalente al de licen-
ciado, pasando a explicar esta materia en la Universidad de Avila 
establecida en el convento de Santo Tomás, donde tuvo por discí-
pulo a San Juan de Avila. Allí tendría la ocasión de conocer y de-
fender la fundación del convento de San José que promovió Santa 
Teresa de Jesús. 
En 1565 se graduó de bachiller, licenciado y doctor en Teología 
por la Universidad de Sigüenza, con el propósito de oponer a la 
cátedra de Prima de Alcalá, pues Mancio del Corpus Christi la 
dejaba vacante para trasladarse a Salamanca. En esta ocasión, Bá-
ñez fue derrotado por el doctor Pedro Balbás que llevaba varios 
años enseñando en esa Universidad. Así pues, Báñez volvió a 
Avila continuando allí su actividad docente. 
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Sólo dos años más tarde, en 1567 pasa al convento de Santo 
Tomás de Alcalá, donde impartió sus lecciones en el convento, 
aunque ocasionalmente pudo sustituir a Pedro Portocarrero en la 
Universidad Complutense. El Capítulo Provincial de Valladolid de 
mayo de 1569 lo nombra Rector de Santo Tomás de Ávila, puesto 
que ocupó sólo un año, ya que a finales de 1570 se reincorpora al 
convento salmantino de San Esteban, en donde residió hasta se-
tiembre de 1573. Durante estos años tuvo que declarar en el proce-
so contra Grajal ante el Tribunal de la Inquisición; fue además 
nombrado Vicerrector de la Universidad de Salamanca. De estos 
dos cursos proceden probablemente las lecturas que se conservan 
sobre la Tertia Pars. 
En este año pasó al Colegio de San Gregorio de Valladolid 
donde fue Rector por algún tiempo, interviniendo como Califica-
dor en el tribunal de la Inquisición. En diciembre de 1574 fue 
nombrado prior del convento de Toro, pero nunca llegó a ejercer 
como tal, no sabemos si porque renunció al cargo o por no ser 
confirmado en el mismo. Lo cierto es que permaneció en Vallado-
lid dos años más. Durante los primeros meses de 1576 estuvo en-
vuelto en una denuncia ante el tribunal de la Inquisición por una 
cuestión disciplinar que no prosperó al demostrarse su inocencia. 
En verano de 1576 quedó vacante la cátedra salmantina de Duran-
do por haber pasado su titular, Bartolomé de Medina, a ocupar la 
plaza de Prima de Teología. Bañez pretendió presentarse a ella, 
pero tuvo que renunciar por enfermedad. En abril del año siguiente 
quedó de nuevo vacante y se presentó obteniéndola esta vez por 
unanimidad frente al agustino Diego de Uceda. Durante cuatro 
años detenta esta plaza, y fruto de sus enseñanzas es el Decissiones 
de iure et iustitia, comentario a la II-II de la Suma Teológica. Al 
mismo tiempo trabajó en la corrección de la reforma gregoriana del 
calendario. 
c) La Cátedra de Prima de Teología en Salamanca. 
El 30 de diciembre de 1580 muere fray Bartolomé de Medina, 
condiscípulo de Báñez, que detentaba la cátedra de Prima en Teo-
logía en Salamanca, por entonces la sede de más prestigio en toda 
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la Universidad salmantina. El 20 de febrero de 1581 ganó por opo-
sición dicha cátedra en una apretada pugna con el agustino Juan de 
Guevara, experto teólogo y ya catedrático de Vísperas por largo 
tiempo21. Tenía entonces 53 años de edad, y daba comienzo así la 
última y más importante etapa de la vida de Báñez. Hasta 1599 
ocupó dicha plaza que tuvo que dejar vacante ya muy enfermo. En 
los casi veinte años que ocupó su cátedra impartió lecciones, escri-
bió y publicó la gran parte de sus obras principales, destacando 
sobre todo sus Comentarios a la Suma Teológica del Doctor Angé-
lico. Efectivamente, en 1582 el maestro General de la Orden le 
impone, en virtud de la santa obediencia, sacar a la luz sus escritos, 
tarea que comenzará a realizar revisando sus Comentarios de la 
Suma Teológica preparando su publicación. 
El prestigio de Domingo Báñez era tal que le hizo ganarse la 
confianza del rey Felipe II, al tiempo que continuaba prestando una 
decisiva ayuda a la reforma carmelitana emprendida por Santa 
Teresa de Jesús. Pero fueron años no exentos de controversias y 
duras disputas en Salamanca. Ya desde años atrás el agustino fray 
Luis de León lo consideraba como uno de sus principales enemi-
gos haciéndole responsable de las denuncias que sufrió ante el 
tribunal de la Inquisición. De hecho, en 1582 se abrió un proceso 
inquisitorial contra Báñez abierto por la denuncia del agustino, que 
calificó como luteranas algunas afirmaciones de Bañez sobre la 
Eucaristía. El proceso no prosperó tampoco en esta ocasión. 
Pero las disputas no terminaron aquí. Las polémicas se acentua-
ron a raíz de la publicación en 1588 de la Concordia liberi arbitrii 
cum gratiae donis, del P. Luis de Molina S. J., al que Báñez, junto 
con otros dominicos se opuso tenazmente. Lo que comenzó siendo 
una discusión teológica en el seno de la Universidad de Salamanca 
se acabó convirtiendo en una agria disputa de órdenes, donde el 
apasionamiento de ambas partes no favoreció el clima de diálogo y 
sereno análisis22. 
La descripción de la dura y polémica oposición se encuentra en dos artículos 
de Vela, P. M., publicados en la revista Religión y Cultura de 1929 y 1931, que 
fueron contestados por Beltrán de Heredia, V., "Vindicando La Memoria Del 
Maestro Fray Domingo Báñez", La Ciencia Tomista, 40 (1929), 312-322. 
2 2 La exposición de los hechos históricos, con una diversa valoración, se 
pueden encontrar en Astrain, A., Historia de la Compañía de Jesús en la Asisten-
cia de España, Razón y Fe, Madrid, 1902-1925, vol. III, 296-314; y en Beltrán de 
Domingo Báñez: Introducción a su obra filosofica y teològica 31 
En 1597, por motivos de salud ya entonces muy deteriorada, el 
maestro Báñez pidió la jubilación que le fue denegada. Fue dos 
años más tarde, en 1599 cuando la Universidad de Salamanca ac-
cede a su nueva petición retirándose al convento de San Andrés de 
Medina del Campo. Allí permanecerá habitualmente con unas po-
cas salidas puntuales, hasta 1604. El 22 de octubre de ese año fa-
llece Domingo Báñez, sujetando al juicio de la Iglesia toda la doc-
trina que había enseñado, y particularmente lo concerniente a la 
controversia de auxiliis divinae gratiae. Algunos autores de la 
Compañía de Jesús sostienen que poco antes de morir se retractó 
de sus afirmaciones sobre esta cuestión, pero lo cierto es que no 
tenemos datos que avaloren esta tesis, negada por otros autores. 
d) Carácter y talante intelectual. 
La valoración posterior del carácter y personalidad de nuestro 
autor ha sido muy dispar. Sin duda, las disputas sobre la gracia 
-que marcaron la última etapa de su vida- han cubierto de oscuri-
dad su talante intelectual y humano. Para algunos de sus contem-
poráneos, el teólogo salmantino destaca por su sabiduría y pruden-
cia, como testimonian Santa Teresa de Jesús y el Venerable Juan 
de Palafox para quien Báñez fue un "varón muy sabio y santo, 
varón de espíritu y santidad"23. Para otros, por el contrario, aparece 
como un hombre envidioso, rencoroso, alucinado, falsario, que 
apeló a la astucia, a la mentira y al abuso de poder24. 
Por su parte, Enríe afirma que "el carácter de Báñez tenía mu-
cha semejanza con el de Cano, y su porte y maneras formaban un 
fuerte contraste con los de su antecesor en el cargo (Medina). A 
duras penas soportaba que otros disintiesen de sus doctrinas y opi-
niones. Este carácter lo manifestó no sólo en sus ataques contra 
Molina, tan violentos y a la vez injustificados (...), sino también en 
las disputas con sus propios hermanos de religión, con Vitoria, 
Heredia, V., Domingo Báñez y las Controversias sobre la gracia. Textos y Docu-
mentos, CSIC, Madrid, 1968. 
2 3 Cfr. Alvarez, P., Santa Teresa y el P. Báñez, Lezcano y Cía, Madrid, 1882, 
122-124. 
2 4 Cfr. Dubberly, W., "Cardinal Bellarmine", TheMonth, 10 (1879), 153-171. 
32 José Angel Garda Cuadrado 
Soto y Mancio. Sucedía a Báñez lo que a Cano, es decir, que, a 
pesar de su santidad, había quedado en él un resto del indepen-
diente carácter español, que reveló en estas contiendas literarias 
con tanto más vigor cuanto que, como es frecuente en semejantes 
caracteres, llegaba a tomar como cosas de Dios, de la Iglesia y de 
Santo Tomás, las que provenían exclusivamente de su peculiar 
modo de ser y entender"25. 
Por contraste, Urbano refiriéndose al carácter y semblanza de 
Báñez afirma: "fue un varón egregio, franco, leal, optimista, deci-
dido y animoso. La sangre vasca (...) infundía energía y fortaleza a 
su carácter, exento de malicia, con ingenuidad de niño sin tortuosi-
dades de maligna intención (...). Vigoroso atleta de la argumenta-
ción silogística, gozaba con la controversia exenta de pasión y 
amante de la verdad"26. Y Martin destaca junto a su notable activi-
dad científica, un noble carácter y grandes virtudes, como la since-
ridad, la humildad, la paciencia, su espíritu de oración y trabajo, 
unido a su tenacidad y magnanimidad, para concluir que Báñez es 
"una de las más bellas figuras del mundo eclesiástico y teológico 
de la España del siglo XVI"27. Como se ve, los contrastes valorati-
vos sobre la personalidad de Báñez resultan palmarios. Pensamos 
que la agria disputa de auxiliis que dividió de manera visceral a 
dominicos y jesuítas tienen gran parte de culpa. 
¿Qué dice Báñez de sí mismo? El testimonio sobre su persona 
lo encontramos en el prólogo a sus comentarios de la Suma Teoló-
gica. Se muestra agradecido y respetuoso con sus maestros, aun-
que no duda en disentir con ellos en algunos puntos. Y así afirma 
que si alguna deficiencia se encuentra en su obra no debe atribuirla 
a la ignorancia de sus maestros, ni a la ligereza de estudio, sino que 
"la causa es mi rudeza de ingenio, mi negligencia, mi falta de ha-
bilidad para escribir. Si encuentra el lector algo bueno en mis es-
critos que le enseñe y le deleite, debe atribuirlo primeramente a 
Dios, después a mis maestros en gran parte"28. Este fragmento es 
2 5 Erhle, F., "Los manuscritos vaticanos de los teólogos salmantinos del siglo 
XVI", en Estudios Eclesiásticos, 11 (1930), 160. 
2 6 Urbano, L., "Introducción general", Scholastica commentaria in Primam 
Partent Summae Theologiae S. Thomae Aquinatis, FEDA., Valencia, 1934, XI. 
2 7 Martin, R. M., Dictionnaire d'histoire et de géographie eclésiastiques, col. 
494. 
2 8 Urbano, L., "Introducción", XXII-XXIII. 
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* * * 
A lo largo de estas páginas se ha ido descubriendo una figura de 
gran talla intelectual, importante en la vida cultural de su tiempo, 
pero que ha contado con una valoración dispar por parte de sus 
contemporáneos e historiadores posteriores. Algunos lo califican 
de intransigente y violento, inquisidor, recopilador y repetidor 
poco original del tomismo de Cayetano, poco atento a las cuestio-
nes antropológicas y existenciales derivando hacia la abstracción 
metafísica ignorando las grandes cuestiones de su tiempo. Por otra 
parte se nos muestra en sus escritos como un autor equilibrado, 
claro y sereno, aunque firme en sus convicciones; que sufrió tam-
bién las denuncias de sus adversarios ante la Inquisición cuando 
intentaba determinar con mayor exactitud la doctrina recta; deudor 
de la tradición tomista, pero con interpretaciones originales, en 
ocasiones distantes de la entonces escuela "oficial" cayetanista y 
que jugó un papel relevante en la vida social de su tiempo, impul-
sando la renovación de la vida religiosa propuesta por Santa Tere-
sa, y sobre todo, empeñado en determinar con exactitud uno de los 
problemas centrales de la existencia humana: la libertad humana y 
la Omnipotencia divina, una de las claves intelectuales de su épo-
parte de un escrito académico y sin duda cuenta con este protocolo 
formal de cortesía, pero deja entrever una semblanza intelectual 
bien distinta a la que se nos ha trasmitido frecuentemente. 
Por otro lado, la primera lectura de sus obras nos trasmiten un 
pensamiento ponderado y muy equilibrado. Sencillo, claro y pene-
trante, alejado de todo apasionamiento. Al mismo tiempo se nos 
muestra con una gran honradez intelectual, distinguiendo aquello 
que él juzga con firmeza ser cierto, de aquello que le resulta pro-
bablemente cierto, o simplemente dudoso. Utiliza con mucha fre-
cuencia cláusulas del tipo "esto es probablemente cierto", "parece 
esto más probable que su contrario", etc. que desvelan un pensa-
miento tamizado y maduro. Pero el tono apasionado (a veces hi-
riente) crece en sus escritos polémicos frente a otras órdenes reli-
giosas. Son las luces y sombras de un hombre de su tiempo. 
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ca. Si la exposición del perfil biográfico de Domingo Báñez nos 
revela a un autor con notables claroscuros, lo más acertado para 
valorar su pensamiento será acudir a la presentación y valoración 
de su obra intelectual. 
II 
LA OBRA FILOSÓFICA Y TEOLÓGICA DE BÁÑEZ: 
FUENTES PARA SU ESTUDIO 
Una vez situada la figura intelectual de Domingo Báñez es pre-
ciso ahora introducirnos en su obra filosófica y teológica. Para eso, 
trataremos en primer lugar de las fuentes y el método. A continua-
ción me detendré en exponer algunos problemas relacionados con 
la autenticidad de las obras bañecianas, para concluir con una bre-
ve descripción del contenido y de las circunstancias en las que 
éstas fueron redactadas para facilitar una mejor comprensión del 
pensamiento del maestro Báñez1. 
1. Fuentes y método. 
Si alguna característica distintiva se ha asignado a Domingo 
Báñez a lo largo de la historia es su confesado deseo de ser un 
intérprete fiel de la doctrina de Santo Tomás de Aquino. Así lo 
reconoce su maestro Diego Chaves, censor de los comentarios 
bañecianos: "Me parece que al Angélico doctor Tomás de Aquino 
le ha nacido un intérprete digno de él. Un doctor máximo ha con-
seguido también un máximo comentador"2. En sus comentarios 
frecuentemente manifiesta que el interés que le mueve no es otro 
que el de presentar de manera diáfana la doctrina tomasiana, des-
prendiéndola de las adherencias ajenas a su pensamiento. No se 
trata, sin embargo, de una adhesión incondicional y ciega a las 
1 Cfr. García Cuadrado, J. A., "La obra filosófica y teológica de Domingo 
Báñez (1528-1604)", Anuario de Historia de la Iglesia, 7 (1998), 209-227. 
2 Censura preliminar. Scholastica Commentaria I Pars, ed. L. Urbano, 
F.E.D.A., Valencia, 1934, XIV. 
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enseñanzas del Aquinate; para Báñez la fidelidad a Tomás de 
Aquino era una garantía de fidelidad a la tradición recibida de los 
Padres. Así, por ejemplo, en su Comentario a la II-II de la Suma 
Teológica afirma que ha decidido seguir a Santo Tomás en todas 
sus doctrinas, porque él siguió siempre la doctrina de los Santos 
Padres3. 
Esta fidelidad al Doctor Angélico marcará decisivamente toda 
su producción filosófica y teológica, y será una de las claves inter-
pretativas para comprender la actitud de Báñez frente a la tradición 
clásica y a la doctrina heredada de los comentaristas de Tomás de 
Aquino que le precedieron. Como es sabido, la segunda generación 
de la Escuela de Salamanca se movió dentro de las coordenadas 
del aristotelismo tomista, interpretado por el cardenal Cayetano. 
Báñez no es ajeno a esta tendencia. Conoció pues a Aristóteles, 
como lo muestran las numerosas citas a lo largo de sus obras, así 
como su breve tratado de lógica de marcado sabor aristotélico, y el 
Comentario al De generatione et corruptione. Así mismo, conoció 
de cerca la tradición patrística, especialmente a San Agustín (muy 
relevante en las cuestiones acerca de la predestinación). Pero tanto 
la tradición aristotélica como la patrística se encuentra siempre 
filtrada por el pensamiento de Santo Tomás y desde este horizonte 
de comprensión cabe leer toda su obra. 
He hecho mención anteriormente a Cayetano, que por aquel 
entonces figuraba como el intérprete oficial de Santo Tomás dentro 
de la orden dominicana. Báñez lo cita con mucha frecuencia como 
una autoridad reconocida, pero se aparta de él abiertamente en 
algunas cuestiones centrales del tomismo". Además, el mismo inte-
rés de interpretar fielmente el pensamiento del Aquinate le llevará 
a juzgar la tarea de sus maestros y predecesores en la cátedra sal-
mantina. Citará con frecuencia a Bartolomé de Medina, Mancio del 
Corpus Christi, Domingo de Soto, Melchor Cano, Francisco de 
"Ego statui per omnia et in ómnibus sequi doctrinam Sancti Thomae, 
quoniam ipse secutus semper doctrinam sanctorum patrum", Scholastica Com-
mentaria II-II, q. 24, a. 6. 
4 Así sucede, por ejemplo, entre otros muchos pasajes, cuando Báñez sostiene 
que la razón de eternidad no es razón de duración (I, q. 10, a. 2); o al tratar de la 
definición de verdad (I, q. 16, a. 3); o al reafirmar que el acto de ser es el acto 
primero de los entes (I, q. 3, a. 4) y unida a ésta, la cuestión sobre la posibilidad 
de la demostración racional de la inmortalidad del alma. 
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Vitoria, etc., pero no tendrá inconveniente en discrepar con ellos 
en algunas cuestiones, como veremos más adelante. Es cierto, por 
tanto, que maestros y discípulos se sirvieron de los materiales utili-
zados por sus predecesores5, pero también lo es que todos ellos 
guardaron una independencia intelectual dentro del marco general 
tomista. El mismo Báñez lo manifiesta en uno de los prólogos al 
Comentario de la Suma Teológica, cuando después de reconocer 
su deuda con Tomás de Aquino y sus maestros afirma: "Aunque es 
bueno que se sepa que escribo mis propias ideas y reflexiones, 
pensadas y escritas a mi manera; es decir, algo personal"6. 
El estilo y el método de trabajo de Báñez se encaminan también 
a dar a conocer con la mayor claridad y precisión posible el pen-
samiento del Doctor Angélico, depurando al máximo la exposición 
conceptual. En los Comentarios a la Suma Teológica, sin duda su 
obra principal, Báñez utiliza el método escolástico de su tiempo: 
propuesta de la cuestión en forma de duda, objeciones contra la 
sentencia que va a defender, advertencias y explicaciones necesa-
rias sobre la cuestión, variedad de opiniones, conclusión que de-
fiende, pruebas de ésta y solución de las razones en contra puestas 
al principio. A los ojos actuales este método de trabajo nos parece 
árido y difícil, pero resultó ser un instrumento extraordinariamente 
riguroso y ordenado de análisis especulativo, dirigido preferente-
mente a los alumnos que se iniciaban en la Metafísica y en la 
Teología. 
Un rasgo característico del método bañeciano es el tratamiento 
histórico de los temas. Los comentarios de Báñez destacan por la 
apretada síntesis histórica que elabora en los comienzos de cada 
cuestión que se plantea. De manera breve, apunta las diversas opi-
niones que se han dado, partiendo de los clásicos (griegos y roma-
nos), pasando por los medievales (árabes y cristianos, escotistas y 
nominalistas), para acabar en sus contemporáneos. Cita también a 
los humanistas como Huarte de San Juan o Juan Luis Vives, aun-
que discrepa de ellos abiertamente en lo que se refiere a la psicolo-
gía. Esta perspectiva histórica hace de Báñez un escolástico más 
Esto ya era reconocido por los mismos contemporáneos de la escuela sal-
mantina, Cfr. S. Razzi, Istoria de gli uomini illustri del S. Ordine de gli Predica-
tori, Lucca, 1596, 305. 
6 Scholastica Commentarla I, XXIII. 
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cercano en el tiempo. En efecto, a diferencia de lo que pudo suce-
der en la escolástica racionalista del siglo XIX y XX, donde las 
tesis filosóficas son presentadas de modo atemporal (aunque en un 
segundo momento se tratan también históricamente), los problemas 
son planteados en primera instancia situados en el tiempo. La filo-
sofía y la teología no son vistas como una tarea atemporal, sino 
como la acumulación del esfuerzo especulativo de las generaciones 
pasadas. 
Por último, merece destacarse el hecho de que en las diversas 
cuestiones tratadas Báñez expone algunas verdades con certeza, en 
las cuales se muestra firme y convencido. Pero se muestran tam-
bién muchas gradaciones en la exposición de la verdad que se de-
fiende, con una gran prudencia a la hora de sentar como definiti-
vamente verdaderas doctrinas seguramente ciertas, o probable-
mente verdaderas entre varias soluciones. En contra de lo que en 
ocasiones pueda parecer, la Escolástica no cierra la discusión en 
todos los temas. Así lo reconoce Báfiez en muchas ocasiones don-
de no acaba de ver clara la solución al problema planteado. En 
definitiva, la exposición de sus obras manifiesta un estilo de pensar 
no totalmente "dogmático" como si se tratara de un cuerpo de 
doctrina ya cerrado y definitivo. Esto hace de Báfiez un autor tam-
bién cercano a nosotros. 
2. Problemas textuales de las obras bañecianas. 
Al tratarse de un autor relativamente moderno y bien conocido 
en su época, los problemas de autoría de la obras de Bafiez puede 
decirse que son relativamente escasos. Son bien conocidas sus 
obras, y podemos determinar con exactitud las fechas y lugares de 
publicación de sus textos impresos. No obstante, algunos opúscu-
los suyos y gran cantidad de "lecturas" escolares no vieron la im-
prenta. Gracias a la enorme labor documental de Vicente Beltrán 
de Heredia conocemos el contenido de su producción inédita. 
Echard y Quetif en 1721 presentan una relación casi completa del 
corpus bañeciano7 y posteriormente, en 1783, Nicolás Antonio 
Echard-Quetif, Scríptores Ordinis Praedicatorum recensiti, t. II, París, 1721, 
352-353. 
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completa la relación bibliográfica de las obras de Bañez8. Desde 
entonces, se han ido añadiendo pequeñas obras recogidas en ma-
nuscritos hallados en diferentes bibliotecas9. 
En la actualidad, al presentar el conjunto de las obras de Do-
mingo Báñez, se admite la distinción entre las obras publicadas en 
vida, revisadas por él mismo, y aquellos escritos ("lecturas" y 
opúsculos) inéditos. Esta distinción parece pertinente para valorar 
en su justa medida el genuino pensamiento bañeciano. En efecto, la 
mayor parte de la producción de Báñez es fruto de su enseñanza 
universitaria. De su docencia en las aulas salmantinas surgieron 
sus Comentarios a la Suma Teológica, que a instancia de los alum-
nos y de las autoridades académicas fueron impresas, al menos en 
parte. El mismo Báñez, según declara en la carta al lector del trata-
do De fide, spe, et chántate, estableció la imprenta en el convento 
de San Esteban para imprimir sus lecturas y facilitar el estudio a 
sus alumnos. De esta manera han llegado diversas ediciones de sus 
principales obras, con la garantía de que fueron revisadas por el 
mismo Báñez antes de darlas a la imprenta. 
Pero los Comentarios a la I-II (es decir, los tratados sobre el fin 
último y los actos humanos, sobre los vicios y pecados, y sobre la 
gracia) así como los Comentarios a la III (Teología sacramentaría) 
permenecieron inéditos, y sólo han visto la luz recientemente gra-
cias a la labor de Beltrán Heredia. Esta edición se encuentra elabo-
rada con las notas extensas que los alumnos recogían del dictado 
de Báñez. Este documento es de un valor insustituible, pero pre-
senta el inconveniente de no tener la garantía de que recogiera 
fielmente todo el pensamiento del maestro, así como en ocasiones 
resulta difícil dilucidar qué es el fruto del dictado de Báñez o de su 
sustituto, Pedro de Ledesma. Por otra parte, los manuscritos y 
opúsculos sobre la controversia de auxiliis -cuya autoría está fuera 
de duda- han sido publicados también por el mismo Beltrán de 
Nicolás Antonio, Bibliotheca hispana nova, t. I, Madrid, 1783, 327-328. 
Este autor pone como de Báñez un pequeño opúsculo de espiritualidad sobre 
Motivos para rezar el Rosario, pero no ha llegado hasta nuestros días, ni tenemos 
más datos sobre su autoría. 
9 Cfr. Urbano, L., "Introducción", XVII-XVIII. 
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Heredia10, completándose en su práctica totalidad las fuentes a 
consultar sobre el pensamiento de Domingo Báñez. 
3. Cronología de las obras bañecianas11. 
Antes de pasar a describir las obras bañecianas creo oportuno 
introducir una tabla cronológica en donde se indica el año de edi^ 
ción de sus obras (aunque lógicamente fueran redactadas con ante-
rioridad) o, en el caso de no haber sido publicadas, el curso en que 
fueron redactadas a tenor de las lecturas que nos han llegado12: 
1571-1572 Comentarios inéditos a la III parte (qq. 1-42). 
1579-1580 Comentarios inéditos a la III parte (qq. 8,60-
62,80); 
Comentarios inéditos a la III parte {De potestate 
clavium. De censuris in communi. De Excommuni-
catione). 
1583/84 Comentarios inéditos a la I-II (qq. 1-18). 
Beltrán de Heredia, V., Domingo Báñez y las controversias sobre la gracia 
Textos y documentos, CSIC, Madrid, 1968. 
" Para establecer la cronología de las obras de Báñez me he servido del trabajo 
de Midali, M., Corpus Christi Mysticum apud Dominicum Báñez eiusque fontes, 
Libreria Editrice dell'Università Gregoriana, Analecta gregoriana, voi. 116, serie 
Facultatis Theologicae; sectio B, n. 38, Roma, 1962, 11 y Llamzon, B. S., The 
Primacy of Existence in Thomas Aquinas: a commentary in thomistic metaphys-
ics, Henry Regnary Press, Chicago, 1966, 16-17. He añadido las obras y manu-
scritos sobre la controversia de auxiliis, de Beltrán de Heredia, así como los 
manuscritos indicados en Beltrán de Heredia, V., "Los manuscritos de los 
teólogos de la Escuela de Salamanca", La Ciencia Tomista, 40 (1930), 343-345 y 
Ehrle, F., "Los manuscritos vaticanos de los teólogos salmantinos del siglo XVI", 
Estudios Eclesiásticos, 11 (1930), 145-187. 
1 2 En cursiva aparecen las obras impresas; en letra normal las lecturas no im-
presas. Hemos preferido seguir la fecha de la primera vez en que Báñez explicó 
sus lecturas, sabiendo que en cursos posteriores dictó de nuevo esas lecciones 
introduciendo algunas modificaciones. 
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1584 Scholastica Commentarla in Ipars (qq. 1-64). 
Scholastica Commentario in 11-11 (De fide, spe et 
charitate). 
15 84/85 Comentarios inéditos a la I-II (qq. 71 -79). 
1585 Comentaría in libros de generattone et corruptio-
ne. 
1588 Scholastica Commentario ini pars (qq. 65 ss). 
1589/90 Comentarios inéditos a la II parte (qq. 1 y 2). 
1590 Relectio de merito et augmento charitatis. 
1590/91 Comentarios inéditos a la III parte (qq. 8 y 10). 
1591/93 Comentarios inéditos a la III parte (qq. 62-80). 
1593/94 Comentarios inéditos a la III parte (qq. 84-90). 
1594 Scholastica Commentario de iure et iustitia. 
Censura trium Propositionum Molinae facía Valli-
soleti 1584 a PP. Dominlcanis... cum subscriptione 
D. Báñez. 
1595 Apologia fratrum praedicatorum in provincia His-
paniae sacrae theologiae professorum, adversus 
novas quasdam assertiones cuiusdam doctoris Lu-
dovici Molinae nuncupati. 
1597 Libellus supplex Clementi Vili oblatus, quo totius 
apologiae summa paucis exponitur. 
1598/99 Comentarios inéditos a la I-II (qq. 71 -89). 
1599 Institutiones minores dialecticae. Responsio ad 
quinqué quaestiones de efficacia divinae gratiae. 
1599-1600 Comentarios inéditos a la I-II (qq. 109-114); 
De efficacia praevenientis auxilii gratiae, an sit 
intrinsece et a se vel a libero hominis arbitrio 
(Disputatio inter Paires Societatis Iesus et magis-
trum Bañez). 
1600 De vera et legitima concordia liberi arbitrii cum 
auxiliis gratiae Dei efficaclter moventis humanam 
voluntatem. 
1602 Respuesta contra una relación compuesta por los 
padres de la Compañia de Jesús de Valladolid. 
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Más adelante analizaremos cada una de estas obras mostrando 
el contexto en el que fueron redactadas, pero una primera ojeada a 
la cronología nos muestra cómo la polémica de auxiliis sobre la 
gracia tiene lugar principalmente a partir de 1594 hasta 1602, es 
decir abarcan el periodo final de la vida de Báfiez. Pero la mayor 
parte de su obra intelectual se sitúa en los veinte años anteriores, 
cuando comienza a comentar la Suma Teológica de Tomás de 
Aquino. Hasta ahora los estudios sobre Báñez se han centrado 
fundamentalmente en las controversias sobre la gracia, olvidándo-
se quizás lo mejor de su aportación filosófica y teológica como 
intérprete de Santo Tomás. 
4. Descripción y contenido de las obras de Báñez. 
a) Scholastica Commentaria in IPartem. 
La labor que comenzara Vitoria de introducir la Suma Teológi-
ca como libro de texto en la Universidad de Salamanca, recibió un 
impulso definitivo con la publicación de los comentarios que reali-
zaron los diversos autores de la Escuela salmantina. Domingo Bá-
ñez continuó esta tarea y en vida publicó el Comentario a toda la 
primera parte, y de la II-II las cuestiones dedicadas a las virtudes 
teologales, a la justicia y al derecho. El resto de sus comentarios, 
como dijimos anteriormente, se han conservado sólo a través de los 
manuscritos de sus lecturas escolares. 
El primer volumen de los Comentarios a la Primera Parte vio 
la luz en Salamanca (tipografía de los herederos de Matías Gast) en 
el año 1584 y apareció con el título de Scholastica Commentaria in 
Primam Partem Angelici doctoris D. Thomae ad sexagesimam 
quartam quaestionem. Las ediciones de este comentario se fueron 
sucediendo con rapidez. En ese mismo año se editó en Roma (im-
prenta de Jacobo Rusinello). En 1585 se editó en Venecia (Ad Sig-
num Concordiae) y también en el convento de San Esteban de 
Salamanca. Este hecho resulta significativo pues quiere decir que 
ya en este año existía imprenta en San Esteban, promovida por el 
mismo Báñez. En 1587 se edita de nuevo en Venecia (Altobellum 
Salicatum) y al año siguiente en Lyon (Esteban Miguel y Socios). 
Domingo Báñez: Introducción a su obra filosófica y teológica 43 
En 1614, ya fallecido Báñez, se edita en Duaci (tipografía de Pedro 
Borromans) en una edición conjunta de los Comentarios a la Suma 
Teológica. Ahora mismo, contamos con una edición moderna lle-
vada a cabo por el P. Luis Urbano, en Valencia, en el año 1934, 
pero de los cuatro volúmenes previstos sólo se ha publicado el 
primero de ellos (de Deo Uno). 
El resto del comentario a la IPars, se encuentra en el segundo 
volumen Scholastica Commentaria super caeteras primae partís 
questiones, publicado en 1588 en el convento de San Esteban. Y en 
ese mismo año aparece la edición en Lyon de Esteban Miguel y 
Socios, junto con el primer volumen. En 1591, en Venecia se pu-
blica de nuevo en la imprenta de los Herederos de Melchor Sesa. 
Hemos de esperar diez años hasta la aparición de dos ediciones del 
mismo volumen realizadas en Venecia en 1602 (en la imprenta de 
Damián Zenario y Pedro M. Bertano, ésta última junto con el trata-
do De fide, spe, et caritate). Por último, aparece en 1614, en Duaci, 
junto con el resto de comentarios de Báñez a la Suma Teológica. 
En estas cuestiones de la Primera parte, Báñez desarrolla con 
método escolástico las cuestiones sobre Dios (existencia, naturale-
za y operaciones, unidad y trinidad, etc.), la Creación, los ángeles 
y el hombre. Aunque el contenido del comentario es principal-
mente teológico, es aquí donde saltan a un primer plano las cues-
tiones metafísicas donde Báñez muestra sus interpretaciones más 
interesantes acerca del ser como acto primero, el entendimiento y 
la voluntad en el hombre, la libertad humana, etc. 
b) Scholastica Commentaria in II-II. De fide, spe et caritate. 
Este comentario aparece en realidad como un tratado indepen-
diente acerca de las tres virtudes teologales, comentando desde la 
cuestión primera hasta la cuestión cuarenta y seis de la Suma Teo-
lógica. Apareció por vez primera en Salamanca en 1584, impresa 
en el convento de San Esteban con el título de Scholastica com-
mentaria in Ilam. Ilae quibus quae ad fidem, spem et charitatem 
spectant, clarissime explicantur usque adXLVIquaestionem. Es de 
destacar que coincide con la aparición del primer tomo de los Co-
mentarios a la Primera Parte. Debió tener gran éxito entre los 
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alumnos, pues en 1586, en el mismo convento de San Esteban se 
lleva a cabo la segunda edición. En 1586, se realizan además las 
ediciones de Roma (tipografía de Tito y Paulo) y Venecia (Bernar-
do Junta). En 1588, se publica en Lyon (Esteban Miguel y Socios), 
y en 1602 de nuevo en Venecia (Bertano). Por último en Duaci, 
junto al resto de los Comentarios bañeciaños aparece en 1615. Esta 
es la versión más moderna que tenemos de este tratado. 
El método es el ya utilizado en los comentarios anteriores. Cada 
cuestión consta de los siguientes apartados: 
1) Transcripción completa del texto de la Suma. 
2) Resumen de su contenido (summa articuli) que consiste en 
la presentación de manera sintética de las tesis tomistas y las prue-
bas que las demuestran. 
3) Comentario escolástico mediante el análisis pormenorizado 
del texto y comparación con las enseñanzas de otros filósofos y 
teólogos. 
c) Scholastica Commentaria in II-II (de iure et iustitia). 
Este comentario a las cuestiones sobre la justicia (qq. 57-122) 
apareció por vez primera en Salamanca en 1594 (imprenta de Juan 
y Andrés Renaut) bajo el título De iure et iustitia dedsiones. Aun-
que es de suponer que este comentario ya lo tuviera muy elaborado 
con anterioridad, pues parece que es fruto de su enseñanza en la 
cátedra de Durando que detentó en Salamanca desde 1577 hasta 
1580, año en que accedió a la cátedra de Prima. El conjunto del 
texto es más breve que los comentarios anteriores, y el estilo re-
sulta en ocasiones más afectado. Todo esto hace pensar que se trata 
de una obra primeriza, aunque revisada posteriormente; esta obra 
nos sirve para mostrar cómo en nuestro autor se encuentra presente 
también la preocupación por cuestiones ligadas al derecho de gen-
tes, que desde Vitoria se venía estimulando con motivo de los con-
flictos planteados por la conquista de América. 
En 1595 aparece una nueva edición en Venecia (Apud Minimam 
Societatem) con el título de Dedsiones de iure et iustitia, in quibus 
quid aeguum, vel iniquum sit. Et qua ratione ad aequitatem et ius-
Domingo Báñez: Introducción a su obra filosófica y teológica 45 
titiam recurrendum in omnibus negotiis. Por último, en 1615 apa-
rece la mencionada edición de Pedro Borromans en Duaci, dentro 
de los cuatro tomos, con los comentarios completos de Báñez a la 
Suma Teológica. En ese mismo año se publica en Colonia (Gual-
ter) una nueva edición independiente del resto de los comentarios. 
No se ha publicado ninguna edición posteriormente. 
d) Comentarios inéditos a la I-IIy a la III Partes. 
La publicación reciente de las lecturas del maestro Báñez según 
se han recogido en los manuscritos escolares, ha supuesto una 
importante aportación para completar el pensamiento del dominico 
salmantino. Ya advertí con anterioridad que la edición de estas 
lecciones posee una fiabilidad menor que aquellos textos editados 
bajo la supervisión directa de Báñez, pero gracias a la excelente 
labor crítica de Beltrán de Heredia supone una fuente importante 
de consulta. Muchos materiales de sus lecciones servirían como 
material didáctico de sus discípulos y sustitutos en la cátedra de 
Prima, de modo análogo a como Báñez utilizó el material de Bar-
tolomé de Medina y Mancio del Corpus Christi. 
Siguiendo a Beltrán de Heredia podemos fijar cronológica-
mente estas lecturas, teniendo en cuenta que muchas veces no fue-
ron impartidas por el mismo Báñez. En el curso 1571-72, De Ver-
bo Incarnato, dictada en el convento de San Esteban; 1572-73, De 
Sacramentis, dictada durante la cátedra de Durando; 1579-80, De 
potestate clavium. De censuris in communi. De Excomunicationes, 
correspondientes también a la cátedra de Durando. El resto de las 
lecturas corresponden al ejercicio de la cátedra de Prima en Teolo-
gía: 1583-84, De fine ultimo et de actibus humanis; 1584-85 De 
vitiis et peccatis; 1589-94, De Sacramentis de nuevo; 1598-99, 
continuó la exposición De vitiis et peccatis; 1599-1600, De gratia. 
e) Commentarium in libros de Generatione et corruptione. 
En 1585 aparece también este comentario bañeciano con el tí-
tulo de Commentaria et quaestiones in dúos Aristotelis Stagyritae 
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de Generatione et corruptione libros. Se imprimió en la tipografía 
del convento de San Esteban de Salamanca, a cargo de Antonio 
Renaut. Dos arios después, en 1587, aparece la segunda edición en 
Venecia (Apud Juntas), y en 1596 se publica la tercera edición, 
también en la imprenta veneciana. Por último, en Colonia (Apud 
Ioannem Crithium) en 1616 se publica la última edición de este 
comentario bañeciano. 
Aunque la fecha de aparición es de 1585, este comentario obe-
dece a las explicaciones leídas a sus alumnos hacia el año 1555, 
posiblemente mientras su magisterio en Artes en el convento de 
San Esteban. En estas lecciones, no se propuso exponer toda la 
doctrina de la física de Aristóteles, sino el presentar tan sólo cin-
cuenta y dos cuestiones, para que, de entre ellas, el maestro esco-
giera las más aptas para la enseñanza. 
La estructura del comentario es sencilla. Lo encabeza un proe-
mio del autor acerca del objeto de los libros aristotélicos, para pa-
sar a continuación al cuerpo del mismo que se divide en tres partes. 
En primer lugar, la trascripción del texto aristotélico, para pasar a 
la expositio textus. En ocasiones, Báñez introduce cuestiones divi-
didas en artículos, que pasa a exponer con el método escolástico: 
objeciones a la postura que propone el autor, argumentos en contra 
de los anteriores, exposición de la doctrina propuesta y respuesta a 
cada una de las objeciones. Conoce y cita de primera mano a auto-
res anteriores o contemporáneos suyos que han comentado a Aris-
tóteles como son Cayetano, Capreolo, el Ferrariense, Domingo de 
Soto, Bartolomé de Medina, Javeli, Soncinas y principalmente 
Diego de Astudillo, maestro de Cano y al que debemos un primer 
comentario del libro aristotélico. 
El interés de este comentario aristotélico radica en el hecho de 
mostrar cómo Báñez conoce las nuevas corrientes científicas a 
través de su maestro Domingo de Soto. El dominico segoviano, 
formado en el nominalismo parisino, asistió a la critica humanista 
del nominalismo. "Aunque asimilando elementos de una y otra 
tendencia, después de convertirse en dominico se integró plena-
mente en la línea aristotélico tomista"13. De esta manera Soto in-
tenta integrar en ese nuevo marco científico, la filosofía escolástica 
López Pinero, J. M., Ciencia y técnica en la sociedad española de los siglos 
XVIy XVII, Labor, Barcelona, 1979, 233. 
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y la ciencia moderna. Según López Pinero, Báñez, a través de So-
to, estaba familiarizado con la Física de su tiempo14. 
Marcial Solana resalta algunos defectos de la exposición bañe-
ciana en esta obra: usa argumentaciones débiles, incurre en errores 
fisiológicos, trae razones teológicas para demostrar tesis filosófi-
cas, etc.15. Estos defectos nos muestran que se trata de una obra 
correspondiente a la etapa de formación. Por otra parte, la origina-
lidad del tema y su tratamiento es escasa. Su objetivo principal no 
es otro que el de dar a conocer la doctrina del Estagirita sirviéndo-
se del magisterio de Santo Tomás, para que los alumnos vayan 
familiarizándose con el pensamiento tomista, a fin de comprender 
con mayor hondura el pensamiento teológico del Aquinate. 
En esta obra Báñez nos da noticia (Libro I, q. 3, c. 4), de un 
comentario al libro aristotélico De Anima, que ya tiene elaborado y 
que saldrá a la luz en poco tiempo. Pero, desgraciadamente, estos 
comentarios no aparecieron nunca, ni nos han llegado manuscritos 
del mismo. Pero seguramente su doctrina se encuentra recogida, en 
mayor o menor medida, en el comentario a la Suma Teológica 
correspondiente a la Ipars. 
f) Institutiones minoris Dialecticae. 
En 1599, en el momento en que Báñez ha expuesto ya sus prin-
cipales tesis teológicas, y estaba cercana su jubilación, aparece este 
breve tratado de lógica escolástica bajo el título de Institutiones 
minoris Dialecticae quas Summulas vocant. De nuevo el autor de 
la edición es Andrés Renault y la ciudad de aparición Salamanca. 
En 1618 vio la luz la segunda edición en Colonia (Antonio Boerze-
ro) con el título de Institutiones minori Dialecticae, hoc est, 
1 4 "Domingo Báflez, el famoso teólogo dominico de Salamanca, estaba todavía 
familiarizado con los esquemas de los «calculatores», como lo demuestran sus 
comentarios al tratado aristotélico De generatione et corruptione, publicados en 
1585 pero escritos treinta años antes". López Pinero, J. M., 235. 
1 5 Cfr. Solana, M., Historia de la filosofía española. Época del Renacimiento, 
siglo XVI, 190-191. 
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Summulae; y en 1631 se realizó la última edición que conocemos, 
en Bolonia (Clemente Ferronio)16. 
Para comprender mejor el interés de esta obra hay que situarse 
en la enseñanza de la lógica escolástica a finales del siglo XVI en 
la Universidad salmantina17. Los excesos nominalistas en lógica 
habían llevado a una situación de rechazo de la enseñanza de las 
Summulas en Salamanca, considerándose inútil, e incluso dañina, 
la enseñanza de la dialéctica aristotélica a los estudiantes de Teo-
logía. La crítica que los humanistas venían realizando desde hacía 
más de un siglo hace mella en los ambientes académicos salmanti-
nos; de hecho, los alumnos llegan a los estudios teológicos con un 
desconocimiento casi total de los rudimentos lógicos más elemen-
tales. 
La propuesta de Báñez se sitúa en una prudente reforma de los 
estudios dialécticos. Reconoce la inutilidad de los planes académi-
cos desarrollados en ese momento sobre la Lógica; propone una 
depuración de los conceptos dialécticos y una simplificación peda-
gógica de los mismos, así como la supresión de la cátedra de Sú-
mulas, que ya se había llevado a cabo en otras universidades espa-
ñolas. Se lamenta Báñez de la ignorancia de estas cuestiones bási-
cas, de tal modo que él mismo debe enseñarlas a los alumnos en su 
propia cátedra de Prima en Teología. Posiblemente esto fuera lo 
que le determinara a publicar este pequeño tratado de lógica que 
sirviera como introducción para los estudiantes. Báñez quiere huir 
tanto de los rebuscamientos y sutilezas de los dialécticos nomina-
listas, como de la crítica humanista de la lógica. El estudio de la 
lógica es necesario -afirma Báñez- como introducción a la Teolo-
gía escolástica; pero también se ha de evitar entrar en cuestiones de 
índole metafísica que puede confundir a los estudiantes más que 
enseñarles. 
El tratado posee un gran valor didáctico, como lo revela el he-
cho de que fuera reconocido inmediatamente por la Universidad de 
Antonio Nicolás, Echard-Quetif, así como P. Alvarez hablan de otra obra de 
Báñez titulada In Dialecticam Aristotelis, sin indicación de lugar ni fecha de 
composición. Todo parece indicar que no es un tratado distinto del que ahora 
hablamos. 
1 7 Cfr. Muñoz Delgado, V., "La enseñanza de la lógica en Salamanca durante el 
siglo XVI", en Salmanticensis, 1 (1954), 133-167. 
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Alcalá. Además, por el acuerdo tomado por el claustro de la Uni-
versidad salmantina en octubre de 1599, se decretaba que fuera 
éste el texto que los maestros de Artes leyeran y explicaran en sus 
lecciones. Esto da idea de la necesidad que se tenía entonces de 
contar con un tratado breve, sencillo y didáctico para la enseñanza 
de la Dialéctica. 
El tratado está dividido en cinco libros: de la oración y sus par-
tes; de las propiedades de los términos; del orden de las ciencias; 
de la enunciación: oposición y equipolencia; y por último del silo-
gismo. Por otra parte, la originalidad del contenido de este breve 
tratado es más bien escasa. Esencialmente no se aparta de la tradi-
ción peripatético-escolástica, siguiendo a Cicerón, San Agustín, 
Boecio, Pedro Hispano, y sobre todo el Organon y a Santo Tomás. 
g) Relectio de mérito et augmento charitatis. 
En 1589, con motivo de la vigilia de Pentecostés, Domingo Bá-
ñez pronunció esta relectio que fue publicada al año siguiente en 
Salamanca por los hermanos Juan y Andrés Renault18. La relectio 
consistía en una explicación escolástica de algún texto de la Sagra-
da Escritura o de los Padres. En esta ocasión, el texto escogido está 
tomado de la primera epístola de San Pablo a los Filipenses: "Oro 
para que vuestra caridad abunde más y más". Este versículo le da 
pie a Báñez a plantearse la cuestión de los estados de perfección 
así como de la naturaleza y valor de los votos religiosos. Según 
Báñez, el estado religioso en el que en su profesión y constitucio-
nes se halle menor austeridad, ese será el estado más imperfecto. 
El valor de este opúsculo es circunstancial y conviene inscri-
birlo en la polémica que los dominicos y jesuítas sostuvieron du-
rante años, pero de modo especial a finales del XVI y principios de 
XVII19, en torno principalmente a las controversias de auxiliis. 
Beltrán de Heredia pone como probable una edición posterior, alrededor de 
1627, pero se desconoce la fecha exacta y el lugar de la edición. Cfr. Urbano, L., 
"Introducción", XVII. 
1 9 Cfr. Astrain, A., Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia de 
España, tomo III, 296-314 en donde se detallan las desavenencias de Báñez con 
los Padres de la Compañía. 
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Báñez cree interpretar el pensamiento de Tomás de Aquino en esta 
cuestión, y así presentará su argumentación. Este opúsculo levantó 
una viva polémica, y fue repetidamente impugnado por los Padres 
de la Compañía de Jesús, reafirmando con claridad el carácter, 
valor y el alcance de los votos emitidos. 
h) Opúsculos sobre la controversia 'de auxiliis,2°. 
No parece necesario insistir en que la figura de Domingo Báñez 
ha pasado a la historia del pensamieno ligada a la fuerte disputa 
sobre la gracia que a finales del siglo XVI se desencadenó entre las 
diversas órdenes religiosas. Ciertamente, la persona de Báñez, 
situada a la cabeza de los dominicos, le hizo ser blanco de las críti-
cas e impugnaciones de los molinistas, a las que Báñez en nombre 
propio o en el de la Orden, hizo frente con energía. El valor de 
estos opúsculos es grande, no sólo desde el punto de vista estric-
tamente teológico, sino también filosófico, si tenemos en cuenta las 
claves metafísicas que sustentan las tesis bañecianas. Pero para 
comprender con mayor amplitud los diversos opúsculos bañecia-
nos es conveniente situar cada uno de ellos en su marco histórico. 
El problema de la compatibilidad de la Omnipotencia divina 
con la libertad humana se encuentra presente desde el comienzo 
mismo de la especulación cristiana. Se trata de un problema teoló-
gico que a lo largo de la historia se ha presentado bajo formas dis-
tintas. La tradición católica, siguiendo a los grandes Padres de la 
Iglesia, con San Agustín y Santo Tomás a la cabeza, afirmaba que 
toda acción humana buena tiene como causa eficiente a Dios, que 
mueve al hombre a realizarla, y éste, siguiendo esta moción divina, 
coopera a la acción con la causalidad subordinada a la de Dios. El 
hombre es libre porque libremente acepta secundar a Dios, y si la 
moción divina es eficaz de hecho seguirá esta moción, aunque 
puede no aceptarla. Esta es, en pocas líneas, la doctrina tradicional 
comúnmente admitida por las diversas escuelas. 
Una extensa introducción a la controversia junto con los textos de Báñez se 
puede encontrar en Beltrán de Heredia, V., Domingo Báñez y las controversias 
sobre la gracia. 
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Sin embargo, la herejía luterano-calvinista termina por rechazar 
toda acción libre del hombre, y por reacción, algunos teólogos del 
XVI subrayan la libertad humana en el acto de fe, y en la justifica-
ción. Afirman que tanto Dios como el hombre concurren como 
causas eficientes co-ordenadas; dependiendo de la libertad huma-
na, la moción divina consigue o no el efecto intentado. La predes-
tinación se realiza en previsión de los méritos personales de cada 
hombre. Fueron precursores de estas doctrinas Sadoleto, Pighio y 
Catarino. En España las defendió el P. Deza S. J. en Alcalá, y M. 
Marcos S. J. en Salamanca. El equilibrio y la difícil armonía entre 
Omnipotencia divina y libertad humana, o gracia y libertad, oscila 
entre el peso de la gracia o la mayor fuerza del libre arbitrio. El 
calvinismo y luteranismo subrayan de tal modo la Omnipotencia 
que deprimen la libertad; pero la reacción contraria, en favor de la 
libertad humana, hace dudar de la eficacia de la gracia21. 
a) Censura sobre las tesis de Montemayor22. 
El 20 de enero de 1582 se produjo el primer enfrentamiento di-
recto en el seno de la Universidad de Salamanca entre las diversas 
posturas acerca de la eficacia de la gracia. Ese día tuvo lugar una 
acto académico presidido por el mercedario Francisco Zumel, en el 
que el jesuíta Prudencio de Montemayor defendió la siguiente te-
sis: "si Cristo recibió el precepto de morir no murió libremente y, 
por tanto, no hubo mérito en ello". Zumel le rebatió diciendo que 
esa doctrina no podía defenderse, pues Cristo padeció libremente, 
y libremente moría. Ante esta objeción Montemayor hizo conce-
siones de sabor pelagiano. En la disputa intervinieron fray Luis de 
León en favor de Montemayor y Domingo Báñez en favor de Zu-
mel. Fray Luis de León, tachó de luterana la doctrina de Báñez. 
Cfr. el documentado estudio sobre el tema realizado por Carro, V., "De 
Pedro de Soto a Domingo Báñez", La Ciencia Tomista, 37 (1928), 145-178, 
donde describe los precedentes del molinismo en tiempos de Pedro de Soto, 
predecesor de las tesis de Domingo Báñez. 
2 2 Sobre las circunstancias históricas que motivaron este escrito de Báñez, cfr. 
Bertrán de Heredia, V., "El maestro Domingo Báñez y la Inquisición española", 
La Ciencia Tomista, 38 (1928), 45-58 y 171-186. 
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Pocos días después, el 27 de enero de ese mismo año, los áni-
mos se volvieron a exaltar, agravándose la división de pareceres. 
Se trataba la cuestión de que "si Dios dando iguales auxilios sufi-
cientes a dos hombres, sin añadir más, podría el uno convertirse, y 
el otro rechazarlos". Montemayor sostuvo que sí. Báñez se opuso 
tenazmente a esta afirmación, aduciendo la autoridad de San 
Agustín, Santo Tomás, el II Concilio de Orange y algunas razones 
teológicas. Según parece los maestros y estudiantes se pronuncia-
ron mayoritariamente contra las doctrinas de Montemayor. La 
agitación fue tal que el Jerónimo Juan de Santa Cruz extractó dieci-
seis proposiciones defendidas por Montemayor y fray Luis de Le-
ón denunciándolas a la Inquisición. El dictamen del Santo Oficio 
determinó apartar de la enseñanza a Montemayor, mientras que 
fray Luis de León fue amonestado con orden de no enseñar sus 
doctrinas acerca de este punto. El agustino aceptó y acató esta 
prohibición. 
En este contexto se debe encuadrar la censura que Báñez remite 
al Santo Oficio expresando su desacuerdo con diez tesis defendidas 
por Montemayor. Báñez responde con firmeza y brevedad en ca-
torce puntos a las tesis del jesuíta. Aunque el contenido es emi-
nentemente teológico, no obstante se emplean nociones estricta-
mente filosóficas, lo que dotan a este dictamen de cierto valor 
doctrinal filosófico. 
p) Apología fratrum praedicatorum. 
El segundo capítulo importante de la controversia de auxiliis lo 
constituye la publicación por parte del jesuíta Luis de Molina de su 
famosa Concordia liberi arbitrii cum gratiae donis, divina praes-
ciencia, providentia, praedestinatione et reprobatione, concordia, 
publicada en Lisboa en el año 1588. Ya desde el momento mismo 
de darse a la luz, este libro estuvo envuelto en cierta polémica. En 
efecto, el libro se publica con la censura del dominico Bartolomé 
Ferreiro, pero el inquisidor general de Portugal, el cardenal Albert 
d'Autriche recibe denuncias de que las tesis allí defendidas han 
sido prohibidas anteriormente en Castilla por el Santo Oficio. El 
cardenal hizo suspender la venta, y pide unos informes a Báñez y 
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otros teólogos. Tres meses más tarde, llega la censura de Báñez 
con tres grupos de objeciones mostrando seis proposiciones erró-
neas en el libro de Molina. El cardenal trasmite la censura a Moli-
na, añadiendo 17 observaciones que deben ser contestadas. Molina 
presenta su defensa a la censura de Báñez y a las cuestiones plan-
teadas por el inquisidor, añadiendo un apéndide a la Concordia que 
recibe el imprimatur en agosto de 1589. Pero de hecho, la mayor 
parte de los ejemplares ya se habían difundido y el libro de Molina 
entra en circulación sin las correcciones. 
La crítica de Báñez se centra en que Molina afirma la eficacia 
de la gracia no ab intrínseco, como tradicionalmente se viene ad-
mitiendo, sino ab extrínseco, pues de la libertad del hombre de-
pende el que la gracia suficiente llegue o no a ser eficaz de hecho. 
La acción de Dios queda por lo tanto, determinada, subordinada y 
en suspenso, por el libre albedrío humano. Se salva éste, pero se 
atenta contra los atributos divinos. Más adelante Suárez y Belarmi-
no atenuarán estas afirmaciones y propondrán el llamado con-
gruismo. 
Hacia 1592-93 una junta de teólogos en Salamanca, entre los 
cuales se encontraba Báñez, censuró una proposición contenida en 
la Concordia. El resultado mayoritario fue que se trataba de una 
proposición peligrosa para la fe y afín al pelagianismo. Otras de-
nuncias se recibieron en el Santo Oficio a lo largo de los meses 
posteriores. Mientras los consultores del Santo Oficio se ocupaban 
en dictaminar sobre el contenido de la Concordia, los jesuítas de 
Valladolid, por iniciativa del P. Padilla, organizaron un acto públi-
co el 5 de marzo de 1594, defendiendo las tesis molinistas. Los 
dominicos Muño, Yanguas y Álvarez refutaron dichas tesis, y a las 
pocas semanas, el 17 de mayo organizaron un acto en el que de-
fendieron las tesis tomistas que creían ser negadas por los moli-
nistas. Por su parte los Padres de la Compañía denunciaron al 
Santo Oficio a Zumel y Báñez por supuestas concesiones al lutera-
nismo. Los dos obtuvieron sentencia absolutoria. 
Mientras tanto, la controversia sobre la gracia se traslada a Ro-
ma. En la Curia Romana se piden informes y dictámenes. Los dic-
támenes correspondientes a los dominicos (firmados por Juan de la 
Fuente, Domingo Báñez, Diego de Yanguas, Pedro de Herrera y 
Pedro Ledesma), fueron refundidos en un memorándum completo; 
gran parte del mismo se debe fundamentalmente a Báñez. En este 
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completo memorándum se intentan refutar definitivamente las 
nuevas doctrinas molinistas, reafirmando la doctrina tomista tradi-
cional. Este texto es lo que constituye la extensa Apología fratrum 
praedicatorum in provincia Hispaniae sacrae theologiae professo-
rum, adversus novas quasdam assertiones cuiusdam doctoris Lu-
dovici Molina nuncupati, publicada en Madrid en el año 159523. En 
realidad se trata de un trabajo teológico para poner al descubierto 
no sólo los errores de las tesis molinistas sino también de las pro-
puestas por Francisco Suárez. 
La apología es bastante extensa y se encuentra dividida en tres 
partes, precedida por una introducción-prólogo. En la primera 
parte, que consta de 26 capítulos, se limita a reducir a ocho las 
principales tesis de Molina, censurando cada una de ellas con ar-
gumentos teológicos y racionales. En los seis capítulos de la se-
gunda parte de la apología, se desglosan catorce proposiciones 
derivadas de las afirmaciones molinistas, e igualmente pasan a 
refutarlas con razones teológicas. La tercera parte, compuesta tam-
bién por seis capítulos, está dedicada a replicar a los argumentos 
de razón teológica y de autoridad aducidos a su favor por los parti-
darios del molinismo. El conjunto de la exposición resulta exhaus-
tiva y profunda, redactada en tono polémico, como corresponde a 
este tipo de obras. En sus páginas, junto a las tesis teológicas de-
fendidas, encontramos importantes contrapuntos acerca de cuestio-
nes filosóficas, como son la definición de libertad humana, refu-
tando las definiciones propuestas por Luis de Molina y Francisco 
Suárez. 
y) Respuesta de Báñez a Suárez sobre el libre albedrío. 
En agosto de 1594 fue presentada ante la Inquisición una acu-
sación sobre la enseñanza acerca del libre albedrío por parte de 
algunos maestros de la Compañía de Jesús. En defensa de las tesis 
propuestas por los jesuítas, Suárez entregó al Santo Oficio un me-
morial titulado En defensa de la Compañía de Jesús acerca del 
J Se encuentra publicada en Beltrán de Heredia, V., Domingo Báñez y las 
controversias sobre la gracia, 115-380. 
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libre albedrío24. Domingo Báñez declaró su parecer ante el tribu-
nal, y replicó al Memorial de Suárez por extenso25. En estas polé-
micas se refiere a argumentaciones ya expuestas en sus comenta-
rios sobre la fe, esperanza y caridad, o a sus lecciones no publica-
das. Posee el valor documental de presentarnos cara a cara a los 
dos principales teólogos de las escuelas dominicana y jesuítica. Se 
trata de un documento poco estudiado y que puede dar luz tanto 
sobre la doctrina suareciana como sobre la de Báñez. 
8) Libellus supplex Clementi VIII oblatus. 
La controversias y polémicas acerca de la gracia alcanzaron tal 
punto que el asunto llegó a la sede de Pedro. Efectivamente, el 
nuncio en España había decidido imponer silencio a las partes 
litigantes para intentar de este modo atajar las polémicas que tanta 
confusión estaban provocando entre los teólogos. En esta situa-
ción, los dominicos encomendaron a Báñez la redacción de un 
escrito en el que se elevaba a la Sede Apostólica la petición de 
levantar la prohibición a los dominicos. El maestro dominico com-
puso entonces el Libellus supplex Clementi VIII oblatus, quo totius 
apologiae summa paucis exponitur, fechado el 28 de octubre de 
159726. El Papa Clemente VIII levantó en efecto la prohibición a 
los dominicos para que enseñaran la doctrina tradicional, mientras 
que se permitía también a los Padres de la Compañía enseñar estas 
materias siempre que no se apartaran de la doctrina sana y católica. 
Las razones aducidas por Báñez nos dan idea de la fuerte con-
vicción que tenían él y sus compañeros de Orden de ser los autén-
ticos trasmisores de la verdadera doctrina del Doctor Angélico, 
aceptada por el Magisterio, suponiendo un gran perjuicio para los 
Fue publicado en su integridad por vez primera por Llorca, B., "El P. Suárez 
y la inquisición en 1594", Gregorianum, 17 (1936), 3-52. 
2 5 Se encuentra publicado en Beltrán de Heredia, V., Domingo Báñez y las 
controversias sobre la gracia, 426-4'/'1. 
2 6 Publicado por Theodorus Eleutherius en Historia controversarium de divi-
nae gratiae auxiliis, 1715, Tomo II, Cap. XXV, 231-239, junto con la respuesta 
del cardenal Belarmino. 
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alumnos y el pueblo cristiano no ser instruido en esas materias 
según las seguras doctrinas de San Agustín y Santo Tomás. 
e) Diversos manuscritos. 
Además de los ya reseñados, cabría hacer mención de otros 
manuscritos centrados casi siempre en las cuestiones teológicas. Se 
tratan de escritos puntuales que no deben añadir nada sustancial-
mente nuevo a lo ya aportado por sus comentarios impresos y sus 
lecturas recientemente publicadas. Tenemos noticia de los si-
guientes manuscritos, publicados por Beltrán de Heredia: 
- Contra reliquiaspelagianorum, censura (1582). Se conserva 
en el Archivo de la Curia General de los Dominicos en Roma 
(XIV, 146). 
- De efficacia praevenientis auxilii gratiae, an sii intrinsece et 
a se, vel a libero hominis arbitrio. Disputación entre los padres de 
la Compañía de Jesús y el maestro Báñez (1599-1600)27. 
- Responsio ad quinqué questiones de efficacia divinae gra-
tiae (1599)28. 
Por su parte, M. Midali añade otros manuscritos bañecianos, 
que se encuentran en la Biblioteca Angelica de Roma, Ms. 862: 
- De efficacia divini auxilii. 
- Responsio ad questionem: An liberum hominis arbitrium ha-
beat se passive in ordine ad receptionem Auxilii efficacis. 
- De praedeterminatione. 
- Responsio PP. Praedicatorum ad censuras PP. Soc. Iesu 
circa duas Propositiones de Efficacia Gratiae. 
Publicado por Beltrán de Heredia, V., Domigo Báñez y las controversias 
sobre la gracia, 613-638. 
2 8 Publicado por Beltrán de Heredia, V., Domigo Báñez y las controversias 
sobre la gracia, 638-642. 
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- Apperta differentia inter Catholicorum doctrinam defenden-
tium efficaciam divinae gratiae et impiam sententiam Calvini ne-
gantis arbitrii nostri libertatem. 
- De Efficacia gratiae contra PP. Jesuítas. 
- Censura trium Propositiomum Molinae facía Vallisoleti 
1594 a PP. Dominicanis. 
A estos manuscritos hay que añadir la Respuesta contra una 
relación compuesta por los Padres de la Compañía de Jesús de 
Valladolid, fechada en Medina del Campo el 31 de julio de 1602, y 
que se encuentra en el Archivo Dominicano de Ávila. El motivo de 
este manuscrito, que debió ser el último que compuso Báñez, es la 
defensa de algunas tesis bañecianas acerca de la autoridad papal. 
Para completar de modo exhaustivo las fuentes para el estudio 
del pensamiento de Báñez cabría añadir, por último, una serie de 
materiales menores como son las censuras a diversas obras teoló-
gicas y su correspondencia (destacaremos la mantenida con Santa 
Teresa de Jesús y el monarca Felipe II), publicadas en parte por 
Beltrán de Heredia, que pocas novedades pueden aportar a lo sus-
tancial del pensamiento filosófico y teológico del Mondragoniense, 
aunque sin duda sirven para completar la figura humana e intelec-
tual de este autor, que marcó en ciertos aspectos el rumbo intelec-
tual de su época. 

III 
Una vez expuestos los datos biográficos de Báñez y las fuentes 
para el estudio de su obra, parece conveniente valorar la incidencia 
del pensamiento bañeciano en la historia del pensamiento. Tratán-
dose de un teólogo de la Escuela salmantina los estudios sobre el 
pensamiento de Báñez se han centrado principalmente en sus doc-
trinas estrictamente teológicas, pero no conviene olvidar que, ante 
todo, el maestro Báñez quiso ser considerado como el intérprete 
más fiel de Santo Tomás. Si el pensamiento del Doctor Angélico es 
susceptible de un análisis estrictamente filosófico, parece igual-
mente legítimo realizar ese mismo análisis filosófico de la inter-
pretación bañeciana. 
Así pues, en las páginas que siguen intentaré dar noticia, aun-
que sea de modo escueto, de algunas de las aportaciones de Báñez; 
para ello me he servido de las distintas investigaciones que han 
tenido lugar a lo largo de los últimos años. Se trata de presentar un 
breve status questionis de la doctrina del teólogo salmantino como 
introducción a su pensamiento. No ha sido mi intención realizar 
una valoración detenida de la bibliografía aportada en cada caso. 
En un primer momento me referiré a los estudios sobre el pensa-
miento filosófico para centrarnos a continuación en los trabajos 
realizados en torno a su teología. Las aportaciones desde la filoso-
fía y desde la teología pueden ser de utilidad para comprender de 
manera más global el horizonte de comprensión en el que se sitúa 
nuestro autor. 
El estudio sobre las doctrinas filosóficas de Domingo Báñez es 
relativamente reciente, pues hasta prácticamente los años cuarenta 
de este siglo no se había realizado ninguna incursión investigadora 
en este sentido. A ello puede haber contribuido no sólo el peso de 
la controversia de auxiliis, de marcado cuño polémico entre es-
cuelas teológicas, sino también el general rechazo de la Escolástica 
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como método de enseñanza e investigación. De modo similar a lo 
que ocurriera en el siglo XV con respecto a la Escolástica tardía 
-logicista y poco fecunda especulativamente- que provocó la reac-
ción humanista, la Escolástica del XVI ha sido mirada desde la 
perspectiva actual como un movimiento de escasa originalidad 
enzarzada en interminables disputas de escuelas. Estas, en efecto, 
se presentaron, y tanto el método como el lenguaje escolástico 
pueden parecemos obsoletos y desligados de los temas centrales 
del hombre contemporáneo. 
Sin embargo, una detenida mirada a la producción intelectual 
del siglo XVI nos revela un pensamiento que hacer frente a los 
retos intelectuales de entonces, como son el descubrimiento y co-
lonización del Nuevo Mundo, o una nueva visión antropológica 
heredada del luteranismo. Como apunta Willaert, para los escolás-
ticos del XVI, volver a Santo Tomás no suponía renunciar a la 
mentalidad de sus contemporáneos1, sino un repensar los proble-
mas a la luz de la doctrina tomista. Por esta razón, cuando en el 
presente siglo, a raíz sobre todo de la publicación de la encíclica 
Aeterni Patris de León XIII, se ve la necesidad de una renovación 
profunda del tomismo, los ojos se vuelven a aquellos autores que 
destacaron por su deseo de fidelidad doctrinal al pensamiento del 
Aquinate, entre los que Domingo Báñez se encuentra por méritos 
propios. Así por ejemplo, De Lubac no duda en calificarlo como 
"el fundador de la escuela Tomista moderna"2, y otros autores 
tomistas contemporáneos, como Gilson, reconocen en Báñez al 
mejor comentador de Santo Tomás. Veamos ahora algunos de los 
aspectos más relevantes de la filosofía del dominico salmantino. 
1. Estatuto científico de la Metafísica. 
Las doctrinas metafísicas de Báñez han sido, desde el punto de 
vista filosófico, las que mayor interés han despertado entre los 
investigadores de este siglo, especialmente su doctrina del acto de 
ser. Pero antes de este punto, creo oportuno hacer mención a un 
Cfr. Willaert, L., "La restauración católica", 242. 
De Lubac, H., Surnatural. Études historiques, Aubier, Paris, 1946, 280. 
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primer problema que se presenta precisamente sobre el estatuto 
científico de la metafísica, en el que Báñez se muestra de una gran 
actualidad doctrinal. 
En el verano de 1600 se presenta en la Universidad de Sala-
manca la propuesta de suprimir la cátedra de Súmulas sustituyén-
dola por una cátedra de Metafísica; ya en 1548 se había realizado 
este cambio en la Universidad de Valencia. Esta medida se explica 
en parte por el deterioro al que se había llegado en la enseñanza de 
la lógica a finales del siglo XVI3; pero esta decadencia de los estu-
dios lógicos coincide con la renovación de la metafísica como 
ciencia independiente, que comienza a expresarse en la publicación 
de los primeros tratados de Metafísica a finales del siglo XVI4. La 
Escolástica hasta entonces no había visto la necesidad de disociar 
el estudio de la Metafísica de la Teología, y por esa razón no se 
concebía la separación de las cátedras de Teología y Metafísica. 
Sólo en 1600 se cuestiona la posible creación de esta cátedra en 
Salamanca, propuesta que, por cierto, no prosperó tras una polémi-
ca discusión. 
Domingo Báñez, al tiempo que proponía la supresión de la cá-
tedra de Súmulas, se opuso a la creación de la cátedra de Metafísi-
ca, por razones de índole más bien administrativa, aunque resulta 
significativa una de las razones que aduce: "la Metafísica es como 
un supremo tribunal (...) adonde todas las demás ciencias acuden a 
declarar sus principios y probar sus consecuencias, y así ninguno 
puede ser eminente en otra ciencia sin saber algo de Metafísica 
(...). Aunque los principios de la Teología no son registrados por la 
Metafísica sino por la fe, pero como la fe presupone la lumbre 
natural del entendimiento, también los discursos teológicos presu-
ponen los metafísicos"5. Es decir, si Báñez se opone a la creación 
de una cátedra de Metafísica no es porque crea que es de poco 
valor, sino, por el contrario, porque el estudio de la Metafísica se 
Cfr. Muñoz Delgado, V., "Domingo Báñez y las Súmulas en Salamanca a 
fines del siglo XVI", Estudios, 21 (1965), 3-20. 
4 Cfr. Gallego Salvadores, J., "La aparición de las primeras metafísicas sis-
temáticas en la España del XVI: Diego Más (1587), Francisco Suárez y Diego de 
Zúñiga (1597)", Escritos del Vedat, 3 (1973), 91-162. 
5 El contenido y explicación de la postura de Báñez se puede encontrar en 
Hernández, R., "El famoso parecer de Domingo Báñez sobre la enseñanza de la 
metafísica en Salamanca", Estudios Filosóficos, 25 (1976), 3-16. 
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debe encontrar presente en todas las disciplinas, incluidas las teo-
lógicas. La creación de una cátedra independiente, opina Báñez, 
podría mermar la formación metafísica de los alumnos. 
Aparte de las razones circunstanciales que llevaron a Báñez a 
oponerse a esta cátedra, resulta en mi opinión significativo el he-
cho de que el teólogo salmantino afirme el carácter sapiencial del 
discurso metafísico, sin el cual no sería posible el desarrollo de las 
otras disciplinas filosóficas o teológicas. No se puede prescindir de 
la argumentación metafísica en las cuestiones teológicas, pues de 
otro modo se perdería la base especulativa que hace comprensible 
la fe cristiana. Se trata -en mi opinión- de un intento más de supe-
rar la fragmentación entre fe y razón producida por el pensamiento 
luterano que desembocará en una actitud fideísta más o menos 
explícita. Evidentemente, esta defensa del carácter sapiencial se 
encuentra también presente en los primeros tratados independien-
tes de Metafísica, como las Disputaciones metafísicas de Suárez, 
pero al desvincularse en la enseñanza -de hecho- del contexto 
teológico condujo en última instancia a una consideración excesi-
vamente autónoma del saber metafísico. Con los tratados metafísi-
cos, esta disciplina ganó en sistematización, pero en la práctica 
acabó por desdibujarse su carácter sapiencial. 
2. La doctrina del acto de ser. 
Hay un famoso texto del Comentario a la Primera parte de la 
Suma Teológica en el que Báñez afirma con fuerza: "Y esto es lo 
que Santo Tomás constantemente proclama y los tomistas no quie-
ren oir: que la existencia es la actualidad de toda forma o naturale-
za"6. Este es el punto central de la metafísica bañeciana: el "olvido 
del ser" como acto primero que se había introducido en la tradición 
tomista que sigue la interpretación de Cayetano; la noción funda-
mental sobre la que se asienta la genuina metafísica tomista que 
había sido desdibujada por los mejores comentadores del Aquinate. 
El primero que reparó en el alcance de la propuesta bañeciana 
con respecto a la doctrina del acto de ser, fue Gutiérrez Vega que 
Scholastica Commentarla in Primam Partem, q. 3, a. 4. 
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en un excelente artículo publicado el año 19457, analiza pormeno-
rizadamente las cuestiones relativas al acto de ser contenidas en el 
comentario de Báñez a la Suma Teológica. El dominico salmantino 
se posiciona frente a las interpretaciones esencialistas de Capreolo 
y Cayetano; el acto de ser es el primer acto del ente, y fuente de las 
demás perfecciones, con sus consiguientes derivaciones con res-
pecto a la esencia y a la operación, a la analogía de la noción de 
ser, etc. 
Uno de los grandes renovadores del tomismo contemporáneo, 
Étienne Gilson, descubrió tardíamente esta interpretación sostenida 
por Báñez8. En efecto, Gilson conoce el comentario bañeciano a la 
Suma Teológica, gracias a Raeymaecker, que se lo dio a leer en 
1952, es decir, cuando ya su interpretación del tomismo está madu-
rada. Gilson se hace eco de la "protesta" bañeciana sobre el olvido 
del ser como acto primero y la consiguiente interpretación existen-
cial del acto de ser. A lo largo de su extensa producción filosófica, 
el pensador francés no dejó ningún trabajo monográfico dedicado a 
nuestro autor; sin embargo hace referencias aisladas, pero fre-
cuentes, en las que reconoce las coincidencias con el teólogo sal-
mantino frente a las interpretaciones cayetanistas de la metafísica 
tomasiana9. No obstante, Gilson muestra su desacuerdo con Báñez 
en algunas cuestiones como son el intento bañeciano de sintetizar 
las cinco vías1 0 o la marcada insistencia en las heridas que sufre el 
intelecto especulativo después del pecado original". 
Gutiérrez Vega, L., "Domingo Báñez, filósofo existencial", Estudios 
Filosóficos, 4 (1945), 83-114. 
8 Cfr. Bonino, S. Th., "La historiografía de la escuela tomista: el caso Gilson", 
Scripta Theologica, 26 (1994/3), 955-976. 
9 Gilson, E., Uétre et essence, Vrin, Paris, 2 1962, 350-366; Le "Thomisme". 
Introduction au système de saint Thomas d'Aquin, Vix, Strasbourg 6 1965, 92; Le 
Philosophe et la Théologie, A. Fayard, Paris, 1960, 173-174; "Cajétan et 
l'humanisme théologique", Archives d'histoire doctrinale e littéraire du Moyen 
Age, 22 (1955), 118, nt. 3; Les tribulations de Sophie, Vrin, Paris, 1967, 33; 
"Propos sur l'être et sa notion, San Tommaso e il pensiero moderno", Studi to-
mistici, 3 (1975), 16. 
1 0 Gilson, E., "Trois leçons sur le problème de l'existence de Dieu", Divinitas, 
5 (1961) 40, nt. 14; Le Thomisme, 92, nt. 77. 
" Gilson, E., "Note sur le «revelabile» d'après Cajétan", Medioeval Studies, 15 
(1953), 202, nt. 13. 
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Pero el balance valorativo de la interpretación bañeciana es para 
Gilson altamente positivo. La adecuada comprensión del acto de 
ser es la piedra de toque de ortodoxia y fidelidad del pensamiento 
tomista, convirtiéndose de este modo en el antídoto eficaz contra el 
cayetanismo12. De la postura gilsoniana se hace eco Maurer que 
llega a afirmar del teólogo salmantino que "su comentario de la 
Suma Teológica de Santo Tomás es quizá el más profundo y 
exacto que se escribió durante el siglo XVI. Ninguno de sus con-
temporáneos captó mejor que él el significado y las implicaciones 
de la doctrina tomista del ser"13. En esta misma línea interpretativa, 
Prouvost sugiere que en la historia del tomismo las interpretacio-
nes metafísicas de Cayetano y Báñez en el siglo XVI difieren entre 
sí de modo similar a como lo hacen las interpretaciones de Mari-
tain y Gilson en el siglo XX14. Del mismo modo Bonino advierte 
que la doctrina del dominico salmantino sobre el esse difiere nota-
blemente de la postura de Cayetano15. 
Pero no todos los tomistas contemporáneos se muestran igual-
mente partidarios de la ortodoxia bañeciana en materia metafísica. 
Tal es el caso de Fabro que en un extenso e importante artículo de 
1958 muestra la evolución de la noción de acto de ser en los co-
mentadores de Tomás de Aquino16. Para Fabro la noción de acto de 
ser se ha diluido en los intérpretes tomasianos; ni tan siquiera Bá-
ñez escapa a esta crítica. En efecto, Fabro reconoce el esfuerzo 
bañeciano por reivindicar el ser como acto primero, pero según él, 
desconoce la doctrina de la participación (por influencia de Sonci-
no, quizás) desvirtuando la metafísica tomista. Y esto se manifiesta 
en su formalismo a la hora de comprender el acto de ser como 
perfección de todas las perfecciones, en las vacilaciones a la hora 
1 2 Gilson, E., "Cajétan et l'humanisme théologique", 133, nt. 1; "Note sur le 
«revelabile»", 205, nt. 19; Elements of Christian Philosophy, Doubleday and Co., 
New York, 1960, 707 y 89. 
1 3 Maurer, A., Filosofia Medieval, Emecé Editores, Buenos Aires, 1967, 351. 
1 4 Prouvost, G., Thomas d'Aquin et les thomistes, Les Éditions du Cerf, Paris, 
1996, 66. 
1 5 Cfr. Bonino, S. Th., Thomas d'Aquin. De la vérité ou la science en Dieu, 
Cerf, Editions Universitaries de Fribourg, 1996, 556. 
1 6 Fabro, C , "L'obscurcissement de l'esse dans l'école thomiste", Revue Tho-
miste, 58 (1958), 443-472. 
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de establecer la distinción real entre esencia y acto de ser17 (acaba-
rá inclinándose hacia una distinción real "entre cosa y cosa"), así 
como la distinción que lleva a cabo entre esse de la sustancia y 
esse de los accidentes, extraña al tomismo. 
Estas inconsistencias y vacilaciones en la interpretación bañe-
ciana ya fueron percibidas por Maurer, cuando -después de mani-
festar el profundo conocimiento de Báñez de la noción tomista de 
ser- añade con cierta perplejidad que el dominico salmantino 
"considera que sólo es probable que Santo Tomás enseñase la real 
distinción entre esencia y ser, describe a ambos como cosas (res). 
Además, si bien concede que el esse es, hablando en absoluto, más 
perfecto que la esencia, también afirma que, en cierto sentido, es 
verdad lo contrario, pues la esencia limita el esse de un ser a una 
especie definida"18. 
La interpretación de Fabro acerca de los textos bañecianos fue 
contestada por Llamzon, quizás el mejor conocedor de la metafísi-
ca bañeciana a la que ha dedicado algunos estudios monográficos 
importantes. Llamzon se aproxima más a las posturas de Gilson y 
Maurer acerca de la ortodoxia bañeciana. En 1962 defiende su 
tesis doctoral que llevaba por título Esse as First Actuality in Bá-
ñez. Fruto de la misma son los dos artículos aparecidos posterior-
mente19 en los que analiza gran cantidad de textos bañecianos en 
los que parece resolver las aparentes dificultades interpretativas 
puestas de manifiesto por Fabro. Báñez, según Llamzon, conoce la 
Algunos escolásticos posteriores (Aversa, Biagio o Compton) citan expre-
samente a Báñez como uno de los partidarios de la distinción real. Cfr. Di Vona, 
P., Studi sulla Scolastica de la Contrariforma. L'esistenza e la sua distinzione 
metafisica dall'essenza, La Nuova Italia Editrice, Firenze, 1968, 145, 208, 268. 
Por su parte, Juan de Santo Tomás tuvo la misma postura que Báñez contra los 
partidarios de la mera distinción modal (Fonseca y Molina). Cfr. Di Vona, P., 
198-203. Tenemos noticia de una polémica de Pasqualino con Báñez sobre esta 
distinción. Pasqualino, en efecto, negaba la distinción real. Di Vona, P., 170-172. 
1 8 Maurer, A., Filosofìa Medieval, 352. 
1 9 Llamzon, B. S., "The Specification of esse: a Study in Báñez", The Modem 
Schoolman, 41 (1964), 123-143; "Supposital and Accidental Esse: A Study in 
Báñez", New Scholasticism, 39 (1965), 170-188. Este mismo autor llevó a cabo 
una traducción de textos de Báñez al inglés sobre la doctrina de la existencia: The 
Primacy of Existence in Thomas Aquinas. A commentary in Thomistic metaphys-
ics, Tras, with intr. and notes by Benjamin S. Llamzon, Henry Regnery, Chicago, 
1966. 
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doctrina de la participación y subraya con fuerza el acto de ser 
como acto primero y raíz de todas las perfecciones; la terminología 
bañeciana, no obstante, es confusa en ocasiones, pues no logra 
sustraerse completamente al influjo del esencialismo escolástico de 
la época, donde el peso de Duns Escoto20, Egidio Romano y, sobre 
todo, Cayetano, había acuñado una interpretación del Aquinate 
excesivamente formalista. 
En el repaso del estado de la cuestión sobre la metafísica bañe-
ciana no podía faltar la mención a Kennedy cuyos trabajos se han 
centrado en las doctrinas metafísicas presentes en la Escuela de 
Salamanca, haciendo especial referencia a Báñez21. Kennedy anali-
za los diversos comentarios de la Suma Teológica y llega a la con-
clusión de que los autores salmantinos, por influencias nominalis-
tas y escotistas heredadas de Egidio Romano, Capreolo, Cayetano, 
etc. no llegaron a entender el núcleo fundamental de la metafísica 
tomista como se pone de manifiesto en las vacilaciones a la hora de 
aceptar la distinción real entre esencia y acto de ser. De esta crítica 
no se escapa Báñez22 siguiendo en esto a Fabro. Además, para 
Kennedy, la doctrina de la existencia como acto primero no es 
original de Báñez sino que se encuentra ya presente en algunos de 
sus predecesores como Vitoria, Sotomayor y Medina; por consi-
guiente, la protesta bañeciana acerca del olvido de ser como acto 
primero -afirma Kennedy- se dirige fundamentalmente hacia sus 
contemporáneos salmantinos que no siguieron a los antes mencio-
Una interesante discusión acerca de la incidencia de Escoto en Báñez a 
propósito de la predeterminación se encuentra en Bulletin Thomiste, 3 (1930-
1933), 976-982. 
2 1 Kennedy, L. A., "La doctrina de la existencia en la Universidad de Sala-
manca durante el siglo XVI", Archivo Teológico Granadino, 35 (1972), 5-71; 
"Thomism at the University of Salamanca in the Sixteenth Century: the Doctrine 
of Existence", en Atti del Congreso Intemazionale Tommaso d'Aquino nel suo 
VII Centenario (IV), Edizioni Domenicane Italiane, Napoli, 1976, 254-258. 
2 2 Kennedy ha publicado también un manuscrito inédito de Báñez, supuesta-
mente anterior al comentario impreso por él mismo, en el que se muestra una 
evolución desde esta primera composición hasta la obra impresa, cfr. Kennedy, L. 
A., "Un nuevo comentario de Domingo Báñez (Codex Ottobani 1055, ff. 55-
101)", Archivo Teológico Granadino, 36 (1973), 145-182. Además, ha estudiado 
la distinción entre esencia y acto de ser en Pedro de Ledesma, discípulo de Báñez, 
en donde se observan las mismas dificultades presentes en su maestro; cfr. "Peter 
of Ledesma and the distinction between essence and existence", The Modern 
Schoolman, 46 (1968), 25-38. 
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nados, y no hacia Capreolo y Cayetano, con los que está de acuer-
do en la distinción real entre esencia y acto de ser. De los trabajos 
de Kennedy (muy bien documentados en las fuentes) sorprende su 
desconocimiento (o al menos no las cita explícitamente) de las 
opiniones de Gilson sobre Báñez, ni los importantes trabajos de 
Gutiérrez Vega y Llamzon en los que se abordan estas mismas 
cuestiones. 
Desde otros ámbitos del tomismo contemporáneo se ha accedi-
do a la metafísica bañeciana volviendo los ojos al famoso texto 
acerca del olvido de ser como acto primero. Así, Canals Vidal 
afirma: "... no siempre los que se profesan 'tomistas' han tenido la 
conciencia explícita de aquella caracterización del esse como acto 
y perfección (...). Domingo Báñez señaló con profundidad esto, y 
también 'el olvido del ser' por parte de los tomistas, en un extraor-
dinario pasaje (...), en el que el célebre comentador dice: 'esto es lo 
que frecuentísimamente clama Santo Tomás, y que los tomistas no 
quieren oír: que el ser es la actualidad de toda forma o naturaleza' 
(Sch. Comm. S. Th., I, q. 3, a. 4)" 2 3. Forment, se hace eco de la 
opinión de Canals en un trabajo en el que tomando pie de las críti-
cas de Fabro, intenta dar cuenta de la coherencia y ortodoxia de la 
propuesta bañeciana, subrayando de nuevo la importancia del re-
descubrimiento del ser como perfección primera llevada a cabo por 
el teólogo salmantino24. Forment se sitúa de esta manera en la línea 
abierta por Gilson, Gutiérrez Vega, y Llamzon25. 
En definitiva, la interpretación bañeciana de la doctrina del acto 
de ser ha encontrado en la crítica posterior posturas encontradas. 
Unos, con Gilson a la cabeza, basándose en la noción del acto de 
ser como perfección primera, califican a la obra de Domingo Bá-
ñez como la verdadera interpretación del pensamiento del Doctor 
Angélico. Otros, como Fabro, discuten la ortodoxia de Báñez, ya 
que toman la distinción real de esencia y acto de ser como piedra 
de toque de la ortodoxia tomista. Pero también es cierto que los 
Canals Vidal, F., Cuestiones de fundamentación, Ediciones Universidad de 
Barcelona, Barcelona, 1981, 203-204. 
2 4 Forment Girali, E., "El ser en Domingo Báñez", Espíritu, 34 (1985), 25-48. 
2 5 En un trabajo anterior, Forment analiza la opinión de Báñez acerca del cons-
titutivo de la persona humana, dentro de las doctrinas de los comentadores to-
mistas. Cfr. Forment Giralt, E., Persona y modo sustancial, PPU, Barcelona, 
1984. 
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estudios acerca de la obra bañeciana han sido bastante fragmenta-
rios y se echa en falta un estudio global de su pensamiento para 
establecer en su justa medida las aportaciones doctrinales del teó-
logo salmantino en este punto. 
3. La inmortalidad del alma humana. 
La doctrina del acto de ser resulta pieza clave en el sistema ba-
ñeciano, para comprender un tema central de la antropología cris-
tiana: la inmortalidad del alma. En el ámbito del pensamiento cris-
tiano se hace imprescindible fundamentar teóricamente la espiri-
tualidad e inmortalidad del alma humana para salvar la trascenden-
cia de la misma en orden a las cuestiones escatológicas. Para todos 
los teólogos cristianos se trata de una verdad cierta revelada. Pero 
el problema se encuentra a la hora de determinar si esta verdad es 
únicamente alcanzable por la fe o si pueden aducirse argumentos 
racionales que justifiquen esa verdad revelada. Y esta cuestión, en 
tiempo de Báñez, había sido debatida largamente. 
En los inicios de la especulación cristiana los Padres de la Igle-
sia se inclinaron hacia una visión platónica del hombre porque el 
dualismo antropológico era la manera de salvar la trascendencia 
del alma sobre el cuerpo. Si alma y cuerpo son dos sustancias uni-
das sólo de manera accidental, el alma podía subsistir al margen 
del cuerpo: es más, era el estado "natural", "óptimo" del alma hu-
mana lastrada por la realidad corporal. Pero esta visión dualista del 
hombre presenta serios problemas antropológicos (cómo explicar 
la unión alma y cuerpo) y también teológicos (la asunción de la 
corporeidad en la encarnación del Verbo). Se hacía necesaria una 
visión unitaria del hombre frente a toda postura dualista. Por otro 
lado, la solución hilemórfica aristotélica era vista con evidente 
recelo. Si bien mediante el hilemorfismo sustancial humano, se 
conseguía mantener la visión unitaria del hombre, no se veía cómo 
mantener la susbsistencia del alma una vez separada del cuerpo26. 
Una buena síntesis histórica de la cuestión puede encontrarse en Gilson, E., 
Elementos de filosofía cristiana, Rialp, Madrid, 1970, 261-284. 
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Tuvieron que pasar los siglos para que dentro del ámbito cris-
tiano se llegase a una postura conciliadora. Santo Tomás aporta 
una vía de resolución ahondando en el hilemorfismo aristotélico. 
Siguiendo la exposición de Guiu27 podemos sintetizar la propuesta 
tomista en los siguientes puntos: toda forma participa del ser; hay 
formas que participan del ser juntamente con la materia; la forma 
es quien participa propiamente del ser, pero ella lo da a participar a 
la materia; la materia participa del ser no propiamente sino a través 
de la forma; por lo tanto, el acto de ser pertenece sólo al compuesto 
y si por indisposición de la materia, deja de ser el compuesto, alma 
y cuerpo desaparecen; pero también existen formas que participan 
del ser sin necesidad de la materia; la forma sola tiene el ser por sí 
misma y en sí misma: estas formas habens esse, no pueden dejar 
de ser; pues bien, el alma humana es una forma habens esse. Parti-
cipa del ser por sí misma, sin necesidad de la materia; y, aunque el 
alma lo dé a participar a la materia, no obstante, el ser no pertenece 
sólo al compuesto; el alma humana tiene un ser propio, porque 
actúa por sí misma sin necesidad del cuerpo: tiene operaciones que 
son espirituales, y por tanto, posee un ser espiritual que puede 
subsistir al margen del cuerpo. Según todo lo anterior, el alma 
humana no puede dejar de ser (excepto por aniquilación divina) y 
es por tanto, inmortal. 
Como se observa, sólo acudiendo a la noción de participación 
del acto de ser podemos intentar comprender racionalmente la 
inmortalidad del alma humana. "La instancia platónica (inmortali-
dad del alma) y la aristotélica (unión substancial de alma y cuerpo, 
como forma y materia), aparentemente contrapuestas, quedaban 
concilladas en Santo Tomás mediante su original noción de acto de 
ser y la complementaria de participación: el alma recibe su propio 
acto de ser y lo participa al cuerpo, como su forma, que, sin em-
bargo, es en sí misma subsistente. Nada tiene de extraño que, per-
dida aquella noción y a la vez rechazada la neoplatónica de partici-
pación -capital en la metafísica tomista- tanto Duns Escoto como 
Cayetano, por opuestas que fueran sus respectivas posiciones, 
2 7 Cfr. Guiu, I., "¿Puede la razón demostrar la inmortalidad del alma? (Santo 
Tomás y Cayetano)", en Actas del Primer Congreso Nacional de Filosofía Me-
dieval, Jorge M. Ayala (ed.), Ibercaja, Zaragoza, 1992, 357-371. 
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coincidieran en no ver la posibilidad de una demostración de la 
inmortalidad natural del alma, aunque la admitieran por fe"28. 
En efecto, Cayetano, después de defender en su juventud la 
postura del Doctor Angélico frente a Duns Escoto29, acabó recono-
ciendo la insuficiencia de la argumentación tomista para demostrar 
racionalmente la inmortalidad del alma humana30. Para Cayetano, 
cuya argumentación se basa en la psicología aristotélica, sólo sería 
posible justificar la posibilidad de la inmortalidad, pues "nada im-
pide que sea separado del cuerpo, inmortal y perpetuo"31. Pero el 
reconocimiento de esa posibilidad no es suficiente para demostrar 
racionalmente la inmortalidad real del alma después de la muerte. 
La conclusión a la que llega Cayetano hay que comprenderla en 
referencia al marco histórico-doctrinal en donde se encuadra. A 
finales del siglo XV la escuela aristotélica convivía con otras co-
rrientes doctrinales en la Europa del Humanismo. Ciertamente la 
tradición tomista conocía bien los textos aristotélicos, pero purifi-
cados de aquellos contenidos no conciliables con la doctrina de 
Santo Tomás. Sin embargo, en Italia, concretamente en Ferrara y 
Padua, gracias fundamentalmente al magisterio de Pietro Pompo-
nazzi y sus discípulos, las doctrinas psicológicas del Estagirita se 
hicieron difícilmente conciliables con el tomismo. En efecto, Pom-
ponazzi, afirma la incapacidad de la razón humana para conocer 
racionalmente la espiritualidad e inmortalidad del alma humana. 
En sus enseñanzas critica cada una de las argumentaciones de To-
más de Aquino32. 
Cardona, C , Metafisica del bien y del mal, Eunsa, Pamplona, 1987, 76. 
2 9 Cayetano, Commentarla in Summa Theologiae In IIIPartem, q. 4, a. 2, n . 2. 
3 0 Cayetano, In libros Aristotelis De Anima, ed. Coquelle, Angelicum, Roma, 
1938, vol. I, 37 
3 1 Cayetano, In libros Aristotelis De Anima, fol 153v. 
3 2 Cfr. Treloar, J. L., "Pomponazzi's critique af Aquinas arguments for the 
inmortality of the soûl", The Thomist, 54 (1990), 269-291; Gilson, E., "Autor de 
Pomponazzi", Archives d'histoire doctrinale et littéraire du Moyen Age, 28 
(1961), 167-168; Cenacchi, G., "Secolo XVI: Problema dell'immortalità e inter-
pretazioni del De Anima de Aristotele. Rilievi critici sulle teorie alessandriste, 
tomiste e della scuola di Pietro Pomponazzi", en L'anima nell'antropologia di S. 
Tommaso d'Aquino, Atti del Congresso della Società Internazionale S. Tommaso 
d'Aquino, Massimo, Milano, 1987, 521-533. 
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En este ambiente intelectual el Cardenal Cayetano parece ceder 
ante el empuje de las corrientes aristotélicas modificando su pen-
samiento con respecto a la demostrabilidad racional de la inmorta-
lidad del alma humana. Algunos autores, como Gilson, encuentran 
en la postura de Cayetano una mala comprensión de la noción del 
acto de ser tomista, que le impide captar el nervio último de la 
argumentación de Tomás de Aquino33. En efecto, para Tomás de 
Vio, la materia y la forma juntamente con el modo sustancial, 
constituyen el supuesto, al que posteriormente se le añade el esse, 
que es la última actualidad de la cosa, lo último que le adviene en 
el tiempo y en la generación. El actus essendi es acto último, en el 
sentido de que la substancia puesta fuera de su causa es lo último 
de la generación34. 
Las respuestas a la postura de Cayetano no se hicieron esperar 
por parte de la escolástica tomista. Silvestre de Ferrara, general de 
la Orden de Predicadores durante los años 1524-1528, argumenta a 
favor de la demostración de la inmortalidad del alma, atendiendo a 
la operatividad propia del intelecto humano al margen del cuerpo; 
pero no parece mencionar la fundamentación metafísica del acto de 
ser como explicación última de la postura tomista35. 
En este problemático contexto que acabamos de describir se 
sitúa la reflexión bañeciana, cuando se plantea si la razón natural 
puede conocer de modo evidente la verdad de la inmortalidad del 
alma. Las soluciones bañecianas vienen expresadas en dos conclu-
siones correlativas: 
I a) "Decir que la inmortalidad del alma no es demostrable por la 
razón natural es erróneo"36. Esta conclusión se dirige contra Jan-
dún, Escoto y Cayetano que niegan la validez de la argumentación 
tomista. Se centra especialmente en éste último haciendo notar el 
cambio en su postura. Sin embargo, Báñez justifica la opinión de 
estos autores que no niegan directamente la validez de los argu-
mentos tomistas, sino que simplemente afirman que no son de-
Cfr. Gilson, E., "Cajétan et l'humanisme théologique", Archives d'histoire 
doctrinale et littéraire du Moyen Age, 22 (1955), 113-136. 
Cfr. Cayetano, In De ente et essentia, 159. 
3 5 Cfr. Ciszewski, M., "Immortalità dell'anima umana nel pensiero di Fran-
cesco de Silvestri da Ferrara", Salesianum, 59 (1997), 51-60. 
3 6 & A / ( 3 ° ) , 3 7 5 b . 
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mostrativos, o al menos no les sirven para dar su asentimiento 
racional definitivo. 
2a) "Es certísimo, según la verdadera filosofía, que el alma es 
incorruptible e inmortal". 
El núcleo central de la argumentación bañeciana acerca de la 
demostrabilidad racional de la inmortalidad del alma humana se 
mueve en el ámbito estrictamente metafísico. Que el alma humana 
sea incorruptible por su propia esencia se explica, siguiendo la 
argumentación tomista, por la diversidad de formas sustanciales. 
Existen, en efecto, formas sustanciales que existen junto a la mate-
ria, y dependen de ella para ser y obrar: estas formas, desaparecido 
el cuerpo, desaparece también su principio formalizador. Pero 
existen otras formas sustanciales que no dependen de la materia ni 
en el ser ni en el obrar, y se dice que existen en sí mismas, porque 
poseen per se el acto de ser. Éste acto de ser se comunica después 
a la materia, pero puede separarse del cuerpo permaneciendo en el 
ser. A este tipo de forma sustancial pertenece el alma intelectiva. 
En definitiva, la argumentación bañeciana utiliza la doctrina del 
acto de ser y de la participación para hacer frente a las posturas 
aristotélicas de su tiempo. En todo se mantuvo seguidor de Santo 
Tomás, pero en un contexto filosófico bien diverso al de su maes-
tro. En todo caso, el problema de la demostrabilidad racional de la 
inmortalidad del alma humana es una aplicación de la metafísica a 
la antropología; este tipo de aplicación es uno de los casos en los 
que se puede advertir el carácter sapiencial de la metafísica con 
respecto a otras disciplinas filosóficas. 
4. Teoría del conocimiento. 
Por lo que respecta a la teoría del conocimiento bañeciana, bá-
sicamente tomista, Barbado ha mostrado -a propósito de la psico-
logía experimental- las limitaciones de Báñez a la hora de com-
prender la percepción sensible, al intentar aducir unas complejas 
explicaciones sobre cómo el objeto real pierde materialidad al ser 
captado por los sentidos, en una especie de "purificación 
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sensible"37. Las explicaciones tomistas y bañecianas resultan hoy 
día claramente insuficientes; es un hecho, que el desarrollo de la 
psicología experimental ha supuesto una revolución frente a las 
concepciones muy simplificadas e ingenuas de la percepción hu-
mana, propias de la filosofía medieval. 
No obstante, la teoría del conocimiento no se reduce a psicolo-
gía experimental; por esta razón, la interpretación de Báñez de la 
gnoseología tomista sigue teniendo validez como una explicación 
metafísica del conocer humano. En este sentido, resultan intere-
santes los estudios recientes acerca de la naturaleza y función del 
intelecto agente, que recogen la crítica de Báñez a la interpretación 
de Durando de San Porciano -un "tomista heterodoxo", que niega 
la validez de la doctrina del entendimiento agente-3 8. Por otro lado, 
como ya mostró Siwek, la postura de Báñez difiere de las manteni-
das por Cayetano y Silvestre de Ferrara, acerca de la iluminación 
de las imágenes sensibles39. Dentro todavía de la teoría del cono-
cimiento, cabe destacar el breve -pero sugerente- artículo de 
Scheib en el que tomando pie de un fragmento del comentario 
bañeciano a la Suma Teológica apunta que el teólogo salmantino 
introduce por vez primera la noción de intuición sensible40. 
5. Doctrinas lógicas. 
Como apunté en el apartado anterior, Domingo Báñez, ya al fi-
nal de su carrera docente, compuso en 1599 un breve tratado titu-
lado Institutionies minoris Dialecticae, quas Summulas vocant, 
Para comprender mejor el interés de esta obra hay que situarse en 
Barbado, M., Estudios de psicología experimental (II), CSIC, Madrid, 1948, 
75-76. 
3 8 Bonino, S. Th., "Quelques réactions thomistes à la critique de l'intellect 
agent par Durand de Saint-Pourçain", Revue Thomiste, 97 (1997), n. 1, 99-128. 
3 9 Siwek, P., Psychologia Metafísica, Pontificia Universitas Gregoriana, Romae 
1965; Spruit, L., Species intelligibiles. From perception to knowledge (II), E. J. 
Brill, Leiden, 1995, 110-288; García Cuadrado, J. A., La luz del intelecto agente. 
Estudio desde la metafísica de Báñez, Eunsa, Pamplona, 1998. 
4 0 Cfr. Scheib, A., "Zur Evidenzauffassung bei Domingo Bañes", Archiv fur 
Geschichte der Philosophie, 75 (1993), 340-344. 
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la enseñanza de la lógica escolástica a finales del siglo XVI en la 
Universidad salmantina41. Los excesos nominalistas en lógica ha-
bían llevado a una situación de rechazo de la enseñanza de las 
Summulas en Salamanca, considerándose inútil, e incluso dañina, 
la enseñanza de la dialéctica aristotélica a los estudiantes de Teo-
logía. La crítica que los humanistas venían realizando desde hacía 
más de un siglo hace mella en los ambientes académicos salmanti-
nos; de hecho, los alumnos llegan a los estudios teológicos con un 
desconocimiento casi total de los rudimentos lógicos más elemen-
tales. 
La propuesta de Báñez se sitúa en una prudente reforma de los 
estudios dialécticos42. Esta postura le hace ser contado entre los 
lógicos renacentistas43, aunque no comparte en todo el ideal huma-
nista sobre los estudios dialécticos. Reconoce la inutilidad de los 
planes académicos desarrollados en ese momento sobre la Lógica; 
propone una depuración de los conceptos dialécticos y una simpli-
ficación pedagógica de los mismos; reducción a dos meses de la 
enseñanza de la Lógica, así como la supresión de la cátedra de 
Súmulas, que ya se había llevado a cabo en otras universidades 
españolas. Se lamenta Báñez de la ignorancia de estas cuestiones 
básicas, de tal modo que debe enseñarlas a los alumnos en su pro-
pia cátedra de Prima en Teología. Posiblemente esto fuera lo que 
le determinara a publicar este pequeño tratado de lógica que sirvie-
ra como introducción para los estudiantes. Báñez quiere huir tanto 
de los rebuscamientos y sutilezas de los dialécticos nominalistas, 
como de la crítica humanista de la lógica. El estudio de las súmu-
las es necesario -afirma Báñez- como introducción a la Teología 
escolástica. En función de la enseñanza teológica se debe organi-
zar la enseñanza de la lógica. 
Por esta razón, "el esquema de su texto es una perfecta síntesis 
de la Lógica Minor. Se propone volver a la intención y esquema de 
Cfr. Muñoz Delgado, V., "La enseñanza de la lógica en Salamanca durante el 
siglo XVI", Salmanticensis, 1 (1954), 133-167. 
4 2 Resulta muy ilustrativo el primer prólogo de Báñez a las Institutiones, donde 
expone y critica las diversas actitudes sobre los estudios dialécticos en Teología. 
Cfr. también el artículo de Muñoz Delgado, V., "Domingo Báñez y las Súmulas 
en Salamanca a fines del siglo XVI", Estudios, 68 (1965), 3-20. 
4 3 Cfr. Abellan, J. L., Historia crítica del pensamiento español (II). La Edad de 
Oro (siglo XVI), Espasa & Calpe, Madrid, 1979, 552. 
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Pedro Hispano, pero liberándolo de tantos aditamentos y alteracio-
nes como había sufrido aquel libro en su larga permanencia en las 
universidades y en el abusivo uso a que lo sometieron tantos profe-
sores ineptos"44. Como apunta d'Ors, Báñez se sitúa en la tradición 
de su maestro Soto, pero también en la tradición de Pedro Hispano, 
lo que le hace emprender una reforma de la Lógica en sentido 
contrario a la de Soto. Se trata de un proceso de restauración de 
temas sumulísticos ya abandonados, pero que considera necesarios 
para una adecuada formación teológica. La obra de Báñez no es la 
obra de un maestro en Artes, sino la de un teólogo maduro, que 
advierte las dificultades que entraña la enseñanza de la Teología a 
estudiantes que acceden a los estudios superiores con una defi-
ciente educación lógica. En definitiva, en la lógica bañeciana se 
acentúa su carácter instrumental al servicio de la verdad; de esta 
manera la lógica se desplazará hacia una consideración filosófica, 
e incluso metafísica, de su naturaleza y objeto45. 
En este sentido, la propuesta bañeciana se sitúa en una línea re-
novadora paralela a la iniciada por la crítica humanista; esa reno-
vación vuelve a mirar al pasado, pero liberándolo del lastre logi-
cista. Y, sobre todo, recuperando su conexión con la metafísica y 
la teología. Se observa una vez más, la actitud integradora y unita-
ria del saber filosófico-teológico. Frente a un saber desmembrado 
y fragmentario, Báñez propone una integración sapiencial del edi-
ficio filosófico. 
6. Filosofía moral y jurídica. 
Como ya dijimos en páginas anteriores, Báñez se suma a la 
preocupación, profundamente vivida por los autores de la Escuela 
de Salamanca, acerca de la fundamentación de las leyes y del dere-
cho, tema central en una cultura occidental consolidada histórica-
mente, frente a una Nuevo Mundo bien diverso en costumbres y 
4 4 Osuna Fernández-Largo, A., La Filosofía Española en Castilla y León. De 
los orígenes al Siglo de Oro, Universidad deValladolid, Caja Duero, Salamanca, 
1997,379. 
4 5 Cfr. d'Ors, A., "Ex impossibili quodlibet sequitur (Domingo Báñez)", Me-
dioevo, 24, \99&, 177-217. 
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hábitos sociales. Este conflicto entre el Viejo y el Nuevo Mundo 
obliga a los intelectuales salmantinos a realizar una honda refle-
xión acerca de la fundamentación objetiva de las leyes morales, 
gracias a la determinación de nociones tales como naturaleza hu-
mana, ley natural, derecho, justicia y ley positiva, etc. 
Estos aspectos de la filosofía jurídica en Francisco de Vitoria o 
Domingo de Soto han sido estudiados con cierto detenimiento46. En 
Báñez encontramos una continuidad en la tradición comenzada por 
su maestro Vitoria47. La filosofía moral se encuentra fuertemente 
marcada por su defensa del derecho natural, doctrina filosófica 
(aceptada ya por filósofos como Aristóteles y Cicerón) corrobora-
da y reforzada por la doctrina cristiana. La ley natural es una ley 
previa a la ley escrita, dotada de un carácter normativo48. 
El derecho positivo se diferencia del natural en cuatro caracte-
rísticas49. Por su causa eficiente, el Derecho Natural está promul-
gado por Dios, mientras que el positivo tiene por autor al hombre. 
Por razón de su causa ejemplar, el Derecho Natural tiene por regla 
la Ley Eterna, que se imprime en las mentes de los hombres por 
medio de la razón natural, y así les muestra lo que es bueno y justo, 
pero el derecho positivo tiene por norma la ley humana, que debe 
regularse por la ley natural. Por razón de su extensión, el Derecho 
Natural obliga a todos los hombres, mientras que el derecho positi-
vo obliga sólo a los subditos de un soberano que legisla. Por últi-
mo, en razón de su inmutabilidad el Derecho Natural es per 
Brufau Prats, J., La Escuela de Salamanca ante el descubrimiento del Nuevo 
Mundo, S. Esteban, Salamanca, 1988. 
4 7 Hernández Martín, R., "Domingo Báflez, continuador de Francisco Vitoria 
en la doctrina internacionalista sobre las Indias", en Los dominicos y el Nuevo 
Mundo. Actas del II Congreso Internacional, S. Esteban, Salamanca, 1990, 61-
91; Osuna Fernández-Largo, A., La filosofia española en Castilla y León, 375-
378. 
4 8 Martínez Roldan, L., La fundamentación normativa en Domingo Báñez, 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Oviedo, Oviedo, 1977. En este 
trabajo, se parte del concepto de naturaleza humana propuesto por Báflez para 
fundamentar el carácter normativo de la misma. Es decir, se trata de fundamentar 
el paso del "ser" actual de la naturaleza humana al "deber ser" de índole moral. 
Otros aspectos de la filosofía moral de nuestro autor han sido estudiados pun-
tualmente por Marc: Marc, A., Dialectique de Vagir, Emmanuel Vitte, Paris, 
1949,234-237. 
4 9 Cfr. Solana, M., Historia de la filosofia española, 200-201. 
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se y simpliciter inmutable; mientras que el positivo es mutable 
según el criterio del legislador. 
Báñez trata también del derecho de gentes, que es un derecho 
específico, distinto del meramente natural y positivo. No necesita 
una promulgación explícita, como el derecho civil positivo, pero 
tampoco es fruto espontáneo e inmediato de la conciencia moral de 
los hombres, sino que requiere una institucionalización y recono-
cimiento en la vida histórica de los pueblos50. La doctrina del dere-
cho de gentes se aplica a derechos concretos. Por ejemplo, la pro-
piedad privada; cabe imaginar sociedades que hubieran vivido por 
un régimen de comunidad de bienes, puesto que el derecho de 
propiedad privada no es un derecho natural primario. Tal régimen 
no lo podría imponer a su arbitrio un gobernante, pero es posible 
concebir una sociedad que viera como óptimo un régimen comu-
nitario. La doctrina del derecho de gentes tiene su aplicación tam-
bién al dominio de España sobre las tierras americanas. Báñez 
recoge y da forma definitiva a lo que sus antecesores en la cátedra 
venían defendiendo desde hacía tiempo, como lo ha demostrado 
los trabajos de Carrión51 y Hernández52. 
El teólogo salmantino tratará también sobre la guerra justa si-
guiendo las doctrinas de Vitoria: la legitimidad de una guerra re-
quiere que lo sea como medida última para instaurar la justicia y la 
paz. Si fuera posible evitar los males que conlleva toda guerra por 
un arbitraje internacional, hay obligación de acudir a éste y atener-
se a él. Según Menéndez-Reigada, Báñez es el primer autor que 
propone el arbitraje internacional para la solución de los conflic-
tos, antes incluso que Suárez53. Sin embargo, Báñez se opone al 
ideal de crear una comunidad de todos los pueblos bajo una auto-
ridad universal, como habían propuesto Vitoria y Soto. El opina 
Una exposición más detallada se encuentra en Esperabé De Arteaga, J., "El 
Derecho de Gentes en las obras de Fray Domingo Báñez", Anuario de la Aso-
ciación Francisco de Vitoria, 5 (1932-33), 115-170; El Derecho de Gentes en las 
obras de Fr. Domingo Báñez, Imprenta La Rafa, Madrid, 1934. 
5 1 Carrión, A., "Los maestros Vitoria, Báñez y Ledesma hablan sobre la con-
quista y evangelización de las Indias", La Ciencia Tomista, 42 (1930), 47-57. 
52 . 
Hernández, R., "La doctrina americanista de Domingo Báñez", La Ciencia 
Tomista, 116 (1989), 235-269. 
5 3 Menéndez-Reigada, I. G., "El sistema ético-jurídico de Vitoria sobre el Dere-
cho de Gentes", La Ciencia Tomista, 39 (1929), 327. 
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que una autoridad central para todo el orbe sólo existe en la Iglesia 
fundada por Cristo, pero no es deseable ni útil hacer algo paralelo 
en el orden público. 
Otra interesante sugerencia en el campo jurídico la proporciona 
Báñez en su comentario de la Suma: los castigos impuestos por un 
gobernante deben ir precedidos de la correspondiente legislación, a 
fin de que todos sepan a qué atenerse en sus conductas. Estamos 
ante un curioso anticipo del moderno principio de legalidad que 
caracteriza el Estado de Derecho54. 
A pesar de todo, "en Báñez no encontramos ningún problema 
moral nuevo o planteado desde nuevos principios para solucionar 
conflictos nuevos en su contexto social y político. La América de 
su tiempo ya no era la América de los primeros conquistadores y 
ocupantes de aquellas tierras. Y, sin embargo, él no reconoce otro 
problema planteado en América que la legitimidad de la guerra 
contra los indios, siendo así que en su tiempo ya estaban conquis-
tadas todas las tierras americanas. Nada se plantea sobre los pro-
blemas políticos del patronato regio de las Indias, ni de las nuevas 
instituciones públicas del gobierno de las Indias, ni del abuso de 
poder o de la administración de la justicia o de la justicia de los 
tributos impuestos a los indios, etc. Su fidelidad a Santo Tomás 
llega al extremo de limitarse a comentar condiciones de una guerra 
justa tal como lo había expuesto Santo Tomás en el contexto de las 
cruzadas y del nacimiento de las nuevas monarquías en la cristia-
nidad medieval. El tema, por ejemplo, de la libertad religiosa, que 
iba a ensangrentar pronto a casi toda Europa, no está ni siquiera 
planteado en esas largas disquisiciones sobre la guerra"55. En defi-
nitiva, la filosofía jurídica de Báñez puede parecemos anacrónica 
en muchos aspectos porque parece situarse en un contexto distinto 
al que se encontraba la Europa del XVI, de características bien 
diferentes a las de la Europa del XIII. 
Osuna Fernández-Largo, A., La filosofía española en Castilla y León, 377. 
Osuna Fernández-Largo, A., La filosofía española en Castilla y León, 378. 
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7. Otras aportaciones filosóficas. 
Por último, cabe anotar otras aportaciones bafiecianas, espe-
cialmente referidas a cuestiones de tipo metafísico. Así, por ejem-
plo, al tratar de la causalidad instrumental, cabe atribuir a Báñez la 
doctrina de la mera asistencia extrínseca sobre la causa instrumen-
tal, tal como defenderá posteriormente Fonseca56, que tan directa-
mente influye en las relaciones entre gracia divina y acción huma-
na5 7. En el problema de la individuación parece seguir la doctrina 
de Cayetano58, al igual que al tratar del constitutivo formal de la 
persona59. También en el ámbito metafísico, entiende las relaciones 
predicamentales según una distinción, aunque sólo sea modal, del 
sujeto a la relación. "Pero éstos y otros extremos de su metafísica 
pensamos que todavía no han sido objeto de la atención debida por 
parte de los filósofos"60. También cabe citar una breve alusión a las 
ideas estéticas de Báñez llevada a cabo por Menéndez Pelayo6', 
que pueden abrir alguna nueva perspectiva de estudio. Además, 
está todavía por estudiar el influjo del pensamiento filosófico de 
Domingo Báñez en el Nuevo Mundo62. 
Alonso, M., "Teoría sobre la causalidad instrumental en los profesores 
dominicos de la Universidad salmantina", Archivo Teológico Granadino, 4 
(1941), 36-37. 
5 7 Cfr. O'Connor, W. R., "Molina and Báñez as Interpreters of St. Thomas 
Aquinas", The New Scholasticism, 21 (1947), 243-259; Maquart, X., "Reflexions 
sur la chritique suarézienne du Bannezianisme", Revue Thomiste, 42 (1937), 413-
430. 
5 8 Soler, J. L., "Cajétan et le problème de individuation dans la tradition 
dominicane", en A la mémoire d'Henri de Lubac, Rationalisme analoguique et 
humanisme théologique. La cultura de Thomas de Vio il Gaetano, Vivarium, 
Napoli, 1993, 85-109. 
5 9 Forment Giralt, E., Persona y modo sustancial, P.P.U., Barcelona, 1984. 
6 0 Osuna Fernández-Largo, A., La Filosofia española en Castilla y León, 380. 
6 1 Cfr. Menendez Pelayo, M., Historia de las ideas estéticas, en Obras Com-
pletas (II), Aldus, Santander, 1940, 124-125. 
6 2 Cfr. Saranyana, J. I., Grandes maestros de la Teología (I). De Alejandría a 
México. Siglos III-XVI, Atenas, Colección Síntesis, Madrid, 1994. En este libro se 
encuentran algunas referencias puntuales a la influencia de Báñez en los teólogos 
del Nuevo Mundo, especialmente en Pedro de Pravia. 
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Todavía cabe una última puntualización acerca de las doctrinas 
económicas de Báñez. El contexto de estas doctrinas se sitúa en el 
campo de la moral, concretamente en el tratado sobre la justicia, 
donde los filósofos de la Escuela de Salamanca apuntaron intere-
santes sugerencias. Hay que reconocer que " su tratado de cambios 
no posee ni el rigor intelectual del de Soto ni la novedad que mos-
trará en algunas cuestiones un contemporáneo suyo, el jesuíta Luis 
de Molina"63. No obstante, en algunos planteamientos se muestra 
moderamente abierto, con alguna manifestación de liberalismo64; 
se manifiesta contrario al monopolio por ser un atentado a la libre 
concurrencia65. A Báñez debemos, además, la distinción de las tres 
clases de mercaderes: célebes, cambistas y banqueros66. 
Del Vigo, A., Cambistas, mercaderes y banqueros en el siglo de Oro 
español, BAC, Madrid, 1997, 125. 
6 4 Del Vigo, A., 125. 
6 5 Del Vigo, A., 151. 
6 6 " Los primeros se dedican a comprar mercancías donde abundan y a vender-
las donde escasean; los segundos comercian sólo con dinero cambiando el que 
tienen en un lugar por otro a devolver en lugar distinto. Los banqueros actúan 
como depositarios del dinero de los mercaderes y cambistas y operan como 
fiadores suyos", Del Vigo, A-, 453. 
IV 
Conviene recordar una vez más que el pensamiento de Báñez es 
preciso enmarcarlo en el contexto de su tiempo, es decir, en la 
época postridentina. Los temas y planteamientos teológicos se 
encuentran encaminados a hacer frente a las doctrinas luteranas 
que habían afectado de raíz a la Teología católica. Se comprende 
bien que la actitud de Báñez -al igual que el resto de los teólogos 
salmantinos postridentinos- sea en buena parte más polémica y 
recelosa que la mantenida por Vitoria y la primera generación de la 
Escuela de Salamanca. Hay una tendencia a volver a planteamien-
tos medievales, con pocas concesiones a la sensibilidad humanista. 
Pero este cambio de enfoque no puede hacernos pensar que la 
teología bañeciana es una defensa cómoda de la ortodoxia católica. 
La tarea de Báñez supuso un notable esfuerzo intelectual y espe-
culativo para repensar los fundamentos de la Teología cristiana, 
muy debilitados por la Reforma protestante. Este esfuerzo se mos-
tró especialmente creativo en la discusión sobre la gracia, y parece 
advertirse también en otros campos de su espacio teológico. 
1. Método teológico. 
En el marco de la revolución cultural que en muchos aspectos 
supone el siglo XII, se instaura con especial firmeza metodológica 
el equilibrio entre la razón y la fe, como ámbitos conceptualmente 
bien delimitados; así lo demuestra la obra de San Anselmo y Pedro 
Abelardo. El análisis crítico de la tradición cristiana corre paralelo 
a la introducción de la quaestio en teología, que concede a la razón 
un papel de gran importancia. La quaestio se basa en la lectio o 
exposición crítica de la Sagrada Escritura, y conduce a la disputa-
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tío, que se aplica a desarrollar un cuerpo de doctrina a partir de la 
verdad estudiada. La escolástica medieval entiende la sacra doc-
trina como la elaboración deductiva y sistemática del saber cre-
yente, esto es, el sistema orgánico de conclusiones deducidas de 
los principios revelados. De esta manera las Sumas medievales son 
la expresión de un repensamiento sistemático de la fe, orientado a 
una síntesis teológica que culmina en los grandes maestros medie-
vales: S. Alberto Magno, S. Buenaventura, Santo Tomás de Aqui-
no y el Beato Duns Escoto, principalmente. En esta concepción 
está presente el ideal científico aristotélico, como saber orgánico y 
estructurado. Con la Teología escolástica del siglo XIII se eleva el 
saber teológico al rango estrictamente científico, con una autono-
mía propia frente a las demás ciencias humanas1. Se mantiene, sin 
embargo, un equilibrio entre los aspectos especulativos con los 
principios metodológicos de la patrística, más atenta al sentido 
espiritual de las Escrituras. 
Este panorama se verá modificado con la decadencia de la es-
colástica medieval. Por una parte, el nominalismo, con su yuxtapo-
sición entre fe y razón; por otro lado, el abuso de la dialéctica y el 
olvido del sentido espiritual será un factor importante de la separa-
ción entre teología y espiritualidad. Por otra parte, el humanismo 
criticará el proceder escolástico que se observa en la teología no-
minalista; su crítica se ampliará al cultivo de la filosofía en las 
disciplinas teológicas. Los humanistas tampoco aceptarán una 
teología invadida de lógica, que no atienda a la reforma espiritual 
del individuo. En definitiva, la metodología teológica humanista 
supone un cierto giro antropológico moderado, por su atención al 
hombre como centro de la Creación. Además, se impone la con-
vicción de que la teología no puede ausentarse de la historia, y se 
muestra más sensible a una exposición de la doctrina de modo 
menos dogmático y más histórico a diferencia del modo expositivo 
propio de la Teología dogmática medieval. 
En el intento de renovación de la Escolástica medieval, algunos 
teólogos de la Escuela de Salamanca, con Vitoria a la cabeza, pro-
ponen un método teológico más abierto y flexible que el medieval, 
pero sin romper con él. La obra más influyente en el desarrollo de 
1 Cfr. Chenu, M. D., La théologie comme science au XIHe siécle, J. Vrin, 
Paris, 1957, 11. 
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esta metodología renovada es el tratado De locis theologicis del 
dominico Melchor Cano (1509-1560), en la que realiza una com-
pleta y precisa descripción de las fuentes de la Teología, y una 
clara jerarquía en la aplicación de las mismas: Sagrada Escritura, 
Tradición, Concilios, Romano Pontífice, Padres de la Iglesia, teó-
logos, razón teológica, filósofos e historia. De esta manera la teo-
logía se torna más positiva, en cuanto que se propone un conoci-
miento exacto y ordenado del contenido de la Revelación, am-
pliando la perspectiva de la teología especulativa (comprensión y 
síntesis ordenada del contenido revelado) propia de la Escolástica 
medieval. A pesar de defender la Escolástica medieval, Cano toma 
distancias del aristotelismo: este distanciamiento hay que enten-
derlo en el contexto de las condenas al averroísmo italiano lleva-
das a cabo por el Concilio Lateranense V. Pero muestra cómo 
Melchor Cano sintoniza más con un cierto humanismo que con la 
escolástica que había buscado en el modelo aristotélico el ideal de 
ciencia teológica. 
El influjo de la Reforma protestante dejó también su poso en 
este punto. La segunda generación de la Escuela de Salamanca, 
especialmente Bartolomé de Medina y Domingo Báñez, se inclinan 
más hacia un tratamiento especulativo de la Teología. Proponen 
una vuelta al método sobrio, claro y flexible de los grandes maes-
tros del XIII, especialmente a Santo Tomás. Para devolver a la 
Escolástica su prestigio, no era preciso cambiar el modo de argu-
mentar silogístico, que había contribuido a razonar de manera rigu-
rosa en los problemas teológicos; se precisaba más bien una vuelta 
a la filosofía y a la metafísica en la discusión teológica2. En otras 
palabras, se trata de recuperar la razón para el discurso teológico 
superando la ruptura entre el saber teológico y el filosófico que se 
había iniciado en el nominalismo y que Lutero consumó lleván-
dolo a sus últimas consecuencias. 
Esta vuelta a la teología especulativa medieval puede ser vista 
desde nuestra perspectiva actual como un retroceso en la historia 
de la Teología. Sin embargo, no puede hacernos pensar que se trata 
de un volver ignorando las nuevas corrientes teológicas. La elabo-
Cfr. Willaert, L., "La restauración católica", en Historia de la Iglesia (vol. 
XX), dirigida por A. Fliche y V. Martin; ed. española J. M. Javierre, Edicep, 
Valencia, 1976,242. 
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ración del método teológico en Medina y Báñez supone una nota-
ble reflexión especulativa acerca del quehacer teológico. Siguiendo 
a su predecesor en la cátedra de Prima en Teología, Báñez afirma 
que la Sacra Doctrina es en primer lugar fe: virtud sobrenatural, 
pero al mismo tiempo conocimiento del mundo sobrenatural; en 
segundo lugar, es labor profética propiamente dicha, bajo ciertas 
condiciones (santidad, milagros y consonancia con la fe católica y 
la doctrina de la Iglesia). En tercer lugar, Sacra Doctrina es la 
teología, ciencia en la que se deben realizar la función sapiencial 
de inteligencia y explicación de la fe; la función propiamente ra-
cional y argumentativa en la que la reflexión sobre la fe conduzca 
a nuevos conocimientos, robustezca su credibilidad ante los no 
creyentes y la defienda. Esta concepción de la teología "abarcando 
los ámbitos sapiencial, profético y racional, es, a nuestro parecer 
-afirma Martínez Fernández- la más completa de este período 
fecundo. Es más, nos atreveríamos a afirmar que es la más com-
pleta que quepa darse"3. La concepción bañeciana de la Teología 
tiende a hacer especial hincapié en el munus sapiencial de la Teo-
logía, a partir del cual surge el munus propheticum, y de éstos dos 
proviene el munus científico. A éste último, Báñez le asigna cuatro 
misiones: interpretación escriturista, inferencia de conclusiones a 
partir de la revelación, argumentación y defensa. 
El planteamiento teológico bañeciano entronca con la renova-
ción teológica de toda la Escuela de Salamanca. En efecto, Báñez 
cita entre sus maestros reconocidos a Melchor Cano y admite los 
loci theologici, si bien les concede un valor desigual. Distingue los 
lugares teológicos propios, que pueden ser infalibles (Sagrada 
Escritura, tradición apostólica, autoridad de la Iglesia universal, el 
Concilio Universal, la autoridad de la Iglesia romana y del Papa, la 
común inteligencia de los Padres en materias de fe) y probables 
(autoridad de los Padres, autoridad de los escolásticos y canonis-
tas), y los lugares extraños y probables (razón natural, autoridad de 
los filósofos y jurisconsultos, así como la autoridad de historia 
humana)4. No obstante, a pesar de admitir los tópica de Cano, es 
fácil advertir en Báñez sus preferencias sapienciales y metafísicas. 
Martínez Fernández, L., Fuentes para la historia del método teológico en 
Salamanca, Facultad de Teología, Granada, 1973, 308. 
4 Cfr. Martínez Fernández, L., 311 -320. 
Domingo Báñez: Introducción a su obra filosófica y teológica 85 
Junto a la aridez de la argumentación silogística, es justo recono-
cer la validez de la postura bañeciana. No en vano, la teología de 
nuestros días insiste de nuevo en la necesidad de recuperar el ca-
rácter sapiencial y especulativo de la Teología, para contrarrestar 
una visión excesivamente positiva del método teológico5. 
Por lo que respecta a aportaciones concretas sobre el método 
teológico, la contribución bañeciana es más bien modesta. Si nos 
atenemos a los estudios llevados a cabo sobre Báñez acerca de la 
naturaleza y método de la Teología es preciso reseñar el capítulo 
dedicado por Pozo en La teoría del progreso dogmático en los 
teólogos de la Escuela de Salamanca (1526-1644)6, donde se ex-
ponen las aportaciones bañecianas acerca de los grados de certeza 
en Teología. No es excesivamente original en este punto, pues 
sigue los pasos de Pedro de Sotomayor. Sin embargo, Báñez pare-
ce ser el primero en introducir la noción de "error" teológico como 
la negación de una conclusión teológica por consecuencia eviden-
te, noción incorporada por Suárez al patrimonio teológico poste-
rior7. El libro de Pozo recoge además, una evaluación crítica de los 
trabajos sobre Báñez que se encuentran en otros autores como 
Marín Sola8, Lang9 y Javierre10. 
Cfr. Fisichella, R., "Oportet philosophari in theologia", Gregorianum, 76 
(1995), 221-262; 503-534; 701-728; Forte, B., "Filosofía e teologia: le ragioni del 
dialogo", Asprenas, 41 (1994), 179-188; Mondin, B., "Relazioni tra filosofía e 
teologia", Seminarium, 29 (1989), 29-36; Philippe, M. D., "Pour éviter le nau-
frage de l'homme d'aujourd'hui exige la rédécouverte d'una philosophie réaliste", 
Seminarium, 29 ( 1989), 54-69. 
6 Pozo, C, La teoría del progreso dogmático en los teólogos de la Escuela de 
Salamanca, CSIC, Madrid, 1959, 192-208. 
7 Cfr. Pozo, C , 207. 
8 
Marin Sola, F., L'évolution homogène du Dogma catholique (11), Fribourg, 
2 1924,n . 396, 163-166. 
9 
Lang, A., "Die Gliederung und die Reichweite des Glaubens nach Thomas 
und den Thomisten. Ein Beitrag zur Klärung der scholastischen Begriffe: fides, 
Haeresis und conclusio theologica", Divus Thomas , 21 (1943), 81-84; 94-97. 
1 0 Javierre Ortas, J. M., "La razón en teología según Domingo Báñez", La 
Ciencia Tomista, 76 (1949), 258-297. 
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2. Las controversias sobre la gracia. 
Uno de los grandes temas de la reflexión teológica cristiana es 
el de la compatibilidad entre la Omnipotencia divina y la libertad 
humana. Lutero, después de un largo proceso intelectual y perso-
nal, formuló de manera teórica la "predestinación" del hombre en 
su destino eterno según los designios inmutables de Dios. La reac-
ción católica contra la herejía luterana no se hizo esperar, no sólo 
desde el campo de la teología sino incluso desde las artes y la lite-
ratura del Siglo de Oro. La libertad humana debía ser salvaguarda-
da frente a la voluntad arbitraria de un Dios totalmente trascen-
dente. Uno de los intentos especulativos para conciliar la doctrina 
de la Omnipotencia divina (que son designios salvíficos) con el 
libre arbitrio humano, es la obra del jesuíta Luis de Molina titulado 
Concordia de liberi arbitrii cum gratiae donis, divina praescien-
cia, providentia, praedestinatione et reprobatione, aparecida en 
Lisboa en el año 1588. Báñez se opuso tenazmente a su publica-
ción sin conseguirlo. Una vez publicada, intentó que la obra fuese 
incluida en el índice General de la Inquisición española, acusando 
a Molina de sostener tesis pelagianas o semipelagianas. Para de-
fenderse, Molina denunció a su vez las doctrinas de Báñez por 
considerarlas sustancialmente idénticas a las de Lutero y Calvino, 
para quienes Dios salvaría y condenaría independientemente de la 
libertad personal. 
Las doctrinas molinistas pivotan sobre la noción de "ciencia 
media", es decir, la ciencia que Dios tiene de las acciones libres 
que una criatura ejecutaría si se hallase en determinadas circuns-
tancias. Se denomina "media" porque se halla entre el conoci-
miento que Dios tiene de lo puramente posible y el conocimiento 
que tiene de lo real. También es clave la noción de "concurso si-
multáneo": la causa primera y la causa segunda libre influyen a la 
vez sobre la misma determinación del acto como dos causas conju-
gadas y no subordinadas entre sí. El gran problema del molinismo 
es la infalibilidad de la gracia eficaz, que parece quedar en depen-
dencia de la libertad humana. 
Para salvar la eficacia de la voluntad divina, Báñez elaborará 
una sistemática explicación metafísica de la cuestión. De manera 
sintética podemos resumir la doctrina del dominico salmantino en 
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los siguientes términos11. El dominico salmantino parte de la idea 
de "concurso previo"; aunque las criaturas son propiamente causas 
-porque son y obran- la causalidad o moción creadora es exclusi-
va de Dios. El produce inmediata y actualmente la acción misma 
de las causas segundas: eso es el "concurso previo", noción que 
parece paradójica, puesto que concurso indica simultaneidad y, 
como tal, no puede ser previo. Por ello aclara que, si bien no po-
demos explicar plenamente "a priori" cómo el concurso de la pri-
mera causa es eficaz y necesario, y de qué modo también simultá-
neamente se conforma con la naturaleza contingente y libre, nos 
consta ser cierto "a posteriori". En efecto, si el concurso de la pri-
mera causa no fuera eficaz para determinar todas las causas segun-
das, ninguna causa segunda obraría su efecto, puesto que ninguna 
causa puede obrar sin ser eficazmente determinada por la primera. 
Pero si el concurso de la primera causa fuese de tal manera eficaz, 
que no se "acomodase a la naturaleza de las causas inferiores, el 
concurso de la primera causa quitaría toda libertad y contingencia 
a las causas segundas12. Por consiguiente, cuando Dios quiere algo, 
en virtud de su Omnipotencia puede decirse que necesariamente 
sucede en el tiempo y de la manera que Él quiere. A esta determi-
nación previa se denomina "pre-moción" o "pre-determinación 
física". La moción divina precede al acto de la criatura con priori-
dad de naturaleza. Se llama "física" porque no es simplemente 
"moral", y premueve a la manera de causa eficaz, no final. Es "pre-
moción", pues no se da con miras al ejercicio, sino a la especifica-
ción del acto; de otro modo la bondad de la acción no vendría de 
Dios, sino del hombre. 
Por otro lado, Dios conoce "ab aeterno" por ciencia de visión 
todos los posibles, es decir, los futuros contingentes que dependen 
de la libre voluntad humana, viéndolos en el acto de la voluntad 
divina que "decreta" que la naturaleza racional ejecute tal acto, y 
le da la premoción física para que realice el acto. En otras pala-
bras, Dios conoce en ese decreto de su voluntad y por medio de él, 
de modo cierto e infalible, la realidad futura del acto contingente y 
Cfr. Illanes, J. L. y Saranyana, J. I., Historia de la Teología, BAC, Madrid, 
1995, 149-152. 
12 
Cfr. Bonet, A., La filosofía de la libertad en las controversias teológicas del 
siglo XVIy primera mitad del XVII, Subirana, Barcelona, 1932, 152. 
88 José Angel Garda Cuadrado 
libre del ser racional. El decreto de premover físicamente es el 
medio en el cual Dios conoce los futuros condicionales libres. 
El problema metafísco se plantea a la hora de conciliar la pre-
moción física con la libertad humana. La premoción física lleva en 
sí la necesidad metafísica de que la criatura racional obre según el 
impulso de la moción divina: de esta manera se asegura la inde-
fectibilidad del cumplimiento de los decretos divinos. Pero, si por 
predeterminación física, el acto está ya determinado "ad unum" 
antes de que el sujeto se determine a sí mismo ¿dónde queda espa-
cio a la libertad? Báñez, explica que Dios puede determinar a las 
criaturas libres para que obren libremente, como también determi-
na a las criaturas no libres para que obren de modo necesario. La 
voluntad humana en sí misma es indiferente a obrar o no obrar, 
pero gracias a la premoción física es predeterminada por Dios. De 
lo contrario, una voluntad indiferente (con libertad de indiferencia) 
que se predeterminase a sí misma, sería ella su propio motor, lo 
cual no es posible. 
Todo este marco metafísico sirve de encuadre al problema teo-
lógico de la gracia, punto central de la doctrina luterana. A la pre-
determinación y premoción física en el orden natural corresponde, 
en el orden sobrenatural, la gracia eficaz. Báñez distingue entre 
gracias suficientes y gracias eficaces. Las primeras dan a la vo-
luntad la facultad de obrar sobrenaturalmente, pero nunca pasan a 
la acción real. La gracia suficiente se denomina eficaz, cuando de 
hecho da a la voluntad la capacidad real de obrar. La gracia sufi-
ciente, considerada formalmente, será una gracia preveniente y 
excitante y no una gracia adyuvante y cooperante. El consenti-
miento personal, es decir, la utilización de la gracia santificante, 
depende de la gracia eficaz. Sin la gracia suficiente nadie puede 
salvarse. Pero, para que un hombre concreto se salve, se necesita 
de un último impulso: la predeterminación física de la voluntad al 
acto deliberado. Esta predeterminación es una entidad física tran-
sitoria, para que quiera consentir a la gracia suficiente: esto es lo 
que Báñez denominó gracia eficaz. La gracia suficiente da la sim-
ple capacidad de obrar (posse agere), la gracia eficaz da el mismo 
obrar (ipsum agere) y es intrínseca (ab intrínseco). 
Ya es bien conocida la encendida polémica que tuvo lugar entre 
las escuelas bañeciana y molinista. El problema teológico plantea-
do por las diversas escuelas en la controversia de auxiliis nunca se 
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cerró de modo satisfactorio. En este trabajo no es mi intención 
reabrir esta página de la historia de la Teología que ha sido anali-
zada abundantemente por la especulación teológica. Los estudios, 
monografías y manuales centrados en la controversia de auxiliis 
son numerosísimos13. Ya desde el mismo comienzo de la contro-
versia encontramos numerosos escritos a favor o en contra de las 
tesis bañecianas. El tono fuertemente polémico de las disputas 
degeneró en una agria discusión de escuelas que se ha mantenido 
durante los siglos posteriores. Son incontables los teólogos que 
desde el siglo XVII han abordado la cuestión; desde San Roberto 
Belarmino, Gabriel Vázquez o Francisco Suárez, pasando en el 
siglo XLX por Albertini14 y Scheneeman", De Régnon16, Ga-
yrand17, Dummermuth18, entre muchos otros que tomaron partido, 
bien a favor del premocionismo bañeciano, bien a favor de la cien-
cia media molinista. Ya en este siglo, son importantes los trabajos 
de Norberto del Prado19, Stegmüller20 y Marín Sola21. Por su parte, 
Garrigou-Lagrange a mediados de este siglo intentó zanjar la 
cuestión del "bañecianismo" de la doctrina de la gracia afirmando 
que los principios teológicos defendidos por el teólogo salmantino 
Una buena muestra de ello es la extensa bibliografía recogida en Schmaus, 
M., Teología Dogmática (V). La gracia divina, Rialp, Madrid, 1962, 452-457. 
1 4 Albertini, G., Acroas. de Deo XIII, Venetiis, 1800. 
1 5 Schneemann, G., Controversiarum de divinae gratiae liberique arbitrii 
concordia initia et progressus, Friburgui Br., 1881. 
1 6 De Regnon, T., Bannésianisme et Molinisme: Établissement de la question et 
défense du Molinisme, Retaux-Bray Libraire-Éditeur, París, 1890; Baríes et Mo-
lina. Histoire, doctrines, critique métaphysique, Oudin et C. Libraire-Éditeurs, 
Paris, 1883; Báñez y Molina, Paris, 1901. 
1 7 Gayrand, H., Exposition du thomisme, providence et libre arbitre, E. Privat, 
Toulouse, 1892. 
1 8 Dummermuth, A. M., S. Thomas et doctrina praemotionis physicae, Parus, 
1895. 
1 9 Del Prado, N., De gratia et libero arbitrio, Soc. S. Pablo, Friburgo, 1907. 
2 0 Stegmuller, F., Geschichte des Molinismus, Münster, 1935; Francisco de 
Vitoria y la doctrina de la gracia en la escuela salmantina, Barcelona, 1934. 
2 1 Marin Sola, F., "El sistema tomista sobre la moción divina", La Ciencia 
Tomista, 94 (1925), 5-55; "Respuesta a algunas objeciones acerca del sistema 
tomista sobre la moción divina", La Ciencia Tomista, 98 (1926); "Nuevas obser-
vaciones acerca del sistema tomista sobre la moción divina", La Ciencia Tomista, 
99 (1926), 321-397. En estos artículos se corrigen y matizan algunas afirmaciones 
bafiecianas. 
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ya se encontraban presentes en la doctrina del Doctor Angélico . 
Sagüés le responderá en dos extensos y documentados artículos 
que constituyen un buen status questionis, sobre la controversia de 
auxiliis durante los siglos XIX y XX 2 3. 
La controversia doctrinal sigue abierta, aunque la especulación 
teológica trata de evitar ahora los enfrentamientos estériles del 
pasado, teniendo en cuenta además que se trata de un problema 
que toca directamente uno de los misterios centrales del cristia-
nismo. Si desde el campo teológico la controversia de auxiliis no 
cuenta con un tratamiento abundante en la actual reflexión teológi-
ca, no cabe decir lo mismo desde el campo más estrictamente filo-
sófico. Resulta difícil no percibir latente el problema en los plan-
teamientos filosóficos de la Modernidad (Spinoza, Leibniz, Hegel, 
etc.), como ya puso de relieve Jacques Maritain24. Además, la 
cuestión teológica debatida afecta al problema lógico de los futu-
ros contingentes, que ha dado lugar a una amplia literatura filosó-
fica, donde la controversia de auxiliis ocupa un puesto central25. 
3. Teología espiritual. 
Al tratar del quehacer teológico, Báñez afirma que la teología 
ha de comenzar realizándose en un orden de connaturalidad o cer-
canía con lo divino; esta connaturalidad será posible por la fe y por 
los dones del Espíritu Santo. De esta manera; la teología obtendrá 
luces muy provechosas, antes de que la razón busque virtualida-
Garrigou-Lagrange, R., "De Comoedia banneziana et recenti Syncretismo", 
Angelicum, 23 (1946), 3-29. 
2 3 Sagúes, J., "¿Crisis en el bañecianismo?", Estudios Eclesiásticos, 86 (1948), 
699-749; "La suerte del bañecianismo y del molinismo", Miscelánea Comillas, 
34-35 (1960), 393-431. 
2 4 Maritain, J., Humanisme integral, Editions Arbier-Montaigne, Paris, 1968, 
20-30. 
25 
Craig, W. L., The Problem of Divine Foreknowledge and Future Contingents 
from Aristotle to Suárez, E. J. Brill, Leiden, 1988; Skarica, M., "The Problem of 
God's Foreknowledge and Human Free Action in Spanish Philosophy", en His-
panic Philosophy in the Age of Discovery, 181 -198. 
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des26. Esto quiere decir que la labor del teólogo no puede ir desli-
gada de la experiencia de la fe vivida. La experiencia creyente no 
se limita sólo a la experiencia personal sino que se enriquece con la 
experiencia y trato con personas espirituales. Como afirma Garri-
gou-Lagrange, "Domingo Báñez (...) decía que los teólogos des-
pués de haber pasado los años entregados al estudio de la teología, 
sacan gran provecho del trato con personas espirituales"27. Parece 
evidente que la alusión del teólogo salmantino está fundada en la 
experiencia que le proporcionó su trato frecuente con Santa Teresa. 
Más adelante advierte Garrigou-Lagrange al tratar de la tarea de 
los teólogos sin la experiencia de la vida espiritual: "no es posible 
que se den cuenta exacta de las inmensas riquezas espirituales 
contenidas en los tratados que explican; y hasta corren riesgo, si 
explican teología positiva, de convertirse, sobre todo, en historia-
dores; o, si explican la teología especulativa, de no pasar de lógi-
cos o metafísicos"28. 
La experiencia del creyente es considerada ahora dentro del 
método teológico como una de las fuentes de la Teología29. De esta 
manera, se quiere superar definitivamente la separación indebida 
entre teología mística y teología escolástica que comenzó a fra-
guarse en el siglo XV con Juan Gerson y se consumó en el XVII. 
Según esta dicotomía, la teología escolástica tendría un carácter 
científico, lógico, filosófico, intelectual; la teología mística, posee-
ría un carácter práctico, espiritual, afectivo. Una procede por vía de 
entendimiento; la otra por vía del amor. Este antagonismo, en 
tiempo de Báñez y Santa Teresa, se vio plasmado en la oposición 
entre escolásticos y los "recogidos" -que contó en Melchor Cano 
con su más firme oponente-. Las nuevas formas de espiritualidad 
caían frecuentemente en errores teóricos y prácticos, que fueron 
denunciados por los maestros escolásticos, especialmente domini-
cos. 
Cfr. Martínez Fernández, L., Fuentes para la historia del método teológico, 
308. 
2 7 Garrigou-Lagrange, R., Las tres edades de la vida interior, Palabra, Madrid 
5 1988, 1240. 
2 8 Garrigou-Lagrange, R., Las tres edades de la vida interior, 1240. 
2 9 Cfr. Morales, J., Introducción a la Teología, Eunsa, Pamplona, 1998, 167-
185, donde se encuentra una actual y selecta bibliografía sobre el tema. 
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En efecto, a lo largo del siglo XVI y por influjo del Humanis-
mo, había comenzado a extenderse un tipo de religiosidad más 
intimista, la "mística del recogimiento" cultivada especialmente en 
el seno de la orden franciscana, unida a la religiosidad de los 
"alumbrados". Esta nueva espiritualidad no estuvo exenta de des-
viaciones y excesos, que Santa Teresa quiso evitar, acudiendo a 
religiosos doctos, como Báñez, que garantizaran no sólo la ortodo-
xia doctrinal de sus afirmaciones30 sino también la solidez intelec-
tual de su espiritualidad. Báñez, se desmarca así de la corriente 
"antiespiritualista" de Cano y de los dominicos de su tiempo. La 
ayuda que Báñez prestó a la reforma carmelitana fue decisiva, no 
sólo por la solidez de sus principios teológicos, sino también por el 
prestigio intelectual que gozaba en el seno de la Universidad sal-
mantina. Esta ayuda a la reforma de la espiritualidad hay que en-
tenderla en un contexto más amplio; no sólo posee un valor cir-
cunstancial sino que revela una convicción profunda de que la 
teología, en virtud de su carácter sapiencial, no puede prescindir de 
la dimensión espiritual del creyente. 
Las relaciones entre Báñez y Santa Teresa han sido estudiadas 
en los trabajos de Alvarez31, Martin32, Lépée33 y más recientemente 
en el de Alvira34. En todos ellos se subraya la preocupación com-
partida por la Santa y el dominico salmantino por proporcionar una 
sólida base especulativa a la espiritualidad. Báñez, por tanto, no 
fue ajeno a los movimientos renovadores de su tiempo; y, sobre 
todo, captó con claridad la necesidad de la experiencia creyente (y 
de la santidad) en el desarrollo del quehacer teológico. 
Es significativo que fuera Domingo Báñez el censor del libro de la Vida de 
Santa Teresa de Jesús, publicado en Salamanca en 1588. Cfr. Santa Teresa de 
Jesús, Obras Completas, BAC, Madrid, 7 1982, 25-28. Las referencias a Báñez en 
la obra de Santa Teresa son abundantes. 
3 1 Alvarez, P., Santa Teresa de Jesús y el P. Báñez, Imprenta de los hermanos 
Lezcano y Compañía, Madrid, 1882. 
32 
Martin, F., Santa Teresa de Jesús y la Orden de Predicadores, Avila, 1909. 
3 3 Lépée, M., Báñez et Sante Thérèse, Desclée de Brouwer, Paris 1947. En este 
trabajo se dedica un capítulo a Báñez que resulta una excelente introducción a la 
antropología y espiritualidad del teólogo salmantino. 
3 4 Alvira, M. I., Vision de l'homme selon Thérèse d'Avita. Una philosophie de 
l'heroisme, Fx. de Guibert Deil, Paris, 1992, 39-50. 
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Sin embargo, la recepción por parte de Báñez de los nuevos 
modos de vida religiosa no fue siempre positivo. La relectio De 
mérito et augmento charitatis, es una buena muestra de ello. En 
ella, Báñez se plantea la cuestión de los estados de perfección así 
como de la naturaleza y valor de los votos religiosos. Según Báñez, 
el estado religioso en el que en su profesión y constituciones se 
halle menor austeridad, ese será el estado más imperfecto. La alu-
sión a los votos emitidos por los Padres jesuítas parece bastante 
clara. 
El valor de este opúsculo es circunstancial y conviene inscri-
birlo en la polémica que los dominicos y jesuítas sostuvieron du-
rante años, pero de modo especial a finales del XVI y principios de 
XVII35. Este opúsculo levantó una viva polémica, y fue repetida-
mente impugnado por los Padres de la Compañía de Jesús, reafir-
mando con claridad el carácter, valor y el alcance de los votos 
emitidos. Báñez cree interpretar el pensamiento de Tomás de 
Aquino en esta cuestión, y así presentará su argumentación acerca 
del tema con un marcado tono polémico. No obstante, la tesis de 
Bañez parece excesivamente formalista y rígida: los votos emitidos 
son capaces de conferir por ellos mismos una mayor santidad. La 
cuestión entre los autores de espiritualidad de este siglo parece 
incidir más en que para la perfección cristiana no es indispensable 
la emisión efectiva de los votos que recogen los tres consejos 
evangélicos, aunque sea un medio muy conveniente para conseguir 
más segura y rápidamente nuestro fin. Lo verdaderamente decisivo 
no es la emisión de los votos, sino vivir el "espíritu" de los conse-
jos evangélicos36. 
4. Eclesiología. 
La Reforma protestante provocó una profunda reflexión teoló-
gica en el seno de la Iglesia Católica, acerca de su identidad, es-
tructura y fines. El Concilio de Trento, emanó una serie de norma-
Cfr. Astrain A., Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia de 
España, tomo III, 296-314 en donde se detallan las desavenencias de Báñez con 
los Padres de la Compañía. 
3 6 Cfr. Garrigou-Lagrange, R., Las tres edades de la vida interior (I), 237-238. 
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tivas disciplinares encaminadas a cortar abusos en las costumbres; 
pero supuso también una profundización eclesiológica para contra-
rrestar las doctrinas protestantes. La obra de Báñez se sitúa en este 
contexto, y como en otras ocasiones, el teólogo salmantino apuesta 
por la vuelta a la teología de Santo Tomás; en este caso, la teología 
bañeciana se muestra creativa y novedosa, dentro del movimiento 
interno de la doctrina tomista. 
Como apunta Midali, Báñez se sitúa en una línea de equilibrio 
entre la eclesiología patrística y la de Santo Tomás por un lado, y 
la teología de la Iglesia de la Contrarreforma por otro. No mantiene 
las dos corrientes de pensamiento sobre el mismo nivel, sino que 
coloca cada una en su contexto, con un significado fiel al dato 
bíblico y a la Tradición. El punto central de su reflexión es la Igle-
sia de Cristo en cuanto que se realiza históricamente en la Iglesia 
Católica; la Iglesia universal -en su preparación y en su culmina-
ción- constituye el horizonte global en donde viene encuadrado su 
discurso sobre la Iglesia católica y sus propiedades37. 
En esta perspectiva se observan interesantes planteamientos, 
como ya fueron destacados por Schmaus38, Congar39 y Zaballa 
Caballero40 que ven en Báñez un exponente fiel del pensamiento 
tomista en una coyuntura histórica especialmente delicada, en don-
de la eclesiología se enfrenta con el reto de la Reforma Protestante. 
Báñez, en diálogo con la nueva situación planteada, ahonda en el 
pensamiento del Aquinate en lo referente a la infalibilidad papal41 y 
añade una quinta nota de la verdadera Iglesia: la visibilidad42. En 
Midali, M., Corpus Christi Mysticum apud Dominicum Báñez eiusque fontes, 
Libreria Editrice dell'Università Gregoriana, Roma, 1962; "L'ecclesiologia di 
San Tommaso nel pensiero di Domenico Báñez (1528-1604)", en Atti del Con-
greso Internazionale, IV. Tommaso d'Aquino nel suo settimo centenario, Edizioni 
Domenicane Italiane, Napoli, 1976, 311-317. 
3 8 Schmaus, M., Teología dogmática. IV. La Iglesia, Rialp, Madrid, 1962, 
75-76. 
3 9 Congar, Y., L'Eglesie de saint Augustin à Vepoque moderne, Paris, 1970, 
368-389. 
4 0 Zaballa Caballero, I. S., "La Iglesia y su autoridad doctrinal según Domingo 
Báñez", Pontificia Studiorum Universitas a S. Thoma, Romae, 1983. 
4 1 Cfr. Horst, U., "Kirche und Papst nach Dominicus Báñez", Freiburger 
Zeitschrift für Philosophie und Theologhie, 18 ( 1971 ), 213-254. 
4 2 Cfr. Willaert, L., "La restauración católica", 349. 
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estos trabajos se destacan algunos aspectos de la eclesiología bañe-
ciana en la que se muestra precursor de la clarificación de la ecle-
siología del présente siglo, como por ejemplo, la idea de que la 
Iglesia está "preparada" antes del Cristo histórico, pero no existe 
como tal desde el principio de la Historia. 
5. Sagrada Escritura. 
En el Renacimiento, se produce un decidido impulso de los es-
tudios exegéticos gracias al desarrollo de los métodos filológicos, 
históricos y literarios. Este crecimiento sirvió para renovar la com-
prensión de la Sagrada Escritura pero acabó desembocando en una 
separación entre los estudios exegéticos y los teológicos. La raíz de 
esa separación se encuentra en la incomprensión del papel que la 
razón juega en la dimensión especulativa de la Teología. Para di-
versos autores de esa época es preciso superar la tradición patrísti-
ca y escolástica por considerar como inútil o perjudicial una Teo-
logía especulativa. Esta tendencia se da de manera extrema en el 
campo protestante, en donde se cuestiona la capacidad de la razón 
para alcanzar la verdad, así como el papel del Magisterio como 
intérprete válido de la Sagrada Escritura. Para la exégesis protes-
tante no hay que tener en cuenta la Tradición ni el Magisterio para 
interpretar correctamente la Escritura, sino la acción carismática 
del Espíritu Santo con la ayuda de los métodos histórico-críticos. 
Melchor Cano, por influencia del humanismo teológico, hace 
más hincapié en los aspectos históricos y exegéticos, para la co-
rrecta interpretación de la Sagrada Escritura. Báñez, por su parte, 
representa, frente al humanismo de Cano, la vuelta a la doctrina 
medieval sostenida por Santo Tomás43. Esta doctrina se encuentra 
bien representada en la cuestión de la inspiración bíblica44, que será 
objeto de una amplia discusión en la teología católica. Alrededor 
Colunga, A., "Ideas de Báñez sobre la Sagrada Escritura", La Ciencia To-
mista, 37(1928), 1-27. 
4 4 Garbay, A., "Études sur Dominique Báñez, la théorie de l'inspiration bib-
lique", Revue Thomiste, 8 (1900), 691-701; Pagano, S., "De inspiratione apud 
Dom. Báñez", Revue de l'Université d'Otawa, 17 (1947), 5-20; Bea, A., "Libri 
Sacri Deo dictante compositi", Estudios Eclesiásticos, 34 (I960), 334-336. 
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de 1584, Báñez enseña en la Universidad de Salamanca una postu-
ra distinta a la de Cano proponiendo que la Escritura es un libro de 
revelación infalible, basada en la teología medieval de la revela-
ción profética. Cano había entendido la Escritura como efecto de 
un carisma específico de inspiración escrituraria; Báñez la entendía 
como una obra literaria resultante del carisma escriturario y la 
revelación profética de Santo Tomás. 
La disparidad de opiniones entre Cano y Báñez traspasó las 
fronteras de la Universidad salmantina. En efecto, en 1586 el je-
suíta Leonardo Lessio afirmaba en la Universidad de Lovaina, en 
contra de la doctrina tradicional, que no es necesario que cada una 
de las palabras de la Sagrada Escritura haya sido inspirada por el 
Espíritu Santo. Esta doctrina se dirige contra la interpretación, 
excesivamente rígida, enseñada por Báñez según la cual el Espíritu 
Santo no sólo inspiró las cosas contenidas en la Escritura sino tam-
bién cada una de las palabras con las cuales se han expresado esas 
cosas. La controversia entre Lessio y Báñez sirvió para profundizar 
en la doctrina exegética, especialmente gracias a la aplicación de la 
noción de causalidad instrumental en la tarea del hagiógrafo45. 
6. Teología moral. 
En el campo de la Teología moral, Báñez ha sido estudiado por 
Pelster en un trabajo46 en el que se presentan las aportaciones de 
nuestro autor acerca del método propio de la Teología moral. Aun-
que el Mondragoniense no muestra originalidad en este campo, a él 
debemos la difusión de la doctrina del "probabilismo moral" ense-
ñado por su predecesor en la Cátedra de Prima, Bartolomé de Me-
Un detenido tratamiento de la controversia entre Lessio y Báñez se encuen-
tra en Artola, A. M., De la revelación a la inspiración. Los orígenes de la mod-
erna teología católica sobre la inspiración bíblica, Universidad de Deusto, Bil-
bao, 1983. Más específico es el trabajo de Artola, A. M., "Las aportaciones de la 
Escuela salmantina a la Teología de la inspiración", en Scriptorium Victoriense, 
17(1970), 121-150. 
4 6 Pelster, F., "Eine Komtroverse über die Methode der Moraltheologie aus 
dem Ende des 16. Jahrhunderts Michael Bartholomeus Salon O.E.S.A. und 
Dominikus Báñez, O. P.", Scholastik, 17 (1942), 385-411. 
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dina. Durante años el probabilismo fue enseñado como método 
práctico en los casos morales dudosos. No obstante, en 1656, Ale-
jandro VII obligó al Capítulo General de la Orden de Predicadores 
a rectificar algunas proposiciones laxistas contenidas en los escri-
tos de Medina. Diez años más tarde, fueron condenadas cuarenta y 
cinco proposiciones de este autor47. Este hecho aislado muestra 
cómo los autores de la escolástica salmantina, a pesar de su empe-
ño por permanecer en la ortodoxia católica, intentaron avanzar en 
las líneas intelectuales de la tradición tomista, aunque no siempre 
con el acierto doctrinal que hubiera sido de desear. 
7. Otros aspectos teológicos. 
Pocas aportaciones originales caben añadir a las ya menciona-
das anteriormente. Tan sólo dos aspectos puntuales de teología 
dogmática. En primer lugar, el tratado acerca de la Eucaristía, otro 
de los puntos negados por la herejía luterana, fue abordado por 
Báñez en sus lecciones acerca de los sacramentos. Tomando pie de 
las cuestiones de la Suma Teológica, comenta más los decretos 
conciliares de Trente que la doctrina del Aquinate48. 
Por último, es interesante destacar su doctrina acerca de la In-
maculada Concepción. Báñez, siguiendo la doctrina tomista, se 
muestra reacio a admitir esta cuestión como de fe revelada, pero 
parece evolucionar hacia posturas más favorables a su definición 
4 7 Cfr. Abellan, J. L., Historia crítica del pensamiento español. La edad de Oro 
(siglo XVI), 536. 
4 8 Aljibe Yeti, J., "La presencia de Cristo en la Eucaristía en Vitoria y Báñez", 
Burguense, 21 (1980), 41-107. 
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dogmática. De todas formas, los textos bañecianos aparecen en-
vueltos en ambigüedades y dudas que dificultan valorar adecua-
damente su postura49. 
Schmitz, R. M., "Domingo Bànez e l'immacolata. Un probabile sviluppo 
teologico", Doctor Communis, 39 (1986), 57-64. 
EPÍLOGO 
Al comienzo del trabajo que ahora llega a su fin, presentamos la 
figura de Báñez dentro de su contexto histórico y cultural. El do-
minico salmantino jugó sin duda un papel importante en la historia 
política y religiosa de finales del siglo XVI, tanto por su apoyo a la 
política imperial de Felipe II, como por la ayuda a la reforma de la 
espiritualidad comenzada por Santa Teresa de Jesús. Además, co-
mo catedrático de Prima en Teología de la Universidad de Sala-
manca, ejerció una autoridad intelectual de gran importancia, tam-
bién en el desarrollo teológico del Nuevo Mundo. Pero su nombre 
ha pasado a la historia por la agria polémica de escuelas, marcada 
especialmente por las controversias sobre la gracia de finales del 
siglo XVI. La actuación de Báñez fue enormemente polémica, lo 
cual no ha favorecido a que la historiografía posterior tratara de 
modo ecuánime la producción intelectual del Mondragoniense. 
Es preciso, no obstante, pasar por alto las consideraciones per-
sonales sobre su figura y actuación, para llegar a comprender el 
alcance intelectual de su producción filosófica y teológica. Para 
ello, hemos pasado revista a los principales trabajos de investiga-
ción centrados en su obra, para poseer un conocimiento mayor 
sobre las aportaciones de Báñez al pensamiento posterior. 
Hay que tener en cuenta que la obra de Báñez se enmarca den-
tro de la reacción doctrinal frente al luteranismo; esta reacción 
intelectual y religiosa aparece a nuestros ojos como un rechazo a la 
nueva sensibilidad humanista que anuncia el comienzo de la Mo-
dernidad. Una reacción, que en el caso de Báñez, se expresa en una 
decidida vuelta al periodo medieval encarnado en la doctrina de 
Santo Tomás de Aquino, fuente y garantía de la ortodoxia católica. 
Esta vuelta atrás en el tiempo hace que el pensamiento de Bá-
ñez aparezca en ocasiones como fuera del tiempo. Resultaría fácil 
concluir que su pensamiento parece anacrónico porque pretende 
mantener un modo de pensar ya caducado, como es la Escolástica 
decadente. La rigidez silogística del método escolástico ya no sin-
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tonizaba con una sensibilidad más dialógica e histórica propia del 
humanismo. Por otro lado, el desarrollo científico y técnico no 
parece tener relevancia alguna en la reflexión escolástica. Báñez 
parece demasiado aferrado a un modo de comprensión de la reali-
dad que ya da muestras en su tiempo, de perder vigor y actualidad. 
Las disputas entre humanistas y escolásticos, y entre las diversas 
órdenes religiosas en el seno de la Universidad salmantina son un 
buen síntoma de la decadencia del sistema escolástico con el que 
se inaugura el siglo XVII. Decadencia que se consumará definiti-
vamente en el comienzo de la Modernidad. El pensamiento y la 
cultura derivarán hacia planteamientos bien diversos a los pro-
puestos por la Escolástica. 
Pero sería preciso ajustar un poco más nuestra valoración sobre 
el pensamiento de Báñez. La vuelta a Santo Tomás propugnada 
programáticamente por el teólogo salmantino se manifestó en mu-
chos aspectos, fecunda y creativa. Es lo que sucede en la metafísi-
ca del ser, en la que el Mondragoniense denuncia desviaciones 
entre los discípulos del Angélico; la explicación metafísica de la 
demostración racional de la inmortalidad del alma humana; el pa-
pel de los estudios lógicos dentro del sistema de las ciencias; as-
pectos originales de la eclesiología que aclaran y profundizan la 
doctrina tomista; la experiencia cristiana de la sabiduría divina 
como fuente del quehacer teológico, etc. 
Por encima de estas aportaciones de la obra bañeciana hay un 
rasgo de su tarea intelectual que merece ser subrayado. En los al-
bores de la Modernidad asistimos en Europa a una profunda dis-
gregación: política, militar, cultural y religiosa. Y principalmente 
se da una disgregación del saber mismo: entre ciencias experi-
mentales y saber metafísico; entre razón humana y fe religiosa; 
entre saber filosófico y saber teológico. Dentro incluso de las dis-
ciplinas teológicas, se abre una profunda escisión entre teología 
mística y teología especulativa; del mismo modo se abre una dis-
gregación no menos grande entre exégesis y Sacra teología. 
Esta situación es plenamente advertida por Báñez, que se es-
fuerza por devolver a la Teología la unidad perdida superando la 
yuxtaposición entre teología espiritual y teología especulativa; 
entre exégesis y sabiduría; y más radicalmente, entre razón y fe. 
Esta unidad pasa necesariamente por devolver a la teología su ca-
rácter sapiencial. De manera análoga, en las ciencias humanas la 
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Metafísica debe recobrar su valor sapiencial, proporcionando los 
principios especulativos que fundamenten su tarea. Incluso la 
Teología debe recuperar su conexión con el valor sapiencial del 
metafísico si no queremos llegar a un saber teológico carente de 
contenido racional y veritativo. Esta dimensión sapiencial del saber 
metafísico -conectado directamente con la tradición clásica de 
Aristóteles y Santo Tomás- es lo que le proporciona a Báñez un 
carácter de "atemporalidad" propio de los verdaderos "clásicos". 
En este trabajo tan sólo he pretendido apuntar algunos de los 
aspectos doctrinales en los que el pensamiento de Domingo Báñez 
ha sido objeto de la investigación filosófica y teológica. Para una 
investigación más amplia, profunda y rigurosa sería precisa la ela-
boración de una edición moderna de sus obras. Pienso que es una 
de las deudas pendientes de la historiografía tomista con uno de los 
comentadores más autorizados de la doctrina del Doctor Común. 
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Domingo Báñez (1528-1604) es considerado como uno de 
los máximos representantes de la Escuela de Salamanca, 
y uno de los comentadores más profundos de Santo 
Tomás de Aquino. Su figura intelectual se asocia a las 
fuertes controversias sobre la gracia que tuvieron lugar a 
finales del siglo XVI y que dividieron a los teólogos católi-
cos en molinistas y bañecianos; es conocido también por 
su apoyo a la reforma carmelitana. Sin embargo, su apor-
tación genuinamente filosófica parece todavía olvidada. El 
presente trabajo quiere servir de presentación a la obra de 
este dominico salmantino, resaltando sus logros y seña-
lando las limitaciones de su pensamiento, en el contexto 
de la Escuela de Salamanca. 
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